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LOS ODONATA DE LA PATAGONIA ARGENTINA* 


MUZON, Javier** 


ABSTRACT. Odonata from Argentinian Patagonia. This paper includes an 
updated checklist of the 27 species of Odonata known from Argentinian 
Patagonia, as well as notes on their biology and distribution. The following four 
species, Antiagrion grinbergsi, Phenes raptor, Gomphomacromia etcheverryi, and 
Neopetalia punctata are recorded for the first time for Argentina, new records of 
five species for Patagonia are provided, and the zoogeography of the Odonata 
in this area is analyzed. 


INTRODUCCION 


El conocimiento actual de la odonatofauna de la Patagonia argentina es singu- 
larmente escaso y fragmentario. No existen trabajos de conjunto, y la bibliografía es- 
pecializada aporta muy poca información corológica, la cual no brinda un panorama 
adecuado en cuanto a la diversidad y distribución de los taxones presentes (Ris, 1908, 
1913, 1928; Campion, 1922; Fraser, 1947, 1948, 1958; Calvert, 1956; Bulla, 1973a, b; Belle, 
1978; Rodrigues Capítulo & Muzón, 1989; Jurzitza, 1990a, b; Muzón & Debandi, 1992). 
Rodrigues Capítulo (1992) brinda una lista general de los Odonata presentes en la 
Argentina. Por el contrario, la odonatofauna chilena ha sido significativamente estu- 
diada; Jurzitza (1989b) provee un excelente resumen del estado de su conocimiento. 

El objetivo de este trabajo es brindar una primera aproximación global a la taxo- 
nomía, composición específica y zoogeografía de los Odonata de la Patagonia argen- 
tina. 


MATERIAL Y METODOS 


Los ejemplares estudiados provienen de varias colecciones realizadas por el autor 
(X11-1985/1-1986, 1-1988, 1-1992, XI/XII-1992, 111-1993) y de las siguientes colecciones: 
Instituto Patagónico de Ciencias Naturales, San Martín de los Andes (IPCN), Depar- 
tamento Científico de Entomología del Museo de La Plata (MLP), Museo Argentino 
de Ciencias Naturales «Bernardino Rivadavia», Buenos Aires (MACN), Instituto Mi- 
guel Lillo, Tucumán (IML), Laboratorio de Entomología de la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires (FCEN). Los nombres de los 
colectores Mario Gentili, Mario y Patricia Gentili, y Javier Muzón fueron abreviados 
en el texto por MG, MyPG y JM, respectivamente. 

El ordenamiento general de los taxones se realizó segün Davies & Tobin (1984, 
1985); para las familias del suborden Anisoptera se consideró el esquema propuesto 


* Contribución Científica nro. 570 del Instituto de Limnología «Dr. Raúl A. Ringuelet» (ILPLA). 
** Instituto de Limnología «Raúl A. Ringuelet» (ILPLA), C.C. 712, 1900 La Plata, Argentina. 
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por Carle & Louton (1994). Para cada especie se incluyen las citas referidas a la 
Patagonia argentina; tanto las citas bibliográficas como los datos de procedencia de 
los ejemplares estudiados se transcriben textualmente, aclarando entre corchetes la 
información considerada como mal escrita. 

Asimismo, se brindan los distintos nombres que se utilizaron para los taxones, 
únicamente con relación a las citas bibliográficas referidas a la Patagonia y áreas de 
influencia. La lista brindada por Rodrigues Capítulo (1992), basada principalmente 
sobre citas anteriores, no brinda datos necesarios para su discusión, ya que la infor- 

mación corológica se resume a la presencia de especies por provincia, sin especificar 
otra información; en el presente trabajo sólo se considerarán sus citas novedosas. Los 
taxones marcados con un asterisco se citan por primera vez para la Patagonia, los 
marcados con dos asteriscos por primera vez para la Argentina. La determinación de 
las especies del género Aeshna se realizó sobre la base de una clave preliminar y no 
publicada, brindada gentilmente por G. Jurzitza (in litt.). 

La denominación Patagonia ha sido utilizada de muy diversos modos en la bi- 
bliografía biogeográfica, siendo su definición, y en particular su límite norte, poco 
claro. En este trabajo se considera a la Patagonia argentina, únicamente desde un punto 
de vista geográfico, como el área situada al sur de la cuenca del río Colorado. En la 


Argentina, la Patagonia posee una superficie de aproximadamente 800.000 m? y una 
longitud máxima de 1700 km. 


ZYGOPTERA 


Familia LESTIDAE* _ 
Lestes Leach* 
Lestes undulatus Say* 

= Agrion viridivittatum Gay; Lestes vittata Selys 

Río Negro: Lago Mascardi, mallín, JM col., 25-1-1988, 1 macho (MLP). 

Comentario. Presenta una distribución disyunta en la cuenca del río Paraná (sur 
del Brasil, Uruguay y provincias argentinas de Entre Ríos, Santa Fe y Buenos Aires), 
y en las áreas cordilleranas del centro-sur de Chile y provincias argentinas de Mendoza 


y Río Negro. Es destacable su abundancia en Chile, contr ariamente a lo observado en 
la Patagonia argentina. 


Familia COENAGRIONIDAE 
Subfamilia ISCHNURINAE 
Andinagrion Bulla 
Andinagrion peterseni (Ris) 
= Oxyagrion peterseni Ris 


Neuquén: Huechahue, 17-1-1977, MG col., 1 macho (IPCN); Las Lajas, 730 
m, 15-1-1980, MG col., 1 macho (IPCN). Río Negro: Choele Choel, 11-1-1992, JM col., 
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4 machos (MLP); Somuncurá, arroyo Valcheta, 520 m, 11-1-1992, JM col., 6 machos 
y 5 hembras (MLP); lago Pellegrini, 25-1-1975, Willink & Claps col., 1 macho (IML); 
Rincón de Asconapé, 70 km 5 de Valcheta, 27-11-1980, 1 macho (IML); Choele Cho- 
el (Bulla, 1973b); Somuncurá, arroyo Valcheta (Rodrigues Capítulo & Muzón, 1989). 


Comentario. Se distribuye en el oeste de la Argentina, en Tucumán, Jujuy, Cata- 
marca, Salta, Mendoza, Neuquén y Buenos Aires (Fraser, 1947; Bulla, 1973b). Ade- 
más, presenta registros adicionales en Choele Choel, Somuncurá y sierra de la Venta- 
na, lo que sugiere la utilización del valle del río Negro como vía de poblamiento 
hacia el este. 


Cyanallagma Kennedy 
Cyanallagma interruptum (Selys) 
= Acanthagrion interruptum interruptum Selys; A. interruptum Selys 


Neuquén: lago Correntoso, 6-11-1975, Willink & Claps col., 1 macho (IML); 
Laguna Blanca, 4-XI1-1967, Ronderos col., 6 machos y 8 hembras (MLP); Huechahue, 
17-1-1977, MG col., 2 machos (IPCN); Hua Hum, 12-11-1989, Spinelli col., 1 macho 
(MLP); lago Escondido, 5-XII-1992, JM col., 1 macho y 1 hembra (MLP); Laguna Blan- 
ca (Bulla, 1973a). Río Negro: Pto. Blest, 29-1-1980, Willink col., 1 macho y 1 hembra 
(IML); río Pichi Traful, 26-1-1980, Willink col., 2 hembras (IML); charca camino a 
cascada Los Alerces, 24-1-1988, JM col., 11 machos (MLP); lago Steffens, I-1989, Ré 
col., 1 macho y 1 hembra (JM); lago Mascardi, 25-1-1988, JM col., 16 machos y 8 
hembras (MLP); lago Espejo, 5-XH-1992, JM col., 2 machos y 2 hembras (MLP); 
Somuncurá, arroyo Valcheta, 520 m, 11-1-1992, JM "i 1 hembra (MLP); Co. Chall- 
huaco, 1660 m, 26-1-1988, JM col., 3 hembras (MLP); Río Negro (Fraser, 1947); lago 
Menéndez (Fraser, 1948). Chubut: Esquel, laguna La Zeta, 28-XII-1985, JM col.,12 
machos y 8 hembras (MLP); ídem, excepto: 19-1-1988, 18 machos y 3 hembras (MLP); 
intendencia P. N. Los Alerces, 1-1-1986, JM col., 12 machos y 9 hembras (MLP); ídem, 
excepto: 21-1-1988, 8 machos y 13 hembras (MLP); Esquel, Aldea Escolar, 7-11-1993, 
Angrisano col., 1 macho (FCEN); Estancia Tecka (Campion, 1922); Chubut (Fraser, 
1947). Santa Cruz: El Calafate, arroyo Los Perros, 380 m, 19-1-1992, JM col., 6 ma- 
chos y 3 hembras (MLP). 


Comentario. Es el zigóptero más ampliamente distribuido en la Patagonia, al- 
canzando el límite continental austral (50? S), y es la única especie del suborden pre- 
sente en esta latitud. Fraser (1947, 1948) la cita para Mendoza, Chubut y Río Negro, 
sin especificaciones; y posteriormente Bulla (1973a) para Laguna Blanca, Neuquén, 
describe su ültimo estadio larval. Es llamativa su presencia, en aparente disyunción, 
en el Uruguay (Abenante, 1982). Esta especie es altamente ubicua, tanto en ambien- 
tes semiáridos de estepa (Laguna Blanca, laguna La Zeta, El Calafate), como en bos- 
ques hümedos (Puerto Blest). Su presencia es siempre abundante, prefiriendo am- 
bientes lénticos diversos (charcas, orillas de lagunas o lagos) siempre vegetados; no 
se han observado indicios de sincronización estacional en sus poblaciones. Cabe 
destacar la ausencia de registros para Tierra del Fuego, donde su büsqueda fue in- 
fructuosa. 
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Ischnura Charpentier 
Ischnura fluviatilis Selys 


Neuquén: río Limay, 23-1-1975, Willink € Claps col., 5 machos y 3 hembras 
(IML); Limay (Ris, 1913). Río Negro: Choele Choel, 11-1-1992, JM col., 3 machos y 1 
hembra (MLP); Dique Las Carreras, río Colorado, 5/10-1-1993, S. Roig col., 2 machos 
y 3 hembras (MLP); Fernández Oro [Gral. Fernández Oro], 21-1-1975, Willink € Claps 
col., 1 hembra (IML); Gral. Fernández [Gral. Fernández Oro], 17-1-1980, Willink col., 
1 hembra (IML). 


Comentario. Ischnura fluviatilis es quizás el zigóptero más ampliamente distri- 
buido en la Argentina al norte del río Negro. En la Patagonia, sin embargo, está pre- 
sente únicamente en la cuenca de los ríos Limay y Negro. 


Oxyagrion Selys 


Oxyagrion rubidum rubidum (Rambur) 


1 


— Agrion rubidum Rambur 


Neuquén: río Aluminé, 28-XII-1963, MG col., 1 macho (IPCN); Limay, 23-1-1975, 
Willink & Claps col., 2 hembras (IML); Neuquén (Ris, 1913). Río Negro: Choele Choel, 
11-1-1992, JM col., 3 machos (MLP); paso Córdoba, 22-XI-1961, Bachmann col., 4 ma- 
chos (MLP); Fernández Oro [Gral. Fernández Oro], 25-1-1975, Willink & Claps col., 7 
hembras (IML); lago Pellegrini, 25-1-1975, Willink & Claps col., 2 machos y 2 hembras 
(IML); paso Córdoba, Gral. Roca, 24-1-1979, Willink & Claps col., 6 machos y 5 hem- 
bras (IML); Chimpay, 27-1-1975, Willink & Claps col., 1 macho y 1 hembra (IML); 
Pomona (Jurzitza, com. pers.). 


Comentario. Jurzitza (1980) discute la presencia de dos morfotipos en O. 
rubidum, a los que asigna categoría subespecífica. Uno de ellos, con patrón de colora- 
ción uniformemente pardo rojizo o castaño, y aparentemente presente sólo en el sur 
de Chile (O. rubidum rufulum); el otro, con manchas negras y azules o celestes en los 
ültimos segmentos del abdomen, y con una gran área de distribución en la Argentina 
y Uruguay (Oxyagrion r. rubidum). Los ejemplares estudiados en el presente trabajo 
concuerdan con la descripción dada por Jurzitza (1980) para O. r. rubidum. Acerca de 
O. r. rufulum (Hagen), no existen datos fidedignos acerca de su presencia al este de 
los Andes. Sin embargo, Ris (1913) menciona un macho de O. rubidum para Neuquén 
y comenta la ausencia de toda coloración negra o azul en los segmentos terminales 
del abdomen, característica de O. r. rufulum. 


Subfamilia LEPTOBASINAE 
Antiagrion Ris** 
Antiagrion grinbergsi Jurzitza** 
Neuquén: río Hua Hum, 29-1-1988, Spinelli col., 1 macho (MLP). 
Comentario. Antiagrion posee cuatro especies, citadas únicamente para el cen- 


tro y sur de Chile (Jurzitza, 1974, 1989b). Antiagrion grinbergsi es la más abundante y 
la más ampliamente distribuida en la pendiente pacífica de los Andes. La presente 











MUZON, J., Odonata de la Patagonia 5 


cita es la primera para la Argentina, y se restringe a la cuenca pacífica del río Hua 
Hum. Cabe esperar nuevos registros para la Argentina. 


ANISOPTERA 
Superfamilia AESHNOIDEA 
Familia AESHNIDAE 
Aeshna Fabricius 
Aeshna (Neureclipa) absoluta Calvert 
= Aeshna (Neureclipa) diffinis absoluta Calvert 


Neuquén: Piedra Aguila [Piedra del Aguila] MyPG col., 1 macho y 1 hembra 
(IPCN); Laguna Blanca, 1275 m, 10-1-1970, MG col., 1 hembra (IPCN); Neuquén (ca- 
pital), 275 m, 1-111-1970, MG col., 1 hembra (IPCN); Lo Aluminé [lago Aluminé] 
(Jurzitza, 1990a). Río Negro: lago Los Cántaros, 680 m, 8-XII-1992, JM col., 2 machos 
(MLP); salina del Gualicho, 22-X-1992, García col., 1 macho (MLP); Choele Choel, 11- 
[-1992, JM col., 2 machos (MLP); lago Mascardi, 25-1-1988, JM col., 1 macho (MLP). 
Chubut: dique Ameghino, 200 m, 16-X-1974, MG col., 1 macho (IPCN); intendencia 
P.N. «Los Alerces», 3-1-1986, JM col., 1 macho (MLP): Santa Cruz: C. Blanco [Cabo 
Blanco, margen sur golfo San Jorge], 3-11-1965, Gosztonyi col., 1 macho (FCEN). 


Comentario. Es uno de los pocos odonatos que alcanzan la provincia de Santa 
Cruz. Se encuentra distribuida en toda la Patagonia, en ambientes extremos tanto de 
la meseta patagónica como de los bosques cordilleranos (salina del Gualicho, Cabo 
Blanco y Puerto Blest). Su presencia en Chile es dudosa (Jurzitza, 1990a). 


Aeshna (Neureclipa) bonariensis Rambur 


= Neureclipa bonariensis (Rambur); Aeshna bonariensis var. lutea Navás; A. litigatrix 
Navás; Neureclipa litigatrix Navás. 


Comentario. No se ha contado con ejemplares de esta especie del área de estu- 
dio. Ha sido citada tanto en el norte como en el sur de Chile; sin embargo, su presen- 
cia en el sur de este país ha sido cuestionada por Jurzitza (1989b, 1990a), dada la pro- 
bable confusión con A. diffinis. Aeshna bonariensis ha sido citada para la Patagonia 
argentina por Calvert (1956), y por Rodrigues Capítulo (1992) para Río Negro. 


Aeshna (Neureclipa) diffinis Rambur 
= Aeschna diffinis diffinis Calvert; A. configurata Hagen 


Neuquén: San Martín de los Andes, 640 m, 6-1-1978, 1 hembra (IPCN); ídem, 
excepto: 30-XII-1980, 1 macho; Quilauhue, 780 m, 12-1-1981, MG col., 1 hembra (IPCN); 
C*. Los Pinos, 950 m, 9-XII-1972, MG col., 1 macho (IPCN); idem, excepto: 9-HI-1972, 
2 machos (IPCN); Piedra Aguila [Piedra del Aguila], 525 m, 22-X1-1990, MyPG col., 1 
hembra (IPCN); arroyo Neuquenco, 860 m, 5-XII-1992, JM col., 1 hembra (MLP); lago 
Tromen, 1100 m, JM col., 25-XI-1992, 1 macho (MLP); Villa Angostura (Calvert, 1956). 
Río Negro: lago Nahuel Huapi, Nirihuau, 15-1-1989, Taboada Carrillo col., 11 ma- 
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chos y 1 hembra (MLP); Choele Choel (Calvert, 1956). Chubut: Gualjaina, 550 m, 27- 
1-1983, MyPG col., 1 macho (IPCN); intendencia P.N. Los Alerces, 12-1-1986, JM col., 
1 hembra (MLP); Fofocahuel, Lago Epuyén (Campion, 1922); «Los Alerces» (Jurzitza, 
1990a). 


Comentario. Ampliamente distribuida en Chubut, Neuquén y Río Negro. Junto 
con Aeshna (H.) variegata, es el representante más abundante de la familia Aeshnidae 
en la Patagonia, a ambos lados de los Andes. Es una especie habitual en charcas y 
mallines. 


Aeshna (Neureclipa) elsia Calvert 


Comentario. Incluida en la lista de especies de Chile dada por Jurzitza (1989b); 
según Jurzitza (in litt.), se encuentra presente en áreas desérticas del norte de Chile y 
Perú. En el presente trabajo no se ha dispuesto de ejemplares procedentes de la 
Patagonia argentina para su estudio; sin embargo, ha sido citada por Rodrigues Ca- 
pítulo (1992) para Río Negro, sin especificaciones. Cabe destacar que la determina- 
ción de esta especie se basa principalmente en el patrón de coloración del pterotórax; 
respecto de este carácter A. elsia es fácilmente confundible con A. diffinis. 


Aeshna (Hesperaeschna) variegata Fabricius 


= Aeschna diffinis Rambur sensu Mabille; A. diffinis forma «c» Ris, 1904; A. diffinis 
var. risi Enderlein; A. peralta Ris; Hesperaeschna peralta Calvert. 


Neuquén: San Martín de los Andes, 640 m, 30-III-1979, MG col., 1 macho (IPCN); 
ídem, excepto: 15-1-1978, 1 macho (IPCN); ídem, excepto: 10-III-1981, 1 macho (IPCN), 
ídem, excepto: 20-111-1981, 1 macho (IPCN); ídem, excepto: 23-1-1982, PyMG col., 1 
macho (IPCN); lago Lacar, Yuto, 850 m, 15-1-1978, MG col., 1 macho (IPCN); lago 
Escondido, 950 m, 5-111-1986, MyPG col., 1 macho (IPCN); Villarino, 25-2-1994, 
Spinelli & Schnack col., 1 macho (MLP). Río Negro: vertiente arroyo Valcheta, 7-I- 
1988, JM col., 3 machos (MLP); lago Nahuel Huapi (Calvert, 1956); Somuncurá, arro- 
yo Valcheta (Rodrigues Capítulo & Muzón, 1989). Chubut: intendencia, P.N. «Los 
Alerces», 3-1-1986, JM col., 1 macho (MLP); cerro Chall-huaco, 1650 m, 26-1-1988, 
JM col., 4 machos (MLP); lago Mascardi, 25-1-1988, JM col., 2 machos y 1 hembra 
(MLP); lago Verde, 10-1-1986, JM col., 1 hembra (MLP); P. N. «Los Alerces», Pto. 
Mermond, 23-2-1994, Spinelli & Schnack col., 1 macho (MLP); P. N. «Los Alerces» 
(Jurzitza, 1990b). Santa Cruz: arroyo sin nombre, ruta nac. 40, 74 km S de Perito 
Moreno, JM col., 6 machos y 10 hembras (MLP); arroyo Los Perros, El Calafate, 380 
m, 19-1-1992, JM col., 9 machos (MLP); lago Argentino, brazo Onelli (Fraser, 1958). 
Tierra del Fuego: laguna del Diablo, Ushuaia, 20-111-1985, APS col., 1 macho (MLP); 
lago Fagnano, 40 m, 2-I11-1993, JM col., 5 machos (MLP), camino a estancia Haberton, 
bosque, 140 m, 3-111-1993, JM col., 2 machos (MLP); arroyo Los Castores, bahía 
Lapataia, 20 m, 1-111-1993, 1 macho (MLP); río Ovando, 1-111-1993, JM col., 1 hem- 
bra (MLP); Ushuaia, turbera, 28-11-1993, JM col., 2 hembras y 1 cópula (MLP); mar- 
gen este lago Escondido, charca, 140 m, 2-1-1993, JM col., 3 machos (MLP); laguna 
Victoria, 85 m, 3-111-1993, JM col., 2 machos (MLP); ruta 3, 3 km N río Tristén, char- 
ca, 1000 m, 3-11I-1993, JM col., 1 macho (MLP); Tierra del Fuego (Fraser, 1947); 
Ushuaia (Calvert, 1956). 


Comentario. Aeshna variegata posee un área de distribución extensa, la cual abar- 
ca desde el Perú hasta Tierra del Fuego. Posee abundantes registros en toda la exten- 
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sión patagónica, y no está restringida a un hábitat particular. Es el único odonato 
presente en Tierra del Fuego, donde sus poblaciones son muy numerosas y abundan- 
tes, sin ningún indicio de sincronización estacional en sus larvas; por el contrario, se 
han observado poblaciones en los inicios del otoño con representantes en todos sus 
estadios larvales, e incluso adultos con actividad reproductiva. Cabe destacar que los 
ejemplares coleccionados a 74 km al sur de Perito Moreno (Santa Cruz) formaban parte 
de un grupo muy numeroso con plena actividad reproductiva. Este grupo habitaba 
un pequeño arroyo de meseta cubierto por una capa de cenizas volcánicas de 10-60 
cm de profundidad, las cuales cubrían toda el área circundante. Estas cenizas prove- 
nían de la última erupción del volcán Hudson (agosto de 1991), ocurrida seis meses 
antes de la colección. No se han encontrado evidencias de que estas cenizas afectaran 
de algún modo a estos ejemplares. 


Familia AUSTROPETALIIDAE 
Phyllopetalia Selys 
 Phyllopetalia stictica Hagen 
Neuquén: lago Tromen, 1000 m (Muzón & Debandi, 1992). 


Comentario. En la Argentina se distribuye en forma restringida en el área 
cordillerana de Neuquén, asociada con los bosques de Nothofagus. 


Superfamilia GOMPHOIDEA 
Familia GOMPHIDAE 
Neogomphus Selys 
Neogomphus edenticulatus Carle & Cook 
m molestus (Selys) sensu Belle, 1978 


Neuquén: lago Lácar, estación forestal Pucará, localidad tipo (Carle & Cook, 
1984); Quillén, 18-J-1972, MG col., 1 macho y 1 hembra (en cópula) (IPCN); San Mar- 
tín de los Andes, 630 m, 5-1-1973, MG col., 1 macho (IPCN); Junín de los Andes, 925 
m, 27-1-1978, MG col., 1 macho (IPCN); Moquehue, 1200 m, 23-1-1976, de Ferrari col. 
[Ferrariis?], 1 hembra (IPCN); lago Lacar, Estación Forestal Pucará (Belle, 1978); Lo 
Aluminé [lago Aluminé] (Belle, 1978). Chubut: Hoyo de Epuyén, río Epuyén (Belle, 
1978). 


Neogomphus molestus Selys 
= Gomphus (Hemigomphus) molestus Selys; G. (Neogomphus) molestus Selys 


Comentario. Esta especie, presente en Chile y muy cercana a Neogomphus 
edenticulatus, ha sido citada por Fraser (1957) y Belle (1978) para el área de estudio. 
Carle & Cook (1984) y Belle (in litt.) relativizan estos registros, y consideran que el 
registro de Belle debe asignarse sin dudas a N. edenticulatus, mientras que el de Fraser 
probablemente se refiera a N. molestus. 
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Progomphus Selys* 
Progomphus joergenseni Ris* 


Neuquén: Pampa del Salado, 12-111-1964, MG col., 1 macho (IPCN); Pilmatué, 
12-V-1964, 2 machos (IPCN). 


Comentario: Especie citada para Catamarca, Tucumán y Mendoza (Ris, 1908; 
Fraser, 1947; St. Quentin, 1973). Su presencia en Chile no se encuentra bien documen- 
tada (Paulson, 1977). Cabe destacar la presencia en Chile de P. herrerae, especie aún 
no citada para la Argentina. 


Superfamilia PETALUROIDEA** 
Familia PETALURIDAE** 
Phenes Rambur** 

Phenes raptor raptor Rambur** 

Neuquén: mallín camino al lago Queñi, 29-1-1988, JM col., 2 hembras (MLP); Hua 
Hum, 650 m, 10-X1-1984, MyPG col., 2 machos (IPCN); Pucará, 630 m, 10-1-1973, 
Schajovskoi col., 1 hembra (IPCN); San Martín de los Andes, 640 m, 16-X1-1990, MyPG 
col., 1 macho (IPCN). 

Comentario. Esta especie, perteneciente a una familia de distribución 
transpacífica, es una de las de mayor tamaño presentes en América del Sur. Jurzitza 
(1989a) distinguió dos subespecies de acuerdo con el patrón de coloración, Phenes raptor 
raptor, de distribución austral, y P. r. centralis presente en el centro de Chile. Esta es 
la primera cita para la Argentina, en los bosques de Nothofagus de Neuquén. 

Superfamilia LIBELLULOIDEA 
Familia NEOPETALIDAE** 
Neopetalia Cowley** 
Neopetalia punctata Hagen”* 


— Petalia punctata Hagen 


Neuquén: San Martín de los Andes, 16-1-1941, Bridarolli col, 1 macho (FCEN); 
Pucará, 8-11-1971, Schajovskoi col., 1 hembra (IPCN). 


Comentario. Esta familia monotípica, recientemente reconsiderada y ubicada en 
la superfamilia Libelluloidea (Carle & Louton, 1994) es endémica de la Patagonia 
andina. Su área de distribución conocida en la Argentina se reduce a la localidad de 
San Martín de los Andes. 

Familia CORDULIIDAE 


Rialla Navás 


A o a 
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Rialla villosa (Rambur) 


— Paracordulia tomentosa Fabricius; Cordulia villosa Rambur; Anticordulia villosa 
(Rambur); Paracordulia villosa (Rambur); Rialla membranata Navás; Somatochlora 
villosa (Rambur). 


Neuquén: lago Currhue, 15-1-1963, MG col., 1 macho (IPCN); Currhue, esco- 
rial, 950 m, 1-111-1982, MyPG col., 1 hembra (IPCN); lago Currhue Grande, 24-1-1989, 
Taboada Carrillo col., 5 machos (MLP); lago Curruhe Grande, 10-1-1994, Spinelli & 
Schnack col., 6 exuvias del último estadio larval (MLP). Río Negro: arroyo Blanco, 
camino a cascada de Los Alerces, 24-1-1988, JM col., 1 macho (MLP); lago Steffen, I- 
1989, Ré col., 1 exuvia del último estadio larval (MLP); cerro Chall-Huaco, laguna 
Verde, 1660 m, 26-1-1988, JM col., 1 macho (MLP); lago Escondido, 20 m de profun- 
didad, Semenas col., 5 larvas de distintos estadios (MLP). Chubut: lago Menéndez, 
brazo sur, 575 m, 3-11-1983, MyPG col., 1 macho (IPCN); lago Verde, 10-1-1986, JM 
col., 1 macho (MLP); lago Menéndez, El Alerzal, 23-1-1988, JM col., 3 machos (MLP); 
lago Futalaufquen, margen este, 13-11-1989, Taboada Carrillo col., 13 machos (MLP); 
lago Epuyén (Campion, 1922). 


Comentario. Rialla villosa es típica de los lagos cordilleranos. Los adultos son 
excelentes voladores, mientras que las larvas integran la comunidad bentónica de estos 
ambientes, al menos en los primeros veinte metros de profundidad (lago Escondido). 
La metamorfosis tiene lugar tanto sobre superficies emergentes (tallos, muelles) como 
sobre rocas de la orilla, e incluso a varios metros del agua. Se han encontrado larvas 
del último estadio debajo de rocas a considerable distancia de la orilla, esperando, tal 
vez, el momento oportuno para la exuviosis. Estas observaciones se contraponen a 
las afirmaciones acerca de la utilización de ambientes lóticos andinos como vía de 
dispersión (Rodrigues Capítulo, 1992: 11), ya que estos ambientes, al parecer, no brin- 
darían las características necesarias para su poblamiento. Esta especie fue citada por 
Fraser (1947) para Concordia, Entre Ríos, basándose en dos ejemplares en mal estado 
depositados en la colección del Instituto Miguel Lillo, los cuales no han podido ser 
localizados (Domínguez, com. pers.); dicha cita, mencionada por autores posteriores 
(Rodrigues Capítulo ef al., 1991; Rodrigues Capítulo, 1992), es desestimada en este 
trabajo, por lo que se trata a este género monotípico como exclusivamente subantártico. 


Familia GOMPHOMACROMIIDAE 
Gomphomacromia Brauer 
Gomphomacromia etcheverryi Fraser** 
= Gomphomacromia paradoxa forma, en Ris, 1928. 


Neuquén: mallín camino al lago Queñi, 29-1-1988, JM col., 32 machos (MLP); 
Yuco, lago Lacar, 850 m, 15-1-1978, MG col., 2 hembras (IPCN); ídem, excepto: 6-XII- 
1978, 1 macho (IPCN); Catán Lil, 810 m, 16-1-1977, MG col., 2 machos (IPCN); Pucará, 
630 m, 25-1-1973, Schajovskoi col., 3 machos (IPCN); San Martín de los Andes, 640 
m, 6-1-1978, MG col., 1 macho (IPCN), ídem, excepto: 15-XII-1980, 1 macho (IPCN). 


Comentario. Esta especie ha sido citada para la zona central de Chile, entre 
Temuco e Illapel (Jurzitza, 1981, 1989a). Los presentes registros indicarían que sus 
poblaciones se distribuyen, preferentemente, en áreas boscosas cordilleranas, 
habiéndoselas encontrado habitualmente en chorrillos fangosos de escaso caudal y 
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corriente lenta; sin embargo, los ejemplares coleccionados en Catán Lil indicarían que 
esta especie podría distribuirse en ambientes precordilleranos. 


Gomphomacromia paradoxa Brauer 
= Gomphomacromia effusa Navás; G. tincta Navás 


Chubut: intendencia P.N. «Los Alerces», 5-1-1986, JM col., 8 machos y 6 hem- 
bras (MLP); ídem, excepto: 11-1-1986, 2 machos (MLP); lago Futalaufquen, margen 
este, 13-11-1989, Taboada Carrillo col., 1 hembra (MLP); lago Epuyén (Campion, 1922). 


Comentario. Especie típicamente austral, bien representada en Chile. Fraser 
(1957) la menciona por primera vez para el sur de la Argentina sin especificaciones; 
y Jurzitza (1981) recaba este registro. Al parecer, los requerimientos ecológicos de esta 
especie serían similares a los de G. etcheverryi. 


Familia LIBELLULIDAE 
Dasythemis Karsch 
Dasythemis mincki clara Ris 
Río Negro: Somuncurá, arroyo Valcheta (Rodrigues Capítulo & Muzón, 1989). 
Comentario. La cita precedente fue realizada sobre la base de una sola colec- 
ción de 14 machos y dos hembras realizada por el autor en enero de 1988. Dasythemis 
m. clara no ha sido encontrada en un segundo viaje (1-1992) a la misma localidad. Esta 
especie se distribuye, además, en Misiones, Entre Ríos y Mendoza. 
Erythrodiplax Brauer 


Erythrodiplax atroterminata Ris* 


= Erythrodiplax connata atroterminata Ris; E. connata (Burmeister) sensu Ris, 1908, en 
parte; E. connata connata (Burmeister) sensu Ris, 1911, en parte. 


Río Negro: Choele Choel, 11-1-1992, JM col., 2 machos (MLP). 


Comentario. Esta especie fue citada para Chile, desconociéndose su distribu- 
ción precisa en este país. En la Argentina posee un área de distribución extensa, al- 
canzando la Patagonia sólo en su extremo norte. 


Erythrodiplax connata (Burmeister) 


— Libellula connata Burmeister; Mesothemis connata (Burmeister); Trithemis connata 
(Burmeister); Erythrodiplax connata connata (Burmeister); Libellula communis Rambur; 
Mesothemis communis (Rambur); Erythrodiplax communis (Rambur); Trithemis 
communis (Rambur); Libellula (Diplax) chloropleura Brauer; Diplax chloropleura 
(Brauer); Erythrodiplax chloropleura (Brauer); Mesothemis chloropleura (Brauer); 
Libellula leontina Brauer; Erythrodiplax leontina (Brauer); Mesothemis leontina (Brauer). 


Neuquén: Quemquemtreu, 710 m, 19-XII-1972, Schajovskoi col., 2 machos 
(IPCN); Las Lajas, 730 m, 15-1-1980, MG col., 1 macho y 2 hembras (IPCN); Pampa 





MUZON, J., Odonata de la Patagonia 11 


Curaco, 1150 m, 6-1-1987, MyPG col., 1 hembra (IPCN); cerro Los Pinos, 950 m, 9-ITI- 
1972, MG col., 1 hembra (PCN). Río Negro: camino Siete Lagos, 1040 m, 5-XII-1992, 
Spinelli col., 1 hembra (MLP); Somuncurá, arroyo Valcheta (Rodrigues Capítulo & 
Muzón, 1989). Chubut: intendencia, P.N. Los Alerces, 31-X1I-1985/11-1-1986, JM col., 
4 machos y 2 hembras (MLD); lago Epuyén, Estancia Maiten (Campion, 1922). 


Comentario. Especie distribuida en toda la región Neotropical. Sin embargo, 
existen abundantes registros en la Patagonia, tanto en Chile como en la Argentina, 
siendo el representante más abundante del género en el área. 

Erythrodiplax corallina (Brauer) 
= Libellula (Diplax) corallina Brauer; L. (Erythemis) corallina (Brauer); Erythemis corallina 

(Brauer); L. plebeia Rambur; Erythrodiplax plebeia (Rambur); Mesothemis plebeja 

(Rambur); E. plebeja (Rambur). 

Neuquén: pampa Curaco, 1150 m, 6-1-1987, MyPG col., 1 macho (IPCN). Río 
Negro: Choele Choel, 11-1-1992, JM col., 1 macho (MLP); Dique Las Carreras, río 
Colorado, 5/10-1-1993, S. Roig col., 1 macho y 8 hembras (MLP); Limay (Ris, 1913). 


Comentario. Bien representada en el norte de la Patagonia argentina, general- 
mente en ambientes lénticos vegetados. Existen abundantes registros en Chile. 


Erythrodiplax nigricans (Rambur) 
— Libellula nigricans Rambur; Erythrodiplax nigricans nigricans (Rambur) 
Neuquén: capital, río Limay, 1-1990, García col., 1 macho (MLP); Limay (Ris, 1913). 


Comentario. Al igual que la mayoría de los representantes del género, su pre- 
sencia en la Patagonia no excede su área norte. 


Erythrodiplax ochracea (Burmeister)* 
— Libellula ochracea Burmeister 
Neuquén: Quemquemtreu, 710 m, 19-XIT-1972, Schajovskoi col., 1 macho (IPCN). 


Comentario. Este registro representaría el límite sur del área de distribución de 
la especie. 


Sympetrum Newman* 
Sympetrum villosum Ris* 


Río Negro: arroyo Blanco, camino a cascada de Los Alerces, 24-1-1988, JM col., 
1 macho (MLP); lago Mascardi, 25-1-1988, JM col., 5 machos y 1 hembra (MLP). 
Chubut: intendencia, P.N. Los Alerces, 31-X1I-1985/11-1-1986, JM col., 12 machos y 1 
hembra (MLP); lago Menéndez, 575 m, 9-11-1983, MyPG col., 1 hembra (IPCN). 


Comentario. Esta especie, común en el sur de Chile, se halla bien representada 
en la Argentina, en Río Negro y Chubut. Fue citada para la Argentina por Rodrigues 
Capítulo et al. (1991) y Rodrigues Capítulo (1992), sin ninguna especificación. 


12 Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4), 1995 


CONCLUSIONES Y DISCUSION 


El orden Odonata está representado en la Patagonia argentina por 27 especies, 
reunidas en 17 géneros y 10 familias. De estas especies, cuatro se citan aquí por pri- 
mera vez para la Argentina (Antiagrion grinbergsi, Phenes raptor raptor, Gomphomacromia 
etcheverryi y Neopetalia punctata) y cinco por primera vez para el área patagónica ar- 
gentina. La diversidad específica observada decrece de norte a sur, en concordancia 
con el efecto «península», y de oeste a este, de acuerdo con el gradiente de humedad. 
Las áreas de mayor diversidad específica son aquéllas representadas por los bosques 
de Nothofagus, ubicados aproximadamente al norte del paralelo 42? 5, siendo la más 
importante aquélla comprendida por la ciudad de San Martín de los Andes y sus áreas 
de influencia. En segundo lugar, podemos considerar el valle del río Negro y áreas 
de influencia, el cual parece representar el límite de distribución sur de varias espe- 
cies de linaje claramente guayano-brasílico. Al sur del paralelo 42? S, el número de- 
crece abruptamente, estando presentes sólo tres especies: Cyanallagma interruptum, 
Aeshna (N.) absoluta y A. (H.) variegata. 

Respecto del área insular, sólo podemos mencionar los abundantes registros 
fueguinos de Aeshna (H.) variegata. La ausencia de otras especies en Tierra del Fuego 
es llamativa al considerar la historia de esta isla y del estrecho de Magallanes; la mis- 
ma revela probables conexiones con el continente, tanto por morrenas glaciares como 
por los fenómenos de eustasia acaecidos durante el ültimo período glacial (Massone, 
1990: 137). Estas conexiones habrían perdurado por los menos hasta hace 6000 años 
y, por lo tanto, no nos permiten considerar al estrecho de Magallanes como una im- 
portante causal geográfica de la ausencia de otros odonatos, así como de otros gru- 
pos faunísticos. Sin embargo, cabe mencionar que durante el Pleistoceno, Tierra del 
Fuego sufrió varios períodos de gran actividad volcánica (Cardich, 1990: 16), lo cual 
pudo haber provocado la desaparición de muchas poblaciones larvales de odonatos. 

Diversos autores han postulado la diferenciación de la Patagonia, de acuerdo 
con la odonatofauna, en dos áreas: (1) chilena, caracterizada por importantes 
endemismos de linajes notogeicos en los niveles familiar y genérico; y (2) argentina, 
con escaso nümero de taxones, principalmente brasílicos (Paulson, 1977: 171; 
Rodrigues Capítulo, 1992: 10-11). La causal biogeográfica postulada para este esque- 
ma es el funcionamiento de la cordillera de los Andes como una eficiente barrera 
geográfica. Sin embargo, de los taxones supraespecíficos presentes en la pendiente 
pacífica de los Andes, únicamente el género monotípico Hypopetalia (Austropetaliidae) 
aún no ha sido hallado en nuestro país. A nivel específico, en cambio, diversos taxones 
se hallan presentes sólo en una de las pendientes de los Andes, pudiéndose distin- 
guir aquellas especies propiamente subantárticas (pertenecientes a los géneros 
Antiagrion, Neogomphus, Gomphomacromia y Phyllopetalia), citadas únicamente para la 
pendiente pacífica; y aquéllas pertenecientes principalmente a linajes brasílicos, pre- 
sentes en la pendiente atlántica (Andinagrion, Ischnura, Erythrodiplax y Dasythemis). 
Cabe destacar la aparente alopatría respecto de las dos subespecies de Oxyagrion 
rubidum presentes en la Patagonia (Jurzitza, 1980). Este esquema zoogeográfico, ca- 
racterizado por endemismos de nivel específico o subespecífico a uno y otro lado de 
los Andes, podría deberse, en principio, a alguna de las siguientes causales o una 
combinación de ellas: (1) el menor desarrollo de áreas húmedas en la pendiente oriental 
de los Andes, con la consiguiente disminución de biotopos disponibles; (2) la proba- 
ble afinidad con cuencas pacíficas de insectos acuáticos con distribución exclusiva en 
Chile (Bachmann, com. pers.), un argumento a favor de esta causal sería la mayor 
diversidad específica encontrada en San Martín de los Andes, una de las pocas áreas 
argentinas donde se desarrollan cuencas pacíficas; (3) una causal metodológica, debi- 
do a la menor exploración odonatológica en la Patagonia argentina. 
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Respecto de su origen, la odonatofauna patagónica puede ser dividida en va- 
rios grupos, algunos de ellos fácilmente caracterizables: taxones exclusivamente 
subantárticos (Austropetaliidae, Neopetalidae, Antiagrion, Neogomphus, Phenes, Rialla, 
Sympetrum villosum), muchos de ellos con claras afinidades notogeicas; taxones típi- 
camente brasílicos o cosmopolitas (Ischnura, Oxyagrion, Lestes, Erythrodiplax, 
Dasythemis, Progomphus) mayoritariamente presentes en el norte del área de estudio. 
Dos casos particulares de este último grupo son Dasythemis mincki clara, cuya presen- 
cia en la meseta de Somuncurá avalaría la hipótesis de expansión subtropical 
precuaternaria propuesta por Ringuelet (1961; ver Rodrigues Capítulo & Muzón, 1989); 
y Lestes undulatus, especie abundante en Buenos Aires, Mendoza y centro-sur de Chi- 
le, y llamativamente escasa en la Patagonia argentina. 

Los patrones de distribución de las especies de los géneros Cyanallagma y 
Andinagrion parecen indicar, tal como lo sugiriera Bulla (1973a, b), la utilización como 
vías de poblamiento a los valles andinos en un sentido norte-sur, y los valles de los 
ríos Negro y Colorado en un sentido oeste-este, hasta alcanzar el extremo sur de la 
provincia de Buenos Aires, y de allí hacia el norte por la Pampasia, especiándose en 
esta última área (C. interruptum-C. bonariense/A. peterseni-A. saliceti). 

Finalmente, además de las especies registradas ánicamente de Chile, pertene- 
cientes a los géneros Antiagrion, Gomphomacromia, Aeshna, Hypopetalia, Phyllopetalia, 
Neogomplius y Progomphus, podrían encontrarse en la Patagonia argentina algunas de 
las especies presentes en sus áreas de influencia, como por ejemplo: Ischnura ultima 
Ris, Pantala flavescens Fabricius, P. hymenaea Say, Orthemis nodiplaga Karsh y Micrathyria 
longifasciata Calvert. 
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PRIMERA CITA DEL GENERO METROBATES UHLER PARA LA 
REPUBLICA ARGENTINA (HETEROPTERA: GERRIDAE) 


El género Metrobates Uhler, con las especies M. vigilis Drake y M. plaumanni 
subespecie plaumanni Hungerford, es aquí registrado por primera vez para la fauna 
argentina; las especies se conocían sólo del Brasil. El material estudiado comprende 
dos machos ápteros de M. vigilis, coleccionados en Pepirí Miní (Misiones) por C. A. 
Mañko, y un macho macróptero de M. plaumanni plaumanni coleccionado en el arro- 
yo Urugua-í (Misiones) por M. L. López Ruf. A continuación se presenta la ficha bi- 
bliográfica y sinonímica del género y de las especies, completándose el catálogo de 
Bachmann (1966) para el total de las especies argentinas. 


Género Metrobates Uhler 


1871. Metrobates Uhler: 108 (especie tipo: M. hesperius Uhler). 

1896. Metrobates: Lethierry & Séverin: 64. 

1898. Trepobatopsis Champion: 157-158 (única especie: T. denticornis Champion). 
1906. Metrobates: Kirkaldy: 155. 

1909. Metrobates, Trepobatopsis: Kirkaldy & Torre-Bueno: 210, 211 (catálogo). 
1932. Metrobates: Anderson: 297-311, pl. xxv (monografía; = Trepobatopsis). 
1932. Metrobates: Drake & Harris: 83-88, 1 pl. (revisión; = Trepobatopsis). 
1945. Metrobates: Drake & Harris: 179-180 (lista de especies). 

1954. Metrobates: Drake: 51 (lista de especies). 

1960. Metrobates: Hungerford & Matsuda: 5 (clave de géneros del mundo). 
1960. Metrobates: Matsuda: 262-264 (morfología; lista de especies). 

1982. Metrobates: Andersen. 

1993. Metrobates: Nieser: 21-22 (clave de especies sudamericanas). 


Metrobates vigilis Drake 


1958. Metrobates vigilis Drake: 100-102 (Brasil: S. Catarina). 
1993. Metrobates vigilis: Nieser: 21-22, fig. 5 (clave de especies sudamericanas). 


Distribución en la Argentina. Misiones. 
Metrobates plaumanni plaumanni Hungerford 


1951. Metrobates plaumanni Hungerford: 72-73, 1 fig. (Brasil: S. Catarina). 

1954. Metrobates plaumanni: Drake: 51 (lista de especies). 

1960. Metrobates plaumanni: Matsuda: 362, figs. 1102, 1106 (morfología; lista de 
especies). 

1993. Metrobates plaumanni plaumanni: Nieser: 22, 24-25, figs. 2, 4 (clave de es- 
pecies sudamericanas). 


Distribución en la Argentina. Misiones. 
La clave de Bachmann (1966) para la identificación de las especies de gérridos 


de la República Argentina y zonas limítrofes, debe modificarse de la siguiente mane- 
ra, para incluir a estas especies (las especies argentinas llevan un asterisco): 
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15. Fémures I del macho con una robusta espina ventral ...................... ess a 
-. Fémures 1 del macho inermes; parámero derecho angostado hacia el ápice; 
parámero izquierdo ancho después de la curva ............... sse 
aed cata aia tenn uels M. plaumanni plaumanni Hungerford* 

a. Base de las coxas II del macho con una espina ventral (Bolivia, Pert) .................. 
OS ROA E M. fugientis Drake & Harris 

«, Base de las coxas II del macho Inermes: AR b 
b. Coxas III del macho con una espina ventral; parámero derecho angosto, aguza- 
doi Dra Me M. laetus Drake 

-. Coxas III del macho inermes; parámero derecho ancho, ápice obtuso ................... 
—— — I ———— Á— — — (Ó€ En M. vigilis Drake* 
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ANALISIS CLADISTICO Y EVOLUCION DE LA PARTENOGENESIS EN EL 
GRUPO DE PANTOMORUS AURIPES (COLEOPTERA: CURCULIONIDAE) 


LANTERI, Analía A.* 


ABSTRACT. Cladistic analysis and evolution of parthenogenesis in the 
Pantomorus auripes species group (Coleoptera: Curculionidae). The Pantomorus 
auripes species group comprises four species native to Argentina, described by 
Hustache: P. auripes, P. prasinus, P. fulous, and P. similis, and one species, P. ruizi 
(Brèthes), herein included in the group, and occuring in Argentina and Chile. A 
data matrix of 20 morphological characters was analized using the implicit 
enumeration option of the program Hennig86. Two most parsimonious 
cladograms rooted with Naupactus purpureoviolaceus Hustache were obtained. The 
first cladogram has the following phylogenetic sequence: P. ruizi, P. auripes, P. 
prasinus, P. fulous and P. similis. In the second cladogram, P. auripes and P. 
prasinus are sister taxa. Since all species except P. prasinus are probably 
parthenogenetic, and this species is not basal in the cladogram, it is interpreted 
that parthenogenesis originated independently more than once within the group. 
This idea is based on the assumption that parthenogenesis is an apomorphic 
character that does not have reversals. 


INTRODUCCION 


El grupo de Pantomorus auripes (Lanteri et al., 1990) pertenece al complejo 
Pantomorus-Naupactus (Buchanan, 1939) de la tribu Naupactini, e incluye cuatro es- 
pecies descriptas por Hustache (1947), representadas exclusivamente en la Argenti- 
na: P. auripes, P. prasinus, P. fulous y P. similis. Pantomorus auripes es la especie de 
distribución más amplia (se la encuentra desde Misiones hasta Rio Negro) y resulta 
perjudicial para varios cultivos, entre ellos, alfalfa (Medicago sativa), papa (Solanum 
tuberosum), tomate (Lycopersicum esculentum) y girasol (Helianthus annuus) (Bosq, 1943; 
Lanteri, 1994). Los daños más importantes son causados por las larvas, que se ali- 
mentan sobre las raíces, provocando el marchitamiento o muerte de las plantas. Las 
restantes especies del grupo no se han encontrado sobre cultivos y su distribución es 
más restringida, P. prasinus y P. fulous son endémicas de la provincia de Córdoba y 
P. similis se encuentra en Salta y Tucumán. 

Morrone & Lanteri (1990) redescribieron Pantomorus ruizi (Brèthes, 1925) y se- 
falaron su posible relación con P. auripes, pero no la incluyeron en el grupo de dicha 
especie, debido a pequeñas diferencias en caracteres de las antenas, piezas bucales, 


* Departamento Científico de Entomología, Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Paseo del 
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esternito 5 del abdomen y genitalia de la hembra. Pantomorus ruizi es parcialmente 
simpátrida con P. auripes, hallándose ampliamente distribuida en la Argentina (des- 
de Catamarca y Santiago del Estero hasta Chubut) y Chile (desde Atacama y 
Antofagasta hasta Valdivia), y suele causar dafios en cultivos de papa, árboles fruta- 
les y aguaribay (Schinus molle) (Bosq, 1943; Lanteri, 1994). 

El presente trabajo es parte de la revisión del complejo Pantomorus - Naupactus, 
el cual cuenta con aproximadamente 250 especies distribuidas desde las praderas de 
los Estados Unidos de América del Norte hasta el norte de la Patagonia argentina. Su 
principal objetivo es completar el conocimiento sistemático de P. ruizi y de las cuatro 
especies referidas al grupo de P. auripes (Lanteri et al., 1990) mediante un análisis 
cladístico de las mismas. Por otra parte, y dado que cuatro de las especies estudiadas 
presentan probablemente reproducción partenogenética (Lanteri & Normark, inéd.), este 
análisis cladístico pretende contribuir al conocimiento de la evolución de los mecanis- 
mos reproductivos en el mencionado complejo. 


MATERIAL Y METODOS 


El material examinado para realizar este trabajo se ha citado en trabajos previos 
(Lanteri ef al., 1990; Morrone & Lanteri, 1990). Para aplicar la metodología del análisis 
cladístico se siguió a Nelson & Platnick (1981) y Wiley (1981). Las unidades termina- 
les de dicho análisis fueron las especies P. ruizi, P. auripes, P. prasinus, P. fulvus y P. 
similis (Tabla I). Se seleccionaron 20 caracteres morfológicos (Tabla I), cuyos estados 
plesiomórficos y apomórficos se determinaron empleando la especie Naupactus 
purpureoviolaceus Hustache, 1947 como grupo externo. Dichos caracteres se ilustran en 
los trabajos de Lanteri et al. (1990) y Morrone & Lanteri (1990). La matriz de datos (Ta- 
bla III) fue analizada mediante la opción de enumeración implícita del programa 
ds versión 1.5 (Farris, 1988). Para estudiar la distribución de los caracteres se 
empleó el programa Clados versión 1.1 (Nixon, 1992). Los caracteres con más de un 
estado apomórfico (3 y 8) se trataron como no aditivos. Los índices de consistencia 
(Kluge & Farris, 1969) y retención (Farris, 1989) se calcularon excluyendo las 
autapomorfías. 


Tabla I. Unidades del análisis cladístico, indicando distribución geográfica y tipo de 








reproducción. 
Especies Distribución geográfica Reproducción 
P. ruizi (Brethes) Argentina (amplia distribución) partenogenética 
y Chile 
P. auripes Hustache Argentina (amplia distribución) partenogenética 
P. prasinus Hustache Argentina (Córdoba) bisexual 
P. fulvus Hustache Argentina (Córdoba) partenogenética 


P. similis Hustache Argentina (Salta y Tucumán) partenogenética 
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Tabla Il. Lista de caracteres, estados de caracteres y codificación. 0 = estado 


plesiomórfico, 1 y 2 = estados apomórficos. 





SOP WN 


18. 
19: 
20. 


. Escamas elitrales: levemente ovales (0), circulares (1) 

. Area distal de las escamas: estriada (0), rugosa (1) 

. Setas elitrales: recumbentes (0), levemente erizadas (1), erizadas (2) 

. Rostro: levemente cónico (0), cónico (1) 

. Ojos: convexos (0), aplanados (1) 

. Angulo rostral: recto (0), obtuso (1) 

. Segundo artejo funicular: más largo que el primero (0), tan largo como el primero 


(1) 


. Base de la cicatriz mandibular: muy elevada (0), moderadamente elevada (1), poco 


elevada (2) 


. Maxilas: con mala escotada (0), con mala no escotada (1) 
10. 
11. 
12: 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 


Pronoto: fuertemente transversal (0), levemente transversal (1) 

Base del pronoto: engrosada (0), no engrosada (1) 

Elitros: convexos (0), levemente convexos (1) 

Dentículos de las tibias anteriores: rectos (0), curvados (1) 

Tamaño de los dentículos tibiales: pequeño (0), grande (1) 

Corbículas de las tibias posteriores: no desarrolladas (0), desarrolladas (1) 
Margen distal del esternito 5: recto (0), con una concavidad (1) 

Ovipositor: con hileras de setas a ambos lados de los baculi (0), sin hileras de se- 
tas (1) | | 
Largo del ovipositor: ca. dos tercios del abdomen (0), ca. mitad del abdomen (1) 
Conducto espermatecal: no enrollado (0), enrollado (1) 

Conducto espermatecal: no dilatado en el extremo proximal (0), dilatado en el 
extremo proximal (1) 





Tabla HI. Matriz de datos de cinco especies terminales y 20 caracteres. 


P. ruizi pou 2x09 P309. UE 22e 00 308 DO 30€ 30€ XD QS E A 054-20 

P. auripes 1 01. 000011 00001 1.01 1 0 1| 

P. prasinus 1 12 00 10110001 1101 1 1 1 

P. fulous A 2-30: 30; OE 30 UE ae Op 1. 1) OD 1 00S d 

P. similis D D px 3X 9 S od» d d 3b Ed ux 3 i 
RESULTADOS 


Análisis cladístico. Se obtuvieron dos cladogramas de 16 pasos, índice de con- 


sistencia 0,87 e índice de retención 0,81 (Figs. 1, 2). Cuando los caracteres 3 y 8 se tra- 
taron como aditivos se obtuvo un solo cladograma igual al de la figura 1. En el primer 
cladograma las especies se ubican de acuerdo con la siguiente secuencia filogenética: 
P. ruizi, P. auripes, P. prasinus, P. fulous y P. similis; en el segundo cladograma, P. 
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outgroup 


ruizi 

13 8 14 17 | 3 8 
| | : auripes 

9 15 18 20 2 8 1319 

prasinus 
10 

8 11 12 fulvus 
4 5 


1 
1 
similis 


outgroup 
7 16 
ruizi 
1 3 8 14 17 X 
1 6 8 1112 fulvus 
HA 4 5 
9 15 18 20 similis 
3 
8 | auripes 
2 2 6 13 19 
: prasinus 


Figs. 1, 2. Cladogramas de las especies del grupo de P. auripes. Barras negras = apomorfías, ba- 
rras con puntuación gruesa = paralelismos, barras con puntuación fina = reversiones. 


auripes y P. prasinus son especies hermanas. Esta diferencia se debe al comportamiento 
de los caracteres 6 y 8: en el cladograma 1 el estado 8.2 (base de la cicatriz 
mandibular poco elevada) es una sinapomorfía del grupo en estudio que evoluciona 
en 8.1 (base de la cicatriz mandibular moderadamente elevada), en P. auripes y P. 
prasinus paralelamente, y por otra parte revierte al estado plesiomórfico (base de la 
cicatriz mandibular muy elevada) en el par fulvus-similis. En el cladograma 2, el esta- 
do 8.1 (base de la cicatriz mandibular moderadamente elevada) no produce parale- 
lismo sino que es una sinapomorfía del par auripes-prasinus. Por otra parte, en el 
cladograma 1 el carácter 6 (ángulo rostral obtuso) es una sinapomorfía del grupo 
prasinus-fulvus-similis, en tanto que en el cladograma 2 dicho carácter evoluciona pa- 
ralelamente en P. prasinus y en el par fulous-similis. 

Pantomorus auripes (Fig. 3) y P. prasinus comparten numerosos caracteres, tal es 
así que Kuschel (1986) consideró que estos nombres son sinónimos. Dada la proximi- 
dad de las especies mencionadas, no resulta llamativo que sus relaciones cladísticas 
estén indefinidas. Aunque ambas opciones son posibles, se prefiere el cladograma 2, 
donde P. prasinus y P. auripes son especies hermanas, ya que en el mismo el compor- 
tamiento del carácter 8 es menos homoplástico. Exceptuando las diferencias señala- 
das en la posición de P. auripes y P. prasinus, el resto de las relaciones cladísticas ex- 
presadas en los cladogramas 1 y 2 están bien justificadas por sinapomorfías. Las es- 
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Fig. 3. Pantomorus auripes, hembra, vista dorsal. 


pecies del grupo en estudio comparten las sinapomorfías 1 (escamas elitrales circula- 
res), 3.2 (setas elitrales erizadas), 8.2 (base de la cicatriz mandibular poco elevada), 
14 (dentículos tibiales grandes) y 17 (ovipositor sin hileras de setas a ambos lados de 
los baculi). El carácter 1 revierte en la base del par fulvus-similis; el carácter 3.2 evolu- 
ciona posteriormente en 3.1 (setas elitrales levemente erizadas) en la especie P. auripes; 
y el carácter 8.2 evoluciona como se describió anteriormente. El clado auripes-prasinus- 
fulvus-similis se justifica por las sinapomorfías 9 (maxilas con mala no escotada), 15 
(corbículas de las tibias posteriores desarrolladas), 18 (ovipositor tan largo como la 
mitad del abdomen) y 20 (conducto espermatecal dilatado en el extremo proximal); y 
el par fulous-similis comparte las sinapomorfías 11 (base del pronoto no engrosada) y 
12 (élitros levemente convexos). 

Todas las especies terminales del cladograma están caracterizadas por 
autapomorfías. Pantomorus ruizi presenta dos autapomorfías, 7 (segundo artejo funi- 
cular tan largo como el primero) y 16 (margen distal del esternito 5 con una concavi- 
dad); P. auripes, una autapomorfía, 3.1 (setas elitrales levemente erizadas); P. prasinus, 
tres autapomorfías, 2 (área distal de las escamas elitrales rugosa), 13 (dentículos de 
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las tibias anteriores curvados) y 19 (conducto espermatecal enrollado); P. fulvus, una 
autapomorfía, 10 (pronoto levemente transversal); y P. similis, dos autapomorfías, 4 
(rostro cónico) y 5 (ojos aplanados). 


Taxonomía. Pantomorus ruizi es la especie hermana del grupo de P. auripes sensu 
Lanteri et al. (1990) y se decide considerarla como parte del mismo, a pesar de las pe- 
queñas diferencias señaladas por Morrone & Lanteri (1990). Pantomorus ruizi difiere 
de las restantes especies porque los antenitos funiculares 1 y 2 presentan igual longi- 
tud, los palpos labiales y el ovipositor son más largos, el margen posterior del esternito 
5 y la mala maxilar son escotados, y el conducto espermatecal no está engrosado en el 
extremo proximal. Dentro de Pantomorus, el grupo de P. auripes se asemeja al grupo 
de P. viridisquamosus (Lanteri & Loiácono, 1990), pues las especies de ambos presentan 
tamaño y coloración similares, antenas medianamente largas, pronoto subcilíndrico 
y región humeral de los élitros y alas metatorácicas no desarrolladas. Sin embargo, 
esta similitud no es prueba suficiente de su parentesco, pues los caracteres mencio- 
nados evolucionan de manera convergente en varias especies de Pantomorus (sensu 
Wibmer & O'Brien, 1986). El grupo de P. viridisquamosus difiere del grupo de P. auripes, 
principalmente por presentar setas elitrales cortas, anchas y recumbentes, y porque 
los lados del pronoto y élitros están más curvados. 


DISCUSION 


Sobre la base de los resultados del análisis cladístico y teniendo en cuenta la es- 
casa discontinuidad morfológica que los separa, se decidió incorporar P. ruizi al gru- 
po de P. auripes (sensu Lanteri et al., 1990). Sin embargo, la secuencia filogenética que 
comienza con P. ruizi podría comprender otras especies basales que, aunque separa- 
das por una discontinuidad morfológica mayor, pertenecerían al mismo grupo 
monofilético. Es decir, que para definir al grupo de P. auripes siguiendo los principios 
del cladismo, habría que encontrar el punto de divergencia de este grupo con otro clado 
hermano. Este problema, planteado en otros géneros del complejo Pantomorus- 
Naupactus, i. e., Phacepholis Horn (Lanteri, 1990) o Aramigus Horn (Lanteri & Díaz, 
1994), no tendrá solución hasta tanto se realice un análisis cladístico global de dicho 
complejo, lo cual actualmente resulta impracticable. No obstante esta limitación, el 
reconocimiento de grupos monofiléticos menos inclusivos en el complejo Pantomorus- 
Naupactus, tales como el grupo de P. auripes, y el estudio de la evolución de sus ca- 
racteres, es un paso fundamental para lograr el objetivo propuesto. Por otra parte, 
los cladogramas obtenidos pueden ser utilizados en otro tipo de estudios evolutivos 
o históricos. En el caso del grupo de P. auripes, los cladogramas resultantes permiten 
poner a prueba hipótesis alternativas sobre la evolución de la partenogénesis en el 
complejo Pantomorus-Naupactus. 

La ausencia de machos en series con numerosos ejemplares procedentes de dis- 
tintas localidades, hace suponer que cuatro de las cinco especies del grupo en estudio 
(P. ruizi, P. auripes, P. fulous y P. similis) se reproducirían por partenogénesis. Estudios 
citogenéticos y de cría experimental de hembras vírgenes han demostrado que otras 
especies del complejo (i. e., Asynonychus cervinus [Boheman], Naupactus leucoloma 
Boheman, Naupactus peregrinus [Buchanan]), con poblaciones uniparentales se repro- 
ducen por partenogénesis apomíctica o ameiótica en gran parte de su distribución 
(Lanteri & Normark, inéd.). Si se considera a la partenogénesis apomíctica como un 
estado apomórfico con respecto a la reproducción sexual, y se analiza la distribución 
de las especies bisexuales y partenogenéticas en el cladograma, se pueden plantear di- 
ferentes hipótesis con respecto a la evolución de la sexualidad: 
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(1) En el caso de que una o más de las especies bisexuales se ubicaran en la base, 
y las uniparentales en el ápice, se podría pensar que la partenogénesis surgió una vez 
(en el antecesor de estas últimas) y que hubo una subsecuente evolución o especiación 
de los linajes partenogenéticos. Esta hipótesis resulta controvertida, pues muchos 
genetistas opinan que los linajes partenogenéticos son líneas muertas, incapaces de 
evolucionar y de dar origen a nuevas especies (Maynard Smith, 1978; Vepsäläinen & 
Járvinen, 1979). 

(2) Si una o más de las especies bisexuales se ubicaran en el medio o en el ápice 
del cladograma, habría tres explicaciones posibles: 

(a) La partenogénesis fue adquirida por el antecesor del grupo y en algunas 
especies hubo una reversión al estado de reproducción bisexual. Esta hipótesis es muy 
difícil de justificar, pues resulta casi imposible pensar en una reversión de la parteno- 
génesis apomíctica donde el mecanismo de la meiosis está completamente alterado. 

(b) La partenogénesis surgió como carácter independiente en varias especies 
emparentadas, en las cuales habría una «predisposición» para adquirir este mecanis- 
mo reproductivo. 

(c) Algunas de las especies supuestamente uniparentales presentarían parte- 
nogénesis geográfica (Vandel, 1928). Es decir que habría una coexistencia de pobla- 
ciones partenogenéticas y bisexuales, y debido a que estas ültimas por lo general se 
hallan más restringidas geográficamente, todavía no se han descubierto. Casos de par- 
tenogénesis geográfica han sido sefialados para especies de gorgojos de Europa 
(Suomalainen, 1969) y América del Sur (Lanteri & Normark, inéd.), y para otros gru- 
pos de organismos animales. De allí que actualmente se acepte la idea de que los li- 
najes partenogenéticos son incapaces de evolucionar; aquellas excepciones que pare- 
cían contradecir esta regla, son en realidad casos de «sexualidad encubierta» (Hurst 
et al., 1992). 

En los cladogramas obtenidos, P. prasinus, la única especie del grupo con po- 
blaciones bisexuales, no es la más primitiva. Por consiguiente, y considerando que la 
reproducción partenogenética es un carácter incapaz de revertir, se interpreta que 
dicho mecanismo reproductivo surgió en el grupo al menos tres veces: en P. ruizi, en 
P. auripes y en la base del clado fulvus-similis. En el caso de P. ruizi, que es la especie 
basal del cladograma y la más ampliamente distribuida, se piensa que podrían sub- 
sistir algunas poblaciones bisexuales que aún no han sido halladas; es decir, que po- 
dría presentar partenogénesis geográfica. Asimismo, si se aceptara que P. auripes (es- 
pecie ampliamente distribuida y probablemente uniparental) y P. prasinus (especie 
restringida a una pequefia área de la provincia de Córdoba y con poblaciones bisexua- 
les) son especies hermanas, se podría postular que la primera surgió como un linaje 
partenogenético a partir de la segunda. Finalmente, de los cladogramas obtenidos 
surge la posibilidad de que P. fulous y P. similis se hayan originado a partir de un 
mismo antecesor, también partenogenético. Estas hipótesis deben ser corroboradas 
mediante estudios de campo, de cría experimental y citogenéticos; no obstante, los 
resultados del presente análisis cladístico pueden contribuir a orientar las futuras in- 
vestigaciones. 
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PRESENCIA DE ENCARSIA PORTERI (HYMENOPTERA: APHELINIDAE) 
PARASITOIDIZANDO HUEVOS DE LEPIDOPTEROS NOCTUIDOS 
PLAGAS DEL CULTIVO DE SOJA EN TUCUMAN, ARGENTINA* 


OVRUSKI, Sergio M.** y Eduardo A. FRIAS** 


ABSTRACT. Presence of Encarsia porteri (Hymenoptera: Aphelinidae) 
parasitizing eggs of noctuid pests on soybean in Tucumán, Argentina. Encarsia 
porteri (Mercet) is mentioned for the first time parasitizing eggs of the noctuids 
Anticarsia gemmatalis (Hübner) and Pseudoplusia includens (Walker), being the 
first record from lepidopterous host in Argentina. Data about distribution, 
biology, economic importance and a list of lepidopterous and aleyrodids host 
are included. 


INTRODUCCION 


Entre los lepidópteros defoliadores de la familia Noctuidae encontrados en el 
cultivo de la soja en la provincia de Tucumán figuran: Anticarsia gemmatalis (Hübner), 
plaga clave; Rachiplusia nu (Guenée) y Pseudoplusia includens (Walker), plagas secun- 
darias (Lázaro et al., 1989; Nasca el al., 1985). Los huevos de estas especies son ataca- 
dos por microhimenópteros parasitoides, los cuales ejercen un control sobre sus po- 
blaciones (Frías et al., en prensa). 

La información existente sobre el parasitoidismo natural en los huevos de 
lepidópteros noctuidos plagas en la Argentina es escasa, limitándose a unas pocas ci- 

tas (Botto et al., 1991a, b; Lobos et al., 1991; Lázaro et al., 1991; Frías et al., en prensa). 
La mayoría de las especies del género Encarsia son parasitoides de cóccidos y 
aleuródidos (De Santis, 1948; Grissell, 1979; Bellows et al., 1990), siendo utilizadas 
algunas de ellas como eficientes agentes de control biológico (Clausen, 1978; Vet, 1980; 
Barbagallo et al., 1993). Sólo en algunas especies, los machos se desarrollan en los 
huevos de lepidópteros (Polaszek, 1991). 

En el presente trabajo se reporta por primera vez al afelínido Encarsia porteri 
(Mercet) parasitoidizando los huevos de noctuidos en la Argentina. 5e ofrece infor- 
mación sobre distribución, biología e importancia económica de esta especie, y una 
lista completa de sus huéspedes. 


MATERIAL Y METODOS 


Recolección del material. Los ejemplares obtenidos provienen de recolecciones 
realizadas en campos cultivados con soja en la localidad de La Virginia, Departamento 


* Trabajo perteneciente al Proyecto «Estudios ecológicos orientados al control de plagas en soja» 
del CIRPON. 

** CIRPON, Pasaje Caseros 1050, C.C. 90, 4000 5. M. de Tucumán. INSUE, Facultad de Ciencias 
Naturales e Instituto M. Lillo, UNT, Miguel Lillo 205, 4000 S. M. de Tucumán, Argentina. 
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Burruyacú, provincia de Tucumán, durante las campañas agrícolas 1989/1990 y 1990/ 
1991. La recolección de las plantas se realizó durante los estados vegetativos V2 a R1. 
Las plantas se tomaron al azar, recorriendo el campo en zig-zag segün el método 
descripto por Cetraro & Ortiz (1982). 


Cría del parasitoide. En el laboratorio se revisaron con ayuda de un microsco- 
pio estereoscópico todas las hojas de cada planta recolectada, separando aquéllas que 
tenían posturas. Se recortó la zona de la hoja donde se encontraban los huevos, los 
cuales se acondicionaron en cajas de Petri con algodón humedecido en su interior. 
Aquellos huevos que manifestaban signos de parasitoidismo (cambios en la coloración) 
fueron transferidos a cajitas plásticas «miniaturas» hasta la salida de los parasitoides. 
Al emerger éstos fueron alimentados durante algunos días con miel de abeja diluida 
al 30%. 


Preparación e identificación del material. Los parasitoides fueron conservados 
en alcohol al 70% o montados, al igual que el corión de los huevos, en preparados 
microscópicos, incluidos en solución de Hoyer. Los ejemplares se hallan depositados 
en las colecciones del Instituto Fundación Miguel Lillo (IFML) y en el Centro de In- 
vestigaciones para la Regulación de Poblaciones de Organismos Nocivos (CIRPON). 
Para la identificación de la especie se utilizaron las claves de De Santis (1948) y Polaszek 
et al. (1992). 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Encarsia porteri fue originalmente descripta por García Mercet (1927) como una 
subespecie de Prospaltella citrella Howard. Blanchard (1937) la consideró como una es- 
pecie separada y bien diferenciada de P. citrella, y De Santis (1948) la redescribió como 
P. porteri. Polaszek (1991) la ubicó en el género Encarsia Foerster. Polaszek et al. (1922) 
la incluyeron en una clave de especies parasitoides de Bemisia tabaci (Gennadius) 
(Homoptera: Aleyrodidae) dando a conocer una serie de caracteres diagnósticos. Des- 
pués de haber sido descubierta en Chile (García Mercet, 1927), E. porteri es citada para 
la Argentina por Blanchard (1937) y para el Brasil por Costa Lima (1962). Además, la 
especie fue introducida en la India y el Perú (Zuñiga, 1985). 

Los machos de E. porteri fueron registrados como parasitoides primarios en los 
huevos de varias especies de lepidópteros y las hembras como endoparasitoides de 
ninfas de aleuródidos (ver Tabla I). Hasta el momento sólo dos especies de noctuidos, 
Agrotis subterranea (Fabricius) y Rachiplusia nu, fueron citadas como huéspedes de E. 
porteri. Aquí citamos por primera vez esta especie parasitoidizando los huevos de 
Anticarsia gemmatalis y Pseudoplusia includens en cultivos de soja; siendo la primera re- 
ferencia para la Argentina de este parasitoide atacando huevos de lepidópteros. La 
hembra de E. porteri había sido registrada previamente en el país sólo como parasitoide 
de aleuródidos (Blanchard, 1937; De Santis, 1941, 1948, 1967, 1979; De Santis & Esquivel, 
1966). 

Según estudios realizados en Chile sobre el parasitoidismo natural en los hue- 
vos de R. nu en cultivos de alfalfa, se llegó a comprobar que E. porteri parasitoidiza 
entre el 45% y el 75% de los huevos de este noctuido plaga (Rojas, 1968; Arretz et al., 
1985). Los autores mencionados coinciden en asegurar que es uno de los enemigos 
más eficientes de R. nu y que su eficacia está condicionada a la presencia de plantas 
huéspedes de aleuródidos (solanáceas y cucurbitáceas), que permitan producir ma- 
yor número de hembras del parasitoide. Además, sugieren no eliminar del cultivo 
las malezas que pudieran servir como reservorios de aleuródidos, así como también 
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Tabla I. Especies huéspedes de Encarsia porteri (Mercet). 











Orden y Familia Especies Referencia 
Homoptera 
Aleyrodidae Aleurocanthus sp. García Mercet (1927), De Santis 
(1979), Polaszek et al. (1992) 
Aleurothrixus aepim (Goldi) Stuardo (1927), De Santis (1941, 
(= A. granelli Blanchard) 1948, 1967), De Santis & 


Esquivel (1966) 





A. porteri Quaintance & Baker Stuardo (1927), Costa Lima 
(1962, 1968), Polaszek et al. 
(1992), Mound & Halsey (1978) 



































A. floccosus (Mask.) De Santis (1979) 
Trialeurodes vaporariorum Stuardo (1927), Rojas (1968), 
(Westwood) De Santis (1979), Polaszek et al. 
(1992) 
Bemisia tabaci (Gennadius) Polaszek et al. (1992) 
Lepidoptera 
Gelechiidae Phthorimaea (= Gnorimoschema) Rojas (1968), De Santis (1979), 
operculella Zeller Polaszek (1991) 
Noctuidae Agrotis subterranea (Fabricius) Rojas (1968), Polaszek (1991) 
(= Feltia annexa Treit.) 
Rachiplusia nu Guenée Rojas (1968), Arretz et al. (1985), 
Polaszek (1991) 
Anticarsia gemmatalis (Hübner)* 
Pseudoplusia includens (Walker)* 
Olethreutidae Grapholita molesta (Busck.) Prado (1968) 
Pieridae Colias vauthieri Guérin Rojas (1968), De Santis (1979), 
Polaszek (1991) 
Pyralidae Ephestia (= Anagasta) Rojas (1968), Polaszek (1991) 
Kuehniella Zeller** 
Tortricidae Eucosma (= Epinotia) Rojas (1968), Polaszek (1991) 


aporema Walsingham** 





Yponomeutidae Plutella xylostella (Linnaeus)** Rojas (1968), Polaszek (1991) 





* Primera cita. 


** E. porteri fue obtenido de estas especies de lepidópteros sólo en pruebas de labora- 
torio. 
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e 
de sus enemigos naturales. En nuestro país, Frías et al. (en prensa) al evaluar como 
agentes de control a los parasitoides de los huevos de lepidópteros plagas del cultivo 
de la soja en Tucumán, encontraron que el 66,67% de los huevos fueron 
parasitoidizados por esta especie, la que figura en el trabajo anteriormente citado como 
Encarsia sp. 


CONCLUSIONES 


Se cita por primera vez a Anticarsia gemmatalis, plaga clave del cultivo de soja, y 
a Pseudoplusia includens como huéspedes de Encarsia porteri. Este insecto es un eficien- 
te enemigo natural, alcanzando a parasitoidizar un porcentaje relevante de huevos de 
estos noctuidos plagas. Pero su eficaz acción está sujeta a las oportunas estrategias de 
manejo del agroecosistema. Es la primera referencia para la Argentina de E. porteri 
parasitoidizando los huevos de lepidópteros. 
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ECOLOGIA NUTRICIONAL DE LA «ORUGA MEDIDORA» RACHIPLUSIA 
NU iS die NOCTUIDAE)* 


PEREYRA, Patricia Co 


ABSTRACT. Nutritional ecology of the soybean looper Rachiplusia nu 
(Lepidoptera: Noctuidae). Growth, development and reproduction of herbivores 
depend, among other factors, on the quantity and quality of the vegetal food 
consumed. Nutritional ecology studies the effect of the food quality on the 
physiology and behavior of individuals. In this framework, the effect of different 
hostplants on the performance of a polyphagous pest species, Rachiplusia nu 
Guenée was examined. Five nutritional indices (relative growth and consume 
rates, efficiency of conversion of ingested and digested food into biomass, and 
approximate digestibility) were measured on last instar larvae. In a first 
experiment, larvae were fed with soybean, sunflower, and white sweetclover. 
The results indicated that the three hostplants were suitable for R. nu, in terms 
of growth rate. Larvae reared with soybean and sunflower reached a higher 
efficiency of conversion of food into biomass, while those fed with white 
sweetclover compensated a low efficiency by consuming at a higher rate. To 
analyze changes in food suitability throughout the larval stage, the performan- 
ce of larvae of 5th and 6th instars fed with soybean were compared. Lower 
growth and consume rates, higher efficiency and lower digestibility were noticed 
towards the end of the larval stage. Leaf water content is a key factor involved 
in the performance of herbivorous insects. Higher efficiencies of conversion of 
food into biomass (gross and net) were reached by larvae fed hostplants with 
higher leaf water content. 


INTRODUCCION 


El alimento provee la energía y los nutrientes necesarios para el crecimiento y 
el desarrollo de los organismos heterótrofos. De él obtienen, además, sustancias quí- 
micas que afectan su comportamiento: atractivos, repelentes, precursores de hormo- 

nas, feromonas, kairomonas, alomonas, etc. (Hagen et al., 1984). El tipo de alimento, 
por lo tanto, está muy ligado a la fisiología y al comportamiento, influenciando pro- 
fundamente la evolución de los insectos herbívoros (Futuyma, 1983; Mattson & Scriber, 
1987). La velocidad con que se alimenta una larva de lepidóptero, así como la canti- 
dad y calidad de alimento, determinan su tasa de crecimiento y desarrollo, peso final, 
supervivencia, fecundidad y dispersión del adulto (Scriber & Slansky, 1981; Slansky, 
1982; Hagen et al., 1984). El efecto del alimento sobre la eficacia biológica de los her- 


* Contribución Científica nro. 232 del Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE). 
** Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Ar- 
gentina. 
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bívoros tiene consecuencias ecológicas y evolutivas que se reflejan en diferentes es- 
trategias de vida (Slansky, 1982; Crawley, 1983; Panizzi, 1987). La calidad del alimento 
se define en términos de «fitness» del herbívoro y se mide a través de la cantidad de 
agua, la presencia de aminoácidos, fagoestimulantes, y de toxinas o repelentes (McNeill 
& Southwood, 1978; Scriber, 1978; Mattson, 1980; Scriber & Slansky, 1981; Crawley, 
1983). La ecología nutricional es el estudio del efecto de la calidad del alimento sobre 
la fisiología y comportamiento de los individuos, a nivel poblacional y de comuni- 
dad (Scriber & Slansky, 1981; Slansky, 1982; Mattson & Scriber, 1987; Panizzi, 1987; 
Slansky € Rodríguez, 1987). Dado su enfoque holístico (Barfield & Stimac, 1980), la 
ecología nutricional hace aportes a la teoría de la coevolución entre animales y plan- 
tas, y permite aumentar la capacidad predictiva en el manejo integrado de plagas 
(Scriber & Slansky, 1981). 

Rachiplusia nu Guenée es una especie polífaga (Griot, 1944; Salto, 1979; Gamundi 
& Buchmann, 1983; Sosa, 1990). Sin embargo, manifiesta preferencia por plantas hués- 
pedes particulares. La expresión de esta preferencia depende de la disponibilidad tem- 
poral y espacial de las plantas, y se observa en la supervivencia, el crecimiento y la 
fecundidad del herbívoro. 

El objetivo de este trabajo es obtener un conocimiento global de la utilización del 
alimento por parte de las larvas de R. nu alimentadas con diferentes plantas huéspe- 
des, para responder a qué velocidad crecen y consumen, qué cantidad de alimento 
ingerido es digerido, qué proporción de alimento es incorporado a la biomasa, cómo 
cambia la utilización del alimento a lo largo del estado larval, y cómo influye el conte- 
nido de agua de las plantas en el aprovechamiento del alimento. 


MATERIAL Y METODOS 


Desempeño de las larvas de R. nu alimentadas con diferentes plantas hués- 
pedes. Se utilizaron larvas del ültimo estadio alimentadas con soja (Glycine max Merril, 
var. Hood), girasol (Helianthus annuus L.) y «melilotus» (Melilotus albus L.). La soja y 
el melilotus fueron coleccionados en Los Hornos (partido de La Plata, provincia de 
Buenos Aires, Argentina), y el girasol fue sembrado en una parcela experimental en 
La Plata. La soja y el girasol son cultivos anuales de verano que cuentan a R. nu entre 
sus principales plagas defoliadoras (Salto, 1979; Gamundi & Buchmann, 1983; 5osa, 
1990). El melilotus es una planta forrajera perenne primaveral, que constituiría una 
fuente de colonización de artrópodos que posteriormente migran hacia los cultivos de 
verano, especialmente a los de soja. 

La metodología utilizada se basó en la estimación de la tasa de consumo del 
material vegetal, el crecimiento de las larvas y la eficiencia con que las mismas trans- 
formaron el alimento vegetal en la biomasa de los insectos. Las variables medidas fue- 
ron el peso del alimento ingerido, el peso de la biomasa ganada y el peso de las heces 
producidas. Estos datos se hallaron a través de métodos gravimétricos (Waldbauer, 
1968; Slansky & Wheeler, 1992) que consisten en medir el cambio en el peso del ali- 
mento ofrecido, de las larvas y de las heces al final de un determinado período de tiem- 
po. A partir de estas variables se generaron cinco índices. Estos permiten: (1) inferir el 
grado de afinidad entre los herbívoros y las diferentes plantas huéspedes o tipos de 
alimento (Waldbauer, 1968; Scriber & Slansky, 1981; Hagen et al., 1984), (2) comparar 
la respuesta de los diferentes herbívoros a un mismo tipo de alimento, y (3) comparar 
el efecto de los distintos tipos de alimento (especies o variedades vegetales, estados 
fenológicos, etc.) sobre una misma especie de herbívoro. Las variadas estrategias tróficas 
de los insectos plaga de la agricultura pueden ser comparadas mediante el uso de es- 
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tos índices (Scriber & Feeny, 1979; Scriber & Slansky, 1981; Tabashnik, 1983; Beach & 
Todd, 1986; Waters & Barfield, 1989; Pereyra, 1991; Slansky & Wheeler, 1992). 


Indices nutricionales 


Tasa de consumo relativo (TCoR): 


Alimento ingerido (mg) 


——M aai m A nil 





TCoR - 
peso promedio larval (mg) - día 


Tasa de crecimiento relativo (TCrR): 


Biomasa ganada (mg) 





TCrR = Ce oa aa 
peso promedio larval (mg) - dia 


Eficiencia de conversión del alimento ingerido en la biomasa o eficiencia bruta 
del crecimiento (ECT): 


Biomasa ganada (mg) 
EC] = — ————————————- . 100 
Alimento ingerido (mg) 


Eficiencia de conversión del alimento digerido en biomasa o eficiencia neta de 
crecimiento (ECD): 


Biomasa a (mg) 


Digestibilidad aproximada o eficiencia de asimilación (DA): 


Alimento ingerido (mg) - Heces (mg) 
DA i OMS VUE OL , 100 





Alimento ingerido (mg) 


Se utilizaron larvas provenientes de una colonia del Centro de Estudios 
Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE, UNLP), criadas con el mismo alimento que se 
empleó para alimentarlas en cada ensayo. Luego de dos horas de ayuno, las larvas 
recién mudadas al último estadio (6to.) se pesaron y colocaron individualmente en 
cápsulas de Petri de 10 cm de diámetro, bajo condiciones controladas de luz (14 h L: 
10 h O) y temperatura (24 + 1?C). A cada larva se le suministró abundante material 
vegetal fresco, previamente pesado, junto con un papel de filtro humedecido para 
evitar la desecación. Al cabo de 48 horas se obtuvo el peso fresco final de las larvas, 
del alimento no ingerido y de las heces. Luego las larvas, heces y restos de alimentos 
se secaron en estufa (60°C) durante 72 horas, hasta alcanzar el peso constante. Se uti- 
lizó una balanza Mettler CH806 para pesar las larvas y las heces, y una Mettler PC4400 
digital para pesar el material vegetal. La biomasa ganada por cada individuo se ob- 
tuvo de la diferencia entre los pesos secos final e inicial de la larva. Del mismo modo, 
el alimento ingerido se obtuvo de la diferencia entre el alimento seco ofrecido y el 
remanente al final del experimento. El peso seco inicial tanto de las larvas como de 
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las hojas se estimó a partir del peso fresco inicial y un factor de corrección, que se ob- 
tuvo del promedio de la relación peso seco/peso fresco de una muestra de cinco lar- 
vas y cinco hojas de iguales características a las utilizadas en los experimentos. La uti- 
lización de los pesos secos se debe a la gran variabilidad en el contenido de agua de 
las hojas, heces y principalmente larvas, y a la pérdida de agua por evaporación que 
sufren las hojas. Debido a las diferencias en los tamaños de las larvas, y con el fin de 
comparar distintos estadios o especies, la TCoR y la TCrR se expresan en relación al 
tamaño de cada larva, siendo el peso promedio larval = peso inicial + peso final/2. 
Para cada uno de los índices utilizados se realizó un análisis de la varianza (ANOV A), 
con un diseño completamente al azar, donde cada tipo de alimento fue equivalente a 
un tratamiento y cada larva a una repetición. El número inicial de larvas para cada 
tratamiento fue de 12, pero debido a la mortalidad de algunas larvas durante el expe- 
rimento, atribuida a causas externas, el número final de larvas de cada tratamiento fue 
distinto. Los promedios y los análisis que se presentan se realizaron sobre la base del 
nümero de individuos al final del experimento. Las medias se compararon mediante 
un test de Tukey (5%). Los valores expresados como porcentajes (ECI, ECD, DA), en 
éste y en el siguiente experimento, fueron previamente transformados a arcoseno (trans- 
formación angular) (Sokal & Rohlf, 1969). 

Consumo y crecimiento de las larvas de distinta edad, alimentadas con soja. 
Rachiplusia nu atraviesa por un período larval de aproximadamente 16 días a lo largo 
del cual experimenta entre cinco y seis mudas, siendo más frecuentes los individuos 
con seis estadios larvales (69%) que los de cinco (31%) (Pereyra & Sánchez, 1991). Los 
dos últimos estadios son los más representativos del estado larval, en términos de con- 
sumo y crecimiento (Waldbauer, 1968; Scriber & Slansky, 1981). En este experimento 
se utilizó la misma metodología que en el punto anterior, pero con larvas del penúlti- 
mo y ültimo estadios, con el fin de observar una tendencia en la utilización del ali- 
mento a lo largo del estado larval. El alimento utilizado fue soja var. Asgrow 5308 
coleccionada en Gorina (partido de La Plata). Las larvas del 5to. y 6to. estadios se dis- 
criminaron mediante la medición de sus cápsulas cefálicas. Aquellas larvas cuyo 5to. 
estadio es el ültimo, tienen un ancho cefálico mayor de 1,6 mm, mientras que en las 
larvas cuyo 5to. estadio es el penültimo, el ancho de la cápsula cefálica no sobrepasa 
1,5 mm (Gamundi & Buchmann, 1983). Se utilizó un test de t, partiendo de un nümero 
de seis larvas en cada tratamiento. 

Relación entre el contenido de agua de las hojas y el desempeño de las larvas 
de R. nu. Dado que el crecimiento y la eficiencia de utilización del alimento en los in- 
sectos herbívoros están positivamente correlacionados con el contenido de agua y ni- 
trógeno de las plantas que consumen, se analizó la relación entre el contenido acuoso 
(7e) de las plantas huéspedes utilizadas y el desempeño de las larvas de R. nu (valores 
promedio de ECI y ECD), por medio de regresiones. Para ello se utilizaron los datos 
del primer punto, además de la información previa (Pereyra, 1991), donde las larvas 
del ültimo estadio son alimentadas con soja var. Asgrow 5308 en estado vegetativo (V.) 
y reproductivo (V,, R,) (según Fehr & Caviness, 1977). 


RESULTADOS 


Desempeño de las larvas alimentadas con diferentes plantas huéspedes. Las 
tasas de consumo (TCoR) y crecimiento (TCrR) son velocidades relativas al peso de la 
larva durante el período que dura el experimento. A pesar de que la tasa de crecimiento 
fue similar en los tres tratamientos (P > 0,1300), el modo de utilización de cada uno 
de ellos fue diferente. La tasa de consumo relativo (TCoR) de las larvas alimentadas 
con melilotus fue significativamente más alta (P < 0,0002) que la de aquéllas alimen- 
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tadas con soja o girasol, lo que probablemente compense la baja eficiencia alimentaria 
alcanzada con ese alimento (Tabla I). 

Las eficiencias de conversión del alimento en biomasa bruta (ECT) y neta (ECD), 
mostraron que las larvas alimentadas con soja fueron significativamente más eficien- 
tes que las alimentadas con melilotus, mientras que el girasol tuvo un valor interme- 
dio (ECI: P « 0,0130; ECD: P « 0,0400) (Tabla I). No hubo diferencias significativas en 
la digestibilidad aparente entre los tres alimentos (P » 0,421), aunque el valor más 
alto se alcanzó con melilotus, contribuyendo a compensar la baja eficiencia (Tabla I). 
La soja y el girasol no fueron significativamente diferentes en ninguno de los índices, 
sin embargo, hubo una tendencia a una mayor tasa de crecimiento relativo (TCrR) y 
eficiencia de conversión del alimento en biomasa (ECI y ECD) en las larvas criadas 
con soja (Tabla I). 

Consumo y crecimiento de las larvas de distinta edad, alimentadas con soja. 
La comparación de los dos últimos estadios larvales de R. nu (Tabla II) mostró una 
tendencia a la disminución de las tasas relativas de consumo (TCoR: P « 0,001) y cre- 
cimiento (TCrR: P « 0,050) con la edad de las larvas, así como también en la 
digestibilidad aproximada (DA: P « 0,001). Con respecto a las eficiencias de conver- 
sión del alimento en biomasa, se observó que la eficiencia neta (ECD: P « 0,050) au- 
mentó con la edad, mientras que la eficiencia bruta (ECT) no mostró diferencias sig- 
nificativas entre edades. 

Relación entre el contenido de agua de las hojas y el desempeño de las larvas 
de R. nu. La eficiencia de utilización del alimento en R. nu está positivamente 
correlacionada con el contenido de agua de las plantas utilizadas. Se evidenció un 

mayor grado de correlación entre la eficiencia neta de conversión del alimento en 
biomasa (ECD) y el contenido de agua de las plantas: 1,15 + 0,48 (b + E.S.); r = 0,81 
(Fig. 1) que entre la eficiencia bruta (ECI) y la misma variable: 0,39 + 0,18 (b + E.S.); 
r = 0,77 (Fig. 2): 


Tabla I. Análisis de la varianza de los índices nutricionales obtenidos a partir de lar- 
vas del último estadio de R. nu, alimentadas con diferentes plantas huéspe- 
des. Los valores (x + E. S.) con la misma letra en cada columna no difieren 
significativamente al 5% (test de Tukey), n = número de individuos. 


e iB EE E ii EP EN MI nnn eee ee AAA AAA 





Planta TCoR TCrR ECI ECD DA 
(mg/mg larva/dia) (96) (96) (96) 

soja 2 Ea 0,37 + 0,04 173 +1,4 41,2 € 4,3 43,2 + 0,8 
(n = 10) b a a a a 
melilotus 305 40,2 0,34 + 0,02 10,0 + 0,8 21,0 + 3,4 50,7 + 51 
(9:5) a a b b a 
girasol 1,6 + 0,2 0,26 + 0,04 14,2 + 1,7 38,5466 42,1 +5,5 
(n = 8) b a ab ab a 

F 13,03 2,25 5,43 3,79 0,90 
(g. 1) (2,20) (2,20) (2,20) (2,20) (2,20) 


P « 0,0002 > 0,1300 « 0,0130 « 0,0400 » 0,4210 


A E i a a M——————— 
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Tabla II. Comportamiento alimentario de los dos últimos estadios larvales de R. nu 
criados con soja (var. Asgrow 5308), sobre la base de los cinco índices 
nutricionales. El análisis estadístico se realizó mediante un test de t. Los 
valores son x + E. S., número de larvas = 6 para cada estadio. 





Estadio larval 








5to. (penúltimo) 6to. (último) t P 
TCoR 7,94 + 0,38 3,00 40,33 7,45 0,001 
TCrR 0,32 + 0,04 0,19 + 0,04 2,60 0,050 
ECI 4,10 + 0,58 6,39 + 1,00 2,10 n. s. 
ECD 4,99 + 0,77 11,94 + 2,16 9412 0,050 
DA 55,25 + 2,109 46,28 + 6,49 7,08 0,001 
DISCUSION 


Los índices nutricionales del primer experimento demuestran que, por su con- 
dición de polífaga, las tres especies vegetales son apropiadas para el crecimiento y 
desarrollo de R. nu. La importancia de la polifagia en el estatus de una plaga y en su 
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Fig. 1. Regresión de la eficiencia neta de conversión del alimento en biomasa (ECD) de R. nu so- 
bre el contenido de agua de las hojas, para cinco tipos de alimento (soja var. Hood, girasol, 
melilotus y soja var. Asgrow 5308 de diciembre (V,) y de febrero (V,, R,), r = 0,81. 
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Fig. 2. Regresión de la eficiencia bruta de conversión del alimento en biomasa (ECI) de R. nu so- 
bre el contenido de agua de las hojas, para cinco tipos de alimento (soja var. Hood, girasol, 
melilotus y soja var. Asgrow 5308 de diciembre (V,) y de febrero (V,, R,), r = 0,77. 


dinámica poblacional, radica en que las poblaciones pueden desarrollarse simultánea- 
mente en diversas plantas huéspedes cultivadas o silvestres en una misma región, y 
en forma continua en los períodos favorables. Asimismo, las poblaciones pueden per- 
sistir en densidades bajas en áreas aparentemente desfavorables, ya que las hembras 
tienen una gran probabilidad de localizar plantas huéspedes que permiten sostener 
el desarrollo larval (Fitt, 1989). La soja y el girasol parecen ser alimentos óptimos para 
esta especie. Sin embargo, el éxito de la primera generación (descendientes de los 
hibernantes o migrantes) depende de la disponibilidad de plantas primaverales tem- 
pranas (por ejemplo, melilotus), ya que la soja y el girasol no se encuentran disponi- 
bles hasta comienzos del verano. Del mismo modo, el éxito de los individuos que pa- 
san el invierno, dependería de las especies de plantas otoñales o posteriores a dichos 
cultivos. La eficiencia de conversión del alimento ingerido en biomasa (ECI), que al- 
canza su valor más alto con la soja y secundariamente con el girasol, es una medida 
global de la forma en que el insecto utiliza el alimento que ingiere para su crecimien- 
to. El parámetro ECI varía con la digestibilidad del alimento y con la proporción del 
alimento digerido, que es convertido en biomasa (crecimiento) o metabolizado (man- 
tenimiento). La eficiencia de conversión del alimento digerido en biomasa (ECD), que 
también es más alta con la soja y el girasol, mide la proporción del alimento digerido 
por un organismo que se traduce en un aumento de biomasa. Cuanto mayor es la 
cantidad del alimento digerido que se metaboliza, menor será la proporción que se 
transforma en biomasa. En consecuencia, la ECD dependerá de aquellos factores que 
afecten el mantenimiento de las funciones metabólicas y que soporten la actividad 
(Feeny, 1975; Scriber, 1978). La ECD no varía directamente con la digestibilidad del 
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alimento, aunque depende de su valor nutricional. Debido a que los requerimientos 
de mantenimiento son más o menos constantes, la proporción del alimento disponi- 
ble para crecer, disminuirá si la ingesta es baja (Waldbauer, 1968). 

La digestibilidad aproximada (DA) depende de la calidad del alimento. Es una 
medida que da valores aproximados debido a que en los insectos, las heces suelen con- 
tener orina, e incluso, otros productos metabólicos fecales (1.e., restos de membrana 
peritrófica). A su vez, las heces de los insectos herbívoros poseen poca cantidad de orina 
ya que tienen una dieta pobre en proteínas. En este trabajo, las diferencias entre los 
alimentos no fueron significativas aunque hubo una tendencia en las larvas alimenta- 
das con melilotus, a compensar la baja eficiencia por medio de una mayor digestibilidad. 

Los dos últimos estadios larvales de R. nu muestran tasas de consumo, creci- 
miento y eficiencia alimentaria representativas de la etapa larval completa, ya que el 
82% del consumo y crecimiento (en promedio para varias especies de lepidópteros) 
ocurre hacia el final de la etapa larval (24% en el penúltimo y 58% en el último esta- 
dio larval) (Scriber & Slansky, 1981). Gamundi & Buchmann (1983) midieron el con- 
sumo de soja de R. nu en términos del área foliar y calcularon que el 95% (13% y 
82%) del consumo total del estado larval, es realizado por las larvas del 5to. y 6to. 
estadios. Reid & Green (1973) realizaron el mismo trabajo con Pseudoplusia includens 
hallando un 87% entre ambos estadios (19% + 68%). Kogan & Cope (1974), utilizan- 
do técnicas gravimétricas, obtuvieron resultados similares para P. includens: 15% del 
consumo para el 5to. estadio y 75% para el 6to. Las tendencias aquí presentadas, prin- 
cipalmente la disminución en la velocidad de crecimiento y consumo, y el aumento 
en la eficiencia alimentaria con la edad, coinciden con aquéllas de otros autores como 
Kogan & Cope (1974), Khalsa et al. (1979) y Scriber & Slansky (1981) para diferentes 
especies de insectos herbívoros. Las reservas grasas, metabólicamente menos activas 
que otros tejidos, aumentan su concentración hacia el final del estado larval 
(Waldbauer, 1968; Wigglesworth, 1984), lo que puede estar contribuyendo a la dis- 
minución observada en las tasas relativas de consumo y crecimiento. Este y otros 
cambios en el metabolismo de los herbívoros pueden estar asociados con los cambios 
en la calidad del alimento, pero son, principalmente, parte del desarrollo ontogénico 
normal (Scriber € Slansky, 1981). 

Suele existir una relación inversa entre DA y ECD: la digestibilidad aproximada 
disminuye con la edad mientras que la eficiencia neta de conversión aumenta (Mukerji 
& Guppy, 1970; Kogan é Cope, 1974). Esta relación inversa se explica porque las lar- 
vas jóvenes, al ser más selectivas, obtienen el alimento de mejor calidad y más digeri- 
ble. A medida que transcurre el tiempo, la brecha entre ECI y ECD es mayor, porque 
al comer más fibra (nervaduras), una menor cantidad del alimento es digerido. 

La mayor parte del alimento ingerido por las larvas jóvenes se usa como ener- 
gía de mantenimiento y, en menor cantidad, para el crecimiento. En las larvas mayo- 
res, menor cantidad de alimento es utilizada como energía de mantenimiento, y ma- 
yor cantidad es incorporada como biomasa, por lo que aumenta su eficiencia neta de 
conversión del alimento en biomasa (ECD). En condiciones naturales, las larvas de 
mayor edad utilizan parte de la energía en la locomoción con el fin de obtener más 
alimento (Kogan & Cope, 1974). Con densidades poblacionales altas, este efecto de- 
bería acentuarse, ya que las hojas vecinas podrían estar ocupadas por otras larvas, 
forzando a la población entera a moverse en busca del alimento disponible. 

El contenido de agua de las plantas puede limitar, en ciertas circunstancias, la 
utilización del alimento (Scriber, 1977; Scriber & Slansky, 1981), si bien algunas espe- 
cies o ciertos estadios larvales están adaptados a las plantas con bajo contenido acuo- 
so. Las larvas de lepidópteros generalmente mantienen un contenido de agua corpo- 
ral del 85-92% (Wigglesworth, 1965; Southwood, 1972). Sin embargo, el contenido de 
agua de las hojas que les sirven de alimento, a menudo es menor (en las plantas her- 
báceas el rango va desde 69 a 91%) (Scriber, 1977). Las plantas con altos niveles de 
agua y nitrógeno, son las que permiten mejor crecimiento y fecundidad, y entre éstas 
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se encuentran típicamente las plantas herbáceas y las hojas jóvenes de árboles. El con- 
tenido de agua en sí, no es necesariamente el factor dominante del desempeño larval 
de R. nu, si bien existe correlación entre ellos. Algün otro factor que covaría con el 
contenido de agua puede afectarlo, por ejemplo: el porcentaje de nitrógeno, compues- 
tos químicos secundarios, micronutrientes, sustancias inhibitorias del crecimiento, es- 
pesor de las hojas, etc. Esta última variable estaría inversamente relacionada con el 
contenido de agua y por lo tanto con el desempeño larval. Las figuras 1 y 2 muestran 
que las hojas de soja var. Asgrow 5308 de diciembre (menor espesor) tienen mayor 
contenido de agua que las de febrero (mayor espesor) (Pereyra, 1991). 

El conocimiento de los factores que influyen en la alimentación de una especie 
polífaga, y consecuentemente en su supervivencia, reproducción y dispersión, es útil 
para la construcción de los modelos de dinámica poblacional. Estos, acoplados a los 
modelos de crecimiento de los cultivos, generan a su vez, modelos que predicen el 
tamaño poblacional de la plaga y el daño potencial ocasionado (Norris & Kogan, 
1980). 


AGRADECIMIENTOS 


A los Dres. Norma E. Sánchez y Ramiro Sarandón por la lectura crítica del ma- 
nuscrito. 


BIBLIOGRAFIA CITADA 


BARFIELD, C. S. & J. L. STIMAC. 1980. Pest management in entomological perspective. Bioscience 
30: 683-689. 

BEACH, R. M. & J. W. TODD. 1986. Foliage consumption and larval development of parasitized 
and unparasitized soybean looper, Pseudoplusia includens (Lepidoptera, Noctuidae), reared 
on a resistant soybean genotype and effects on an associated parasitoid, Copidosoma 
truncatellum (Hymenoptera, Encyrtidae). Entomophaga 31: 237-242. 

CRAWLEY, M. J. 1983. Herbivory: The dynamics of animal-plant interactions. Studies in ecology vol. 
10, Univ. California Press, Derkeley y Los Angeles. 

FEENY, P. 1975. Biochemical coevolution between plants and their insect herbivores. Er: Gilbert, 
L. E. & P. H. Raven (eds.), Coevolution of animals and plants, Univ. Texas Press, Austin, 
pp. 3-19. 

FEHR, W. R. & C. E. CAVINESS. 1977. Stages of soybean development. Iowa Coop. Ext. Serv., Spec. 
Rep. 80: 1-12. 

FITT, G. P. 1989. The ecology of Heliothis species in relation to agroecosystems. Ann. Rev. Entomol. 
34: 17-52. 

FUTUYMA, D. G. 1983. Evolutionary interactions among herbivorous insects and plants. Er: 
Futuyma, D. G. & M. Slatkin (eds.), Coevolution, Sinauer, Massachusetts, pp. 207-231. 

GAMUNDI, J. C. & M. E. BUCHMANN. 1983. Algunos aspectos biológicos y consumo foliar en 
soja de la «oruga medidora» Rachiplusia nu (Guenée) en condiciones de laboratorio. Em: 
Resúmenes de las V Jornadas Fitosanitarias Argentinas, Rosario, 1983, p. 108. 

GRIOT, M. 1944. Oruga que vacía las cápsulas del lino. Reo. Argent. Entomol. Agron. 11: 44-57. 

HAGEN, K. S., R. H. DADD & J. REESE. 1984. The food of insects. Er: Huffaker, C. B. & L. R. 
Rabb (eds.), Ecological Entomology, Wiley, New York, pp. 79-112. 

KHALSA, M. S., M. KOGAN & W. H. LUCKMAN. 1979. Autographa precationis in relation to 
soybean: Life history and food intake and utilization under controlled conditions. Environ. 
Entomol. 8: 117-122. 

KOGAN, M. & D. COPE. 1974. Feeding and nutrition of insects associated with soybeans. 3. Food 
intake, utilization, and growth in the soybean looper, Pseudoplusia includens. Ann. Entomol. 
Soc. Am. 67: 66-72. 

MATTSON, W. j. 1980. Herbivory in relation to plant nitrogen content. Annu. Rev. Ecol. Syst. 11: 
119-161. | 


40 Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4), 1995 


MATISON, W. J. & J. M. SCRIBER. 1987. Nutritional ecology of insects folivores of woody plants: 
Nitrogen, water, fiber and mineral considerations. En: Slansky, F. & G. Rodriguez (eds.), 
Nutritional ecology of insects, mites and spiders, and related invertebrates, Wiley, New 
York, pp. 105-146. 

MCNEILL, 5. & T. R. E. SOUTHWOOD. 1978. The role of nitrogen in the development of insect 
plant relationships. En: Harborne, J. B. (ed.), Biochemical aspects of plant and animal 
coevolution. Academic Press, London, pp. 77-98. 

MUKERJI, M. K. & J. C. GUPPY. 1970. A quantitative study of food consumption and growth in 
Pseudaletia inipuncta (Lepidoptera, Noctuidae). Can. Entomol. 102: 1179-1188. 

NORRIS, D. M. & M. KOGAN. 1980. Biochemical and morphological basis of resistance. En: 
Maxwell, F. G. & P. R. Jennings, Breeding plant resistant, Wiley, New York, pp. 23-62. 

PANIZZI, A. R. 1987. Nutritional ecology of seed-sucking insects of soybean and their 
management. Inter. Symp. Insects., Mem. Inst. Oswaldo Cruz 82, suppl. 3: 161-175. 

PEREYRA, P. C. 1991. Estudio de la interacción herbívoro-planta como aporte al manejo integra- 
do de los lepidópteros plaga de la soja. Tesis Doctoral, Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo, UNLP, 172 pp. 

PEREYRA, P. C. & N. E. SANCHEZ. 1991. Tablas de vida de Rachiplusia nu (Lepidoptera, 
Noctuidae) en laboratorio. En: Res. XV Reunión Argentina Ecología, Rosario, 1991, p. 9. 

REID, J. C. & G. L. GREEN. 1973. The soybean looper: Pupal weight, developmental time, and 
consumption of soybean foliage. Fla. Entomol. 56: 203-206. 

SALTO, C. E. 1979. Isoca medidora del girasol Rachiplusia nu (Guenée): biología e ingesta diaria 
en condiciones naturales. En: Reunión de actualización técnica en producción de girasol 
INTA Est. Exp. Reg. Agrop. Dalcarce, 1979, 10 pp. 

SCRIBER, J. M. 1977. Limiting effects of low leaf-water content on the nitrogen utilization, energy 
budget, and larval growth of Hyalophora cecropia (Lepidoptera: Saturniidae). Oecologia 28: 
269-287. 

SCRIBER, J. M. 1978. The effects of larval feeding specialization and plant growth form on the 
consumption and utilization of plant biomass and nitrogen: an ecological consideration. 
Proc. 4th Int. Insect-host plant Symp. Entomol. Exp. Appl. 24: 494-510. 

SCRIBER, J. M. & P. FEENY. 1979. Growth of herbivorous caterpillars in relation to feeding 
specialization and to the growth form of their food plants. Ecology 60: 829-850. 

SCRIBER, J. M. & F. SLANSKY. 1981. The nutritional ecology of immature insects. Ann. Rev. 
Entomol. 26: 183-211. 

SLANSKY, F. 1982. Toward a nutritional ecology of insects. En: Proc. 5th Int. Symp. Insect-Plant 
Relationships, PUDOC, Wageningen, pp. 253-259. 

SLANSKY, F. & J. G. RODRIGUEZ. 1987. Nutritional ecology of insects, mites and spiders and related 
invertebrates. Wiley, New York. 

SLANSKY, F. & G. S. WHEELER. 1992. Feeding and growth responses of laboratory and field 
strains of velvetbean caterpillars (Lepidoptera, Noctuidae) to food nutrient level and 
allelochemicals. J. Econ. Entomol. 85: 1717-1730. 

SOKAL, R. R. & F. J. ROHLF. 1969. Biometría. Blume, Madrid. 

SOSA, M. A. 1990. Manejo integrado de plagas del girasol. En: Jornada de actualización profe- 
sional sobre cultivos de cosecha gruesa. Maíz y girasol, INTA, pp. 23-26. 

SOUTHWOOD, T. R. E. 1972. The insect-plant relationship: An evolutionary perspective. En: van 
Emden, H. F. (ed.), Insect-plant relationships, Royal Entomol. Soc. (London) Symp., pp. 3- 
32. 

TABASHNIK, B. E. 1983. Host range evolution: the shift from native legume hosts to alfalfa by 
the butterfly, Colias philodice eryphyle. Evolution 37: 150-162. 

WALDBAUER, G. P. 1968. The consumption and utilization of food by insects. Adv. Ins. Physiol. 5: 
229-288. 

WATERS, D. J. & C. S. BARFIELD. 1989. Larval development and consumption by Anticarsia 
gemmatalis (Lepidoptera, Noctuidae) fed various legume species. Environ. Entomol. 18: 1006- 
1010. 

WIGGLESWORTH, V. B. 1965. The principles of insect physiology. Methuen, London. 

WIGGLESWORTH, V. D. 1984. Insect physiology. Chapman & Hall, London. 


Recibido: 3-VIII-1993 
Aceptado: 3-111-1994 











Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4): 41-42, 1995 


DISMINUCION DE LA ABUNDANCIA DE DICHROPLUS MACULIPENNIS 
(ORTHOPTERA: ACRIDOIDEA) EN COMUNIDADES DEL SUDOESTE DE 
LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, ARGENTINA 


La superfamilia Acridoidea incluye varias especies de insectos perjudiciales para 
la producción agrícola-ganadera, siendo de consideración los daños que causan en cier- 
tos cultivos y en campos destinados al pastoreo (COPR, 1982). De las casi 300 especies 
conocidas de acridios que habitan nuestro país, unas 12 han sido citadas como perju- 
diciales (Liebermann, 1972), destacándose netamente Dichroplus maculipennis 
(Blanchard). Liebermann & Schiuma (1946) la consideraron la especie de acridio más 
dañina del país, llegando a representar, según Ronderos (1986), el 70% de las comu- 
nidades de acridios en la Pampa húmeda. Esta región, correspondiente a la región II 
según la clasificación de zonas acridiológicas propuesta por Liebermann (1972) para 
la Argentina, ha sido históricamente caracterizada por la presencia de D. maculipennis. 
Dentro de la provincia de Buenos Aires, los partidos de General Lamadrid, Laprida, 
Olavarría, Coronel Suárez y Coronel Pringles eran, de acuerdo con Liebermann & 
Schiuma (1946), los más afectados por D. maculipennis, mientras que en González 
Chaves, Tres Arroyos, Guaminí, Caseros, Tapalqué, Bolívar y Pehuajó, esta especie 
aparecía en concentraciones menores, pero suficientes como para causar daños de 
consideración. 

Durante el verano de 1994, las densidades poblacionales de acridios en el sudoeste 
de la provincia de Buenos Aires alcanzaron niveles de abundancia elevados, que pro- 
dujeron daños en pasturas y en cultivos de girasol y maíz. Una de las zonas más afec- 
tadas comprendió los partidos de Benito Juárez, Olavarría, Laprida y General Lamadrid. 
En campos cercanos al paraje El Luchador (Benito Juárez) se observaron, a principios 
de febrero, daños en cultivos de maíz, no sólo a nivel foliar, sino también en las 
inflorescencias, los cuales impidieron el desarrollo normal de la mazorca. La zona da- 
ñada en los maizales se extendía hasta aproximadamente 35 surcos hacia adentro del 
cultivo. Debido a la imposibilidad de muestrear en los maizales, la densidad de acridios 
se estimó en pasturas naturales adyacentes a los mismos, realizándose 300 golpes con 
una red entomológica, a lo largo de transectas. En una de las pasturas, se registraron 
seis especies de acridios: Dichroplus elongatus G. Tos, D. pratensis Bruner, D. patruelis 
(Stal), Scotussa lemniscata (Stal), Aleuas lineatus Stal, y Scyllinops pallida (Bruner). Se co- 
leccionaron 799 individuos, de los cuales D. elongatus fue ampliamente dominante, 
representando el 78% de la comunidad (7% de ninfas, 50% de hembras adultas y 43% 
de machos adultos). Dichroplus pratensis le siguió en abundancia (20%) y las restantes 
especies presentaron densidades muy bajas, no superando ninguna de ellas el 1%. Las 
especies halladas en el maizal, determinadas a partir de numerosísimos ejemplares 
muertos (el cultivo había sido recientemente tratado con un insecticida fosforado) y 
algunos ejemplares sobrevivientes o inmigrantes, eran las mismas que las de la pastu- 
ra adyacente. También se realizaron capturas en un alfalfar consociado con cebadilla, 
en donde las especies coleccionadas fueron ocho: D. elongatus, D. pratensis, D. patruelis, 
Baeacris punctulatus (Thunberg), D. bergi (Stál), 5. lemniscata, Aleuas lineatus y D. 
maculipennis. Se coleccionaron 683 individuos (en 300 golpes de red), siendo D. elongatus 
ampliamente dominante (83% de la comunidad; 10% de ninfas, 23% de hembras adul- 

tas y 67% de machos adultos). Siguieron en abundancia 5. lemniscata (6,5%), D. pratensis 
(5%) y D. patruelis (3%). Las restantes especies presentaron valores de densidad infe- 
riores al 1%. Sólo se coleccionaron dos ejemplares de D. maculipennis. Los datos de 
densidad de las diferentes especies fueron obtenidos con métodos relativos y por ello 
resultan difíciles de traducir a valores absolutos. No obstante, utilizando la equivalen- 
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cia entre el método de muestreo con red y el número de individuos/m estimados con 
jaula (de Wysiecki, obs. pers.) se determinó que la densidad de acridios para la pastu- 
ra natural adyacente al maizal fue de aproximadamente 38 individuos/m? y para el 
alfalfar de 33 individuos / m*. 

según las observaciones realizadas, D. elongatus y D. pratensis resultaron las 
especies numéricamente más importantes en las comunidades de acridios del sudoeste 
de la provincia de Buenos Aires durante el verano de 1994. La presencia de D. 
maculipennis en densidades despreciables no sería un hecho inusual en los ültimos 
años, ya que desde 1984 hasta 1991 en esta región nunca se detectó a D. maculipennis 
como especie dominante o de presencia comün, sino más bien como una especie rara 
(Lange, 1992). Estas observaciones concuerdan con la falta de hallazgos durante los 
muestreos realizados en la zona acridiológica II durante 1994 y también con los re- 
sultados obtenidos por Sánchez & de Wysiecki (1993) en un estudio en pasturas de la 
provincia de La Pampa durante la temporada de 1988/89, donde D. maculipennis ni 
siquiera fue detectada. 

Al amparo de estas observaciones surge un interrogante en forma casi obvia: 
¿cuál es(son) la(s) causa(s) responsable(s) de la aparente abrupta declinación de D. 
maculipennis como componente central de las comunidades de acridios de la Pampa 
hümeda? Actualmente resulta imposible conocer los motivos por los que una especie 
otrora abundante ha pasado a ser rara. No pueden descartarse, entre otros factores, 
eventuales cambios climáticos, campañas antiacridianas y contra otras plagas, diferen- 
tes patrones de uso de la tierra, e incluso características propias de la especie en cues- 
tión, tal como la presencia de ciclos (Ronderos, com. pers.). Sólo se puede aspirar a res- 
ponder a este tipo de interrogantes cuando se cuente con datos provenientes de estu- 
dios a largo plazo que contemplen la variación temporal y espacial de la acridiofauna 
de una región. Desafortunadamente, tal información no se halla disponible en el caso 
que nos ocupa, pero tanto la marcada disminución de D. maculipennis como la neta 
dominancia de D. elongatus (hechos que tendrían implicancias directas en eventuales 
estrategias de control) ilustran claramente la importancia de tales estudios. 
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OBSERVACIONES ECOLOGICAS SOBRE MANSONIA INDUBITANS Y 
MA. TITILLANS (DIPTERA: CULICIDAE) Y SUS ENEMIGOS NATURALES 
EN PUNTA LARA, ARGENTINA? 


GARCIA, Juan J.**, Raúl E. CAMPOS** y Arnaldo MACIA** 


ABSTRACT. Ecological observations on Mansonia indubitans and Ma. 
titillans (Diptera: Culicidae) and their natural enemies in Punta Lara, Argen- 
tina. The occurrence of Mansonia indubitans Dyar & Shannon and Ma. titillans 
(Walker) and some of their parasites and pathogens was monitored for two years 
by sampling immature stages and adults. Both mosquito species were present 
from Spring to Fall, being their presence associated to phenology of water lettuce, 
Pistia stratiotes L. Peaks of adults suggested the occurrence of several overlapping 
generations. Overwintering adults are believed to occur for both Mansonia 
species. Fungi (Achlya sp., Geotrichum candidum Link ex Person, Smittium sp., and 
an unidentified species of Hyphomycetes) and a Microsporidia (Amblyospora 
indubitantis García & Becnel) were found associated with the mosquitoes. 


INTRODUCCION 


Mansonia Blanchard es un género de Culicidae cuyas larvas presentan el sifón 
respiratorio con modificaciones profundas, que lo transforman en un órgano punzante 
con el cual se fijan a las plantas acuáticas y toman aire de su aerénquima. El género 
está bien representado en la región Neotropical, con cinco especies citadas para la 
Argentina: Mansonia flaveola (Coquillett), Ma. humeralis Dyar & Knab, Ma. indubitans 
Dyar & Shannon, Ma. pseudotitillans Theobald y Ma. titillans (Walker), todas ellas 
presentes en la provincia de Buenos Aires (Darsie & Mitchell, 1985). Los estudios sobre 
la biología de Mansonia en la Argentina son escasos, estando limitados a poblaciones 
de adultos de Ma. indubitans y Ma. titillans (Hack et al., 1978; Balseiro, 1989; Ronderos 
et al., 1992; Campos et al., 1993), y una referencia a algunos de sus enemigos naturales 
(García et al., 1994). Estas especies presentan una amplia distribución, que abarca des- 
de el sur de los Estados Unidos de América del Norte hasta la Argentina, siendo co- 
nocida su capacidad vectora de encefalitis y filariasis (Carpenter & La Casse, 1955). 

El presente trabajo aporta información sobre la frecuencia estacional de los esta- 
dos inmaduros e imagos de Ma. indubitans y Ma. titillans, así como de algunos de los 
enemigos naturales de estos mosquitos. 


* Contribución Científica nro. 234 del Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE). 
** Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, 
Argentina. 
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MATERIAL Y METODOS 


El área de muestreo fue la selva marginal de la Reserva Provincial de Punta Lara 
(34° 51 53" S, 57° 52 23" O), fitogeográficamente ubicada en la provincia Paranaense 
(Cabrera, 1976), a 15 km de la ciudad de La Plata, provincia de Buenos Aires. El am- 
biente donde se tomaron las muestras de los estados preimaginales correspondió a 
un cuerpo de agua permanente, que se encuentra ubicado aproximadamente a 200 m 
del Río de la Plata, sobre la margen derecha del canal de los arroyos Martín y del 
Carnaval, separado de aquél por un terraplén. La luz solar llega en forma difusa, por 
hallarse este criadero en la franja de selva marginal. La cubeta del limnótopo, de 
aproximadamente 30 m de longitud y 5 m de ancho, presenta una línea de costa bien 
definida; el fondo está formado por un lecho de sedimento fangoso, profundo, no con- 
solidado (1,50 m). El agua está cubierta por una carpeta vegetal flotante y posee una 
profundidad de 0,30 m. El aporte de agua es pluvial y en ocasiones el nivel supera el 
margen de la cubeta como consecuencia del desborde del canal adyacente, que está 
influenciado por el régimen de mareas del Río de la Plata. 

Se tomaron muestras de estados inmaduros semanalmente, desde el 3-VIII-1989 
hasta el 5-VIII-1991 (104 muestreos). Se utilizó una bandeja de plástico de 30 x 25 x 6 
cm, colocándola debajo de la carpeta vegetal, e inmediatamente levantando parte de 
ésta (25 plantas) a fin de evitar que escapen las larvas al desprenderse de la vegeta- 
ción. En el laboratorio, las muestras fueron colocadas en bandejas blancas, y cada 
planta lavada y revisada para desprender las larvas y pupas. Las pupas se colocaron 
en recipientes de 250 ml con vegetación, hasta la emergencia de los adultos. Para la 
determinación de los adultos emergidos se procedió a montar los genitalia entre por- 
ta y cubreobjeto. 

Las capturas de imagos se efectuaron en la selva en galería, con dos trampas 
tipo CDC con atractivo lumínico y CO,, liberado por un tubo de gas comprimido a 
razón de 500 ml /minuto. Las capturas se realizaron durante 24 horas cada quince días, 
desde el 25-VII-1989 al 23-VII-1991 (48 muestreos). El material extraído de una tram- 
pa se congelaba a -18"C, siguiendo la técnica de Casal (1964). 

Para la determinación de los mosquitos se utilizaron las claves de Ronderos & 
Bachmann (1963, 1964). 

Para la búsqueda de parásitos y patógenos se observaron las larvas y pupas con 
un microscopio compuesto de contraste de fases. Los adultos se colocaron en una cá- 
mara húmeda hasta su descongelamiento, y luego, se los disecó separando el tórax, el 
cuerpo graso abdominal y los ovarios, con el fin de identificar el sitio de infección. Se 
realizaron extendidos de cada parte del cuerpo, los que luego de secados al aire, se 
fijaron en alcohol metílico y se colorearon con una solución tamponada de Giemsa al 
10% (pH 7,41). Los hongos hallados en larvas y adultos se remitieron a la Dra. Claudia 
López Lastra (CEPAVE), para su identificación. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Los huevos, larvas y pupas de Ma. indubitans y Ma. titillans se hallaron en un 
limnótopo que presentó durante todo el año una carpeta vegetal formada por 
Hydrocotyle sp., Lemna sp., Pistia stratiotes L., Salvinia rotundifolia Willd., Spirodella sp., 
Wolffia sp. y Wolffiella sp., cuya abundancia relativa varió ampliamente a lo largo del 
estudio. Los estados inmaduros de Mansonia se hallaron exclusivamente adheridos a 
plantas de P. stratiotes. La presencia de esta especie coincidió con la estacionalidad 
de los estados inmaduros de Ma. indubitans y Ma. titillans (Figs. 1, 2). Slaff & Haefner 
(1985) los encuentran además sobre Typha latifolia L., T. angustifolia L., Eichhornia 
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Fig. 1. Estacionalidad de Mansonia indubitans. Estados preimaginales (—) y adultos (- - -). Barra 
horizontal negra arriba de la figura indica presencia de Pistia stratiotes en el criadero. 
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Fig. 2. Estacionalidad de Mansonia titillans. Estados preimaginales (-—) y adultos (- - -). Barra 
horizontal negra arriba de la figura indica presencia de Pistia stratiotes en el criadero, 


crassipes (Mart.) Solmes, Panicum sp., Hydrocotyle umbellata L. y Ludwigia octovalvis (Jacq.) 
Raven. 

Se observaron oviposiciones de Ma. indubitans y Ma. titillans dispuestas en ro- 
seta, preferentemente en el envés de las hojas, lo cual coincide con lo descripto por 
Mattingly (1972a, b) y Lounibos & Dewald (1989), aunque en ocasiones se ubicaban 
en el haz. 

Se coleccionaron 2133 larvas y pupas de Ma. indubitans, que estuvieron presen- 
tes durante el primer año desde febrero hasta julio, y durante el segundo, desde enero 
hasta julio (Fig. 1). Los adultos aparecieron desde noviembre de 1989 hasta mayo de 
1990 y desde octubre de 1990 hasta abril de 1991, siendo el total de la captura 307 hem- 
bras (Fig. 1). La discriminación por estado de desarrollo y por mes de muestreo se se- 
fala en la tabla I. Los resultados indicaron la existencia de varias generaciones a lo 
largo del período de cría. 
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Tabla I. Capturas mensuales por estado de desarrollo de Mansonia indubitans. 


Mes ] IH IIT IV Pupas Adultos 
X1-1989 0 0 0 0 0 1 
X11-1989 0 0 0 0 0 3 
1-1990 0 0 0 0 0 5 
11-1990 1 22 29 18 0 43 
111-1990 5 18 22 33 3 33 
IV-1990 0 50 76 170 0 88 
V-1990 1 5 8 93 0 1 
VI-1990 0 1 3 82 0 0 
VII-1990 0 0 0 41 0 0 
Total Z 96 168 437 3 174 
X-1990 0 0 0 0 0 11 
XI-1990 0 0 0 0 0 17 
X11-1990 0 0 0 0 0 8 
[1991 180 179 68 34 2 8 
II-1991 104 112 66 30 4 55 
111-1991 91 108 38 43 6 19 
IV-199] 55 113 123 24 1 15 
V-1991 1 5 8 9 0 0 
VI-1991 0 1 1 5 0 0 
VII-1991 0 0 0 2 0 0 
Total 431 518 304 156 13 133 


Los estados preimaginales de Ma. titillans (n = 725) fueron hallados durante el 
primer año entre diciembre y principios de marzo, y en el segundo año, desde febrero 
hasta principios de junio (Fig. 2). Los adultos fueron coleccionados entre enero y mayo 
de 1990 y entre octubre y abril de 1991 (n = 84) (Fig. 2). En la tabla II se consignan los 
totales de cada mes de muestreo, discriminados por estado de desarrollo, observándo- 
se también un comportamiento multivoltino como en Ma. indubitans. 

Hack et al. (1978) capturaron adultos de Ma. titillans durante todo el año, y de 
Ma. indubitans durante agosto, septiembre y octubre, con trampas Shannon y cebo hu- 
mano, en Corrientes. Provost (1976) considera que ambas especies, en Florida (Esta- 
dos Unidos), cumplen tres o cuatro generaciones anuales, siendo la otofial numérica- 
mente mayor. Según este autor, el número de generaciones está en relación directa con 
las precipitaciones e inversa con las bajas temperaturas del invierno, factores que in- 
fluyen sobre el desarrollo de P. stratiotes. Las temperaturas en Punta Lara, menos fa- 
vorables para la actividad de adultos, justificarían que las generaciones más conspi- 
cuas sean las de verano y en menor grado las de otoño. Campos et al. (1993) captura- 
ron hembras de Ma. indubitans y Ma. titillans en zonas urbanas de La Plata, sólo en 
febrero y marzo, no existiendo en la zona cuerpos de agua con vegetación flotante. 

En general, no observamos diferencias notables en la frecuencia estacional de 
ambas especies de Mansonia en los dos años de muestreo ni en los diferentes estados 
de desarrollo. 

Provost (1976) considera que estas especies no pasan por diapausa obligatoria 
en estado de larva, pero la emergencia de imagos disminuye hacia el invierno como 








GARCIA, J. J. et al., Mansonia indubitans y Ma. titillans 47 


Tabla Il. Capturas mensuales por estado de desarrollo de Mansonia titillans. 


Mes I H HI IV Pupas Adultos 
XII-1989 0 ] 6 2 0 0 
I-1990 0 1 1 7 0 2 
11-1990 92 208 217 80 8 21 
111-1990 1 0 5 1 1 23 
IV-1990 0 0 0 0 0 9 
V-1990 0 0 0 0 0 1 
Total 93 210 229 90 9 56 
X-1990 0 0 0 0 0 1 
X1-1990 0 0 0 0 0 ] 
XII-1990 0 0 0 0 0 1 
1-1991 0 0 0 0 0 0 
11-1991 0 0 0 5 0 14 
HI-1991 0 0 0 25 0 0 
IV-1991 0 1 25 29 2 11 
V-1991 ] 2 0 3 0 0 
VI-1991 0 0 0 1 0 0 
Total 1 3 25 63 2 28 


consecuencia del descenso en la actividad metabólica. Lounibos & Escher (1985) arri- 
baron a conclusiones similares en áreas de clima cálido. En el presente estudio no se 
observaron oviposiciones, larvas ni pupas de ambas especies desde fines del otoño 
hasta diciembre, lo cual sugiere que no invernarían en ninguno de los estados 
inmaduros. Con respecto a los adultos, la técnica de muestreo utilizada está diseña- 
da para capturar hembras en busca de alimentación con sangre, por lo cual la mayo- 
ría de la población que se encuentra invernando, no sería atraída por la trampa. No- 
sotros sugerimos la existencia de poblaciones de adultos invernantes, dada la ausen- 
cia de larvas en ese período del año, sumada a la ausencia del sustrato. Esta especu- 
lación está apoyada por el hallazgo de hembras durante la ausencia de estados 
preimaginales (Figs. 1, 2). 

El 14,4% de las 877 larvas de Ma. indubitans revisadas estaba parasitado. Los 
parásitos identificados correspondieron a tres especies de hongos, Achlya sp. (9%), 
Geotrichum candidum Link ex Person (86,5%) y Smittium sp. (1,8%), y el microsporidio 
recientemente descripto (García & Becnel, en prensa) Amblyospora indubitantis García 
& Becnel (2,7%). 

Larvas parasitadas con Oomycetes del género Achlya se hallaron en los muestreos 
de abril de 1990 (7%, n = 3), y febrero (0,9%, n = 2), marzo (1,4%, n = 1) y abril (2,2%, 
n = 2) de 1991 (Fig. 3). Las larvas infectadas con Achlya sp. murieron dentro de las 24 
horas de coleccionadas. 

Las infecciones con el hongo Hyphomycetes G. candidum fueron comunes en lar- 
vas de Ma. indubitans. El hongo se localizó en el lumen del intestino posterior, en oca- 
siones ocupándolo completamente. No se observó invasión tisular por el hongo ni sig- 
nos patológicos, aun en los casos de abundante desarrollo fúngico. Larvas con G. 
candidum se coleccionaron durante abril de 1990 (4,2%, n = 3) y desde enero a abril y 
junio de 1991, variando la prevalencia natural entre 1,1 (n = 2) y 66,6% (n = 2) (Fig. 3). 
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Fig. 3. Porcentajes de parasitismo en Mansonia indubitans. 


La tercera especie fúngica identificada en larvas de Ma. indubitans fue Smittium 
sp. Este hongo se localizó en el intestino posterior. Sólo dos ejemplares parasitados 
se coleccionaron durante los dos años: una larva durante enero (0,8%, n = 1) y otra 
en mayo (33,3%, n = 1) de 1991 (Fig. 3). 

Las larvas infectadas por A. indubitantis se reconocieron fácilmente por su as- 
pecto blanco lechoso, visible a través de la cutícula larval semitransparente. Los tres 
ejemplares parasitados eran larvas del cuarto estadio, que murieron antes de empupar, 
y se coleccionaron durante los muestreos de abril de 1990 (2,8%, n = 2) y febrero de 
1991 (1%, n = 1) (Fig. 3). Las hembras adultas capturadas presentaron conidios de 
hongos Hyphomycetes no identificados, libres en la hemolinfa, los que no se obser- 
varon asociados a signos patológicos evidentes en los huéspedes. Los conidios se re- 
gistraron en hembras capturadas durante marzo (33,3%, n = 1) y abril (16,6%, n = 1, 
y 66,676, n = 2) de 1991 (Fig. 3). 

Se examinaron 725 larvas de Ma. titillans, detectándose solamente infecciones 
fúngicas (5,9%, n = 40). Se identificaron los hongos G. candidum y Achlya sp. El pri- 
mero fue el parásito más abundante y frecuente, correspondiéndole el 90% de las in- 
fecciones y el 10% para Achlya sp. La presencia de G. candidum se registró en abril de 
1991 con niveles de prevalencia entre 33% (n = 1) y 48,1% (n = 13) y en mayo de 1991 
(100%, n = 2) (Fig. 4). Larvas infectadas con Achlya sp. se coleccionaron en abril de 
1991 (13%, n = 3, y 1,8%, n = 1) (Fig. 4). Las hembras adultas de Ma. titillans también 
presentaron conidios de Hyphomycetes en la hemolinfa. Se los observó durante las 
capturas de febrero de 1990 (11,1%, n = 1) y febrero (33,3%, n = 2) y abril de 1991 
(10076, n = 1) (Fig. 4). 

La relación de los organismos identificados en Ma. indubitans y Ma. titillans res- 
pecto a la virulencia, prevalencia y fluctuación estacional, presentó variaciones extre- 
mas. Amblyospora indubitantis y Achlya sp. causaron la muerte de los huéspedes. Achlya 
sp., como ocurre con otras Saprolegniales, es saprófito, pudiendo producir patologías 
en culícidos con alteraciones metabólicas y/o físicas (Clark et al., 1966; Saunders et al., 
1988; Washburn et al., 1988). Los dos parásitos presentaron baja prevalencia y una dis- 
tribución temporal restringida. Contrariamente, G. candidum, Smittium sp. y los 
Hyphomycetes hallados en adultos, no estuvieron asociados con patologías de los 
hospedadores y se caracterizaron por elevada prevalencia y una amplia distribución 
temporal. Estas observaciones coinciden con lo expresado por Anderson (1979) sobre 
la existencia de una relación inversa entre patogenicidad y prevalencia. 
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Fig. 4. Porcentajes de parasitismo en Mansonia titillans, entre 1989-1991. 
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ACERCA DE LA IDENTIDAD DE ACANTHAGRION ASCENDENS 
CALVERT Y A. LUTEUM RACENIS (ODONATA: COENAGRIONIDAE)* 


MUZON, Javier** 


ABSTRACT. On the identity of Acanthagrion ascendens Calvert and A. luteum 
Racenis (Odonata: Coenagrionidae). The taxonomic status of A. ascendens 
Calvert and A. luteum Racenis is discussed, mainly based on the ultrastructure 
of the penis and the color pattern. Previous records are considered, and the 
geographic distribution is analyzed. 


INTRODUCCION 


El conocimiento actual del género neotropical Acanthagrion Selys es bastante com- 
pleto a partir de la revisión realizada por Leonard (1977). Dicho trabajo, resultado de 
cuatro años de estudios (1930-1934), fue publicado aproximadamente cuarenta años más 
tarde por su discípula L. K. Gloyd. Durante ese lapso varias especies del género fue- 
ron descriptas y redescriptas desactualizando parcialmente el trabajo original de 
Leonard; razón por la cual Gloyd (1977) le anexó un apéndice esclareciendo la taxono- 
mía de este grupo. A pesar de ello, el estado taxonómico de algunas especies sigue 
siendo dudoso, particularmente el de A. ascendens Calvert, 1909, dada su confusión con 
A. luteum Racenis, 1958. 

El objetivo del presente trabajo es delimitar be taxones y aclarar su estado 
taxonómico, analizando tanto las citas bibliográficas respectivas como sus caracteres 
diagnósticos. 


HISTORIA TAXONOMICA 


Acanthagrion ascendens fue descripta originalmente por Calvert (1909) como A. 
gracile ascendens, sobre la base de un ejemplar macho procedente de Cachoeira, Brasil. 
Posteriormente, este nombre fue utilizado en diversas ocasiones, no siempre en refe- 
rencia al mismo taxón (Kennedy, 1916; Williamson, 1916; Longfield, 1929; Geijskes, 
1932, 1941; Racenis, 1953; Santos, 1988). 

Racenis (1958) describe A. luteum de Venezuela, Trinidad, Guyana y Surinam, 
comenta su semejanza con A. ascendens y delimita ambas especies sobre la base de la 
morfología del pene y de las fosetas mesoepisternales de las hembras, refiriendo a cada 
una de ellas las citas antes mencionadas. Leonard (1977) redescribe A. ascendens sobre 
la base de material procedente de Brasil, Guyana, Colombia, Surinam, Paraguay, Tri- 
nidad y Venezuela, mencionando que las figuras y las mediciones fueron realizadas 


* Contribución Científica nro. 569 del Instituto de Limnología «Dr. Raúl A. Ringuelet» (ILPLA). 
** Instituto de Limnología «Dr. Raúl A. Ringuelet» (ILPLA), C.C. 712, 1900 La Plata, Argentina. 
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sobre ejemplares de Venezuela. Gloyd (1977) asigna a A. luteum la totalidad de los 
ejemplares estudiados por Leonard como A. ascendens, reservando para este taxón sólo 
su cita original. Davies & Tobin (1984) incluyen ambas especies en su lista mundial de 
Odonatos; utilizando un criterio opuesto al de Gloyd, estos autores mencionan A. 
ascendens para América del Sur y a A. luteum para Venezuela. Jurzitza (1981) cita a A. 
ascendens para el Parque Nacional «Iguazú», provincia de Misiones, Argentina. De 
Marmels (1990) incluye en su lista de Odonatos de Venezuela únicamente a A. luteum. 


MATERIAL Y METODOS 


Acanthagrion ascendens. PARAGUAY. Mbocayati, 11-11-1971, Bulla col., 2 machos; 
Cerro Momby, 30-X1-1973, Bulla col., 4 machos; Flint col., 3 machos; 8 km Sur Villarica, 
2-X11-1973, Bulla col., 2 machos. 

Acanthagrion luteum. VENEZUELA. Espino, Guárico, 29-XII-1954, Racenis col., 
2 machos (paratipos nros. 1616, 1624). PERU. Explorama Inn., 25 mi NE Iquitos on 
Amazon River, 19-VIII-1989, Dunkle col., 1 macho. 

Los estudios morfológicos con el SEM fueron llevados a cabo en el Servicio de 
Microscopía Electrónica de Barrido del Museo de La Plata, con un microscopio Jeol JSM- 
T100 y un metalizador JFC-1100. 


CARACTERES DIAGNOSTICOS Y DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


Caracteres diagnósticos. Pene. Las características morfológicas del pene o profalo 
de las especies de Acanthagrion fueron brindadas por primera vez por Kennedy (1916), 
quien menciona que los principales caracteres diagnósticos derivan de la morfología 
del segmento III. En el mismo trabajo, Kennedy describe el pliegue terminal (ubicado 
posteriormente entre los segmentos II y III) como probablemente eréctil y de variado 
desarrollo en dicho taxón. El pene de A. ascendens y de A. luteum fue ilustrado en di- 
versas ocasiones, aunque no siempre con el nombre específico correcto (Kennedy, 1916, 
figs. 12-13; Racenis, 1958, fig. 3 d-e; Leonard, 1977, figs. 37-38). Del análisis de dichas 
figuras surgen las siguientes descripciones. (1) Kennedy (1916), sobre material proce- 
dente de Trinidad determinado como A. ascendens por Calvert, pliegue terminal au- 
sente, extremo terminal del segmento III bilobado, sin espinas en el segmento II; (2) 
Racenis (1958) ilustra el pene de A. luteum sobre material procedente de Venezuela, 
pliegue terminal ausente, extremo terminal del segmento III bilobado, sin espinas en 
el segmento II, así como el de A. ascendens, sobre la base de ejemplares procedentes de 
Brasil, pliegue terminal bien desarrollado, extremo terminal del segmento III bilobado, 
sin espinas en el segmento II; (3) Leonard (1977) ilustra el pene sobre la base de mate- 
rial procedente de Venezuela asignado a A. ascendens, sin pliegue terminal, extremo 
terminal del segmento III bilobado, con cuatro grupos de espinas en el segmento II, 
dos basales y dos distales. 

El estudio morfológico del pene de ambas especies, llevado a cabo durante el 
desarrollo de este trabajo, fue realizado sobre la base de su ultraestructura, y reveló 
las siguientes características: 

A. ascendens (Figs. 1, 2). Pliegue terminal bien desarrollado; extremo terminal 
del segmento III apenas bilobado, con ornamentación escamiforme distal y antero- 
lateral, con cresta medioventral bien desarrollada que no alcanza el ápice; sin espinas 
en el segmento Il. 

A. luteum (Figs. 3, 4). Pliegue terminal con escaso desarrollo, reducido a un pe- 
quefio doblez posterior, apenas visible con el microscopio electrónico; extremo termi- 








MUZON, J., Acanthagrion ascendens . 53 





Figs. 1-4. Acanthagrion spp. 1, 3, ápice del tercer segmento del pene, vista posteroventral; 2, 4, 
ídem, vista lateral. 1, 2, A. ascendens; 3, 4, A. luteum. 


nal del segmento III marcadamente bilobado, liso, cresta medioventral apenas eviden- 
te que alcanza el extremo distal del segmento; segmento II con dos grupos de 12 espi- 
nas basales y dos grupos de 8-10 espinas distales, todas las espinas son lisas y miden 
aproximadamente 25-30 pm. 


Coloración. En su descripción original, Calvert (1909) caracteriza a A. ascendens 
por un patrón de coloración similar al de A. gracile, es decir, predominantemente azul 
con bandas y manchas negras. Racenis (1958) menciona que A. luteum posee un pa- 
trón anaranjado o amarillento, mientras que en A. ascendens es azul. Comparando las 
descripciones de Racenis (1958) y Leonard (1977) podemos concluir que el patrón ne- 
gro es similar en ambas; mientras que el patrón claro puede ser amarillo, amarillo 
verdoso, anaranjado o azul. Sobre la base del patrón claro, la diferenciación entre 
ambas especies no presenta límites definidos ya que, por ejemplo, Leonard (1977) 
incluye en su serie ejemplares con patrón azul (Venezuela, Trinidad, Guyana, Surinam, 
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Colombia, Brasil y Paraguay) y ejemplares con patrón anaranjado procedentes única- 
mente de tres localidades venezolanas: Bejuma, Nirgua y Salom. Del mismo modo, 


Racenis incluye en A. luteum dos ejemplares con patrón azul verdoso procedentes de 
Venezuela (Aragua) y Surinam. 
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Fig. 5. Mapa de distribucion geográfica de Acanthagrion luteum y A. ascendens 
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De los ejemplares estudiados, los únicos con un patrón anaranjado son aqué- 
llos determinados como A. luteum (paratipos y el ejemplar procedente del Perú); el 
resto, asignado a A. ascendens, posee un patrón azul verdoso. Cabe destacar que to- 
dos los ejemplares estudiados tienen patrón negro similar. 


Distribución geográfica (Fig. 5). Del trabajo de Racenis (1958) se desprende que 
ambas especies poseen una distribución alopátrida, estando A. luteum restringida al 
norte de América del Sur (Colombia, Venezuela, Trinidad, Guyana y Surinam) y A. 
ascendens al sur del Brasil, Paraguay y Argentina. Sobre la base de la información 
existente, las áreas de distribución de ambas especies pueden resumirse del siguiente 
modo: 

A. luteum: Venezuela, Colombia, Trinidad, Guyana, Surinam y Peru. Localidad 
tipo: Caripito, Monagas, Venezuela. 

A. ascendens: sur del Brasil, Paraguay y Argentina. Localidad tipo: Cachoeira, 
Brasil. 

De las citas correspondientes a ambas especies, los ejemplares de Abuná, Bra- 
sil, son difíciles de asignar por su carácter intermedio entre ambas áreas de distribu- 
ción. Leonard (1977) comenta que estos ejemplares poseen un patrón de coloración 
azul asignable, en principio, a A. ascendens. 


CONCLUSIONES 


Del presente análisis puede concluirse que: (1) las figuras dadas por Kennedy 
(1916) deben asignarse a A. luteum, tal como lo estableciera Racenis (1958); (2) las brin- 
dadas por Leonard (1977) deben asignarse a la misma especie; (3) las figuras de A. 
luteum brindadas por Kennedy y por Racenis son incompletas, ya que no incluyen las 
espinas del segmento II; (4) el pliegue terminal no es, al menos en estas especies, de 
naturaleza eréctil, tal como lo sugiriera Kennedy (1916); (5) los principales caracteres 
para la separación de estas especies, evidentes con instrumental óptico son: desarrollo 
del pliegue terminal y presencia o ausencia de espinas en el segmento II; (6) A. luteum 
posee un patrón de coloración predominantemente anaranjado amarillento; sin em- 
bargo, existirían algunos ejemplares con patrón azul verdoso (Racenis, 1958; Leonard, 
1977) no examinados en el presente trabajo; (7) los actuales registros para ambas es- 
pecies avalan la idea de Racenis (1958), acerca de su distribución alopátrida; A. luteum 
se distribuiría en la cuenca amazónica, mientras que A. ascendens estaría asociado prin- 
cipalmente a la cuenca del río Paraná. Por lo antes expuesto ambos nombres, 
Acanthagrion ascendens y Acanthagrion luteum, deben considerarse válidos. 

A continuación se brindan las listas sinonímicas de ambas especies, de acuerdo 
con los resultados obtenidos. 


Acanthagrion ascendens Calvert, 1909 


A. gracile ascendens Calvert, 1909: 161, 165-166, figs. 81, 51a (descripción macho, cita 
para el Brasil). 

A. ascendens Calvert, 1909; Longfield, 1929: 136 (repite cita original); Racenis, 1958: 
188-190, fig. 3 a, d (láminas mesostigmales, pene, cita para Brasil); Leonard, 1977: 
77-78, 90-94 (en parte, citas para Brasil y Paraguay); Gloyd, 1977: 149 (repite cita 
original); Jurzitza, 1981: 117 (cita para Misiones, Argentina). 

A. luteum Racenis, 1958; Gloyd, 1977: 149 (en parte, registros para el Brasil y Para- 


guay). 
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Acanthagrion luteum Racenis, 1958 


A. ascendens Calvert, 1909; Williamson, 1916: 314, 318, 320, 351, 353-355, fig. 13 (des- 
cripción de la hembra, cita para Trinidad, Guyana y Surinam); Kennedy, 1916: 
327-329, figs. 12-13 (pene, cita para Trinidad); Geisjkes, 1932: 255-257 (cita para 
Trinidad); Geijskes, 1941: 724-728, fig. 3 (larva, cita para Surinam); Racenis, 1953 
(cita para Venezuela); Leonard, 1977: 77-78, 90-94, figs. 37-38, 107, 113-114, 154 
(en parte, citas para Guyana, Colombia, Surinam, Trinidad y Venezuela, apén- 
dices caudales, pene, láminas mesostigmales); Santos, 1988: 272 (cat.). 

A. luteum Racenis, 1958: 184-190, fig. 3b, c, e (láminas mesostigmales, apéndices cau- 
dales, pene; cita para Venezuela y Surinam); Gloyd, 1977: 148 (en parte, cita para 
Colombia, Trinidad, Venezuela y Guyana); De Marmels, 1990: 336 (cita para Ve- 
nezuela). 


DISCUSION 


Leonard (1977) sugiere que en algunas especies del género Acanthagrion, como 
por ejemplo A. apicale Selys, puede existir un cambio de coloración dependiente de la 
edad, variando de azul verdoso a anaranjado en los más longevos, inversamente a lo 
mencionado por De Marmels (1989) en relación a algunas especies del género 
Cyanallagma Kennedy; sin embargo, considera que éste no sería el motivo en A. ascendens 
(= A. luteum) ya que observa que la serie con patrón azul verdoso por él estudiada 
está integrada por individuos completamente maduros, asignando la coloración ana- 
ranjada a una reciente mutación en poblaciones venezolanas. La presencia de ejem- 
plares con ambos patrones de coloración está, al parecer, restringida únicamente a A. 
luteum, siendo más numerosos aquéllos con patrón anaranjado. 

La similitud entre A. ascendens y A. luteum, referida principalmente al patrón 
de coloración negro, morfología de los apéndices caudales y forma general del pene, 
contrasta principalmente con la presencia de espinas en el segmento II del pene. Las 
diferencias en cuanto a la coloración azul verdosa o anaranjada, quizás no son fun- 
damentales, ya que éstas parecen ser inestables, tanto en A. luteum como en taxones 
relacionados, y podrían deberse a causales ontogénicas y/o geográficas en el seno de 
una misma especie. La presencia de espinas en el segmento II del pene, en cambio, 
parece tener una mayor importancia taxonómica: Leonard (1977) distingue, dentro del 
género Acanthagrion, el grupo rubrifrons, principalmente por incluir especies que pre- 
sentan dichas espinas (i. e. A. rubrifrons Leonard y A. longispinosum Leonard), y las 
describe para A. phallicornis Leonard, relacionando esta especie con A. ascendens (= 
A. luteum). Kennedy (1920) menciona la presencia de estas espinas en las especies del 
género Homeura Kennedy, separándolas por este carácter de aquéllas pertenecientes 
al género Cyanallagma; sin embargo, De Marmels (1989) no acepta el valor diagnósti- 
co de este carácter a nivel genérico dentro de la familia Coenagrionidae por estar 
presente en varias especies de diversos géneros, posición que se comparte en el pre- 
sente trabajo. 
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AMPLIACION DE LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE HAEMAGOGUS 
SPEGAZZINI (DIPTERA: CULICIDAE) A LA PROVINCIA DE MENDOZA 
(ARGENTINA) 


Haemagogus (Haemagogus) spegazzini Brethes es una especie de mosquito peque- 
ña, de colores iridiscentes, cuyas larvas crían en huecos de la madera de árboles y 
otros hábitats similares. Ha sido señalada como transmisora de la fiebre amarilla sel- 
vática y por ello es de gran importancia médica (Del Ponte, 1958). Carcavallo & 
Martínez (1968) la ubicaron en el grupo de especies sospechosas de almacenar virus 
amarílico, pero sin pruebas de transmitirlo. El género posee cuatro especies en nues- 
tro país; la que nos ocupa fue citada, según Darsie & Mitchell (1985), para las provin- 
cias de Catamarca, Chaco, Córdoba, Corrientes, Formosa, Jujuy, Salta, San Luis, San- 
ta Fe, Santiago del Estero y Tucumán. Las últimas actualizaciones sobre la fauna de 
mosquitos de Mendoza pueden encontrarse en Darsie & Mitchell (1985) y Darsie et 
al. (1991). Con la presente nota se amplía la distribución de Hg. spegazzini a dicha 
provincia. 

Durante un programa de muestreos de un aiio de duración, con capturas quin- 
cenales de adultos de culícidos, efectuado en cinco estaciones de muestreo en el De- 
partamento de Lavalle (Mendoza), se capturaron dos ejemplares hembra, con una 
trampa C.D.C. suplementada con CO, (gas comprimido), el 22-111-1994. La trampa 
funcionó durante 24 horas y fue instalada en una finca donde se explotan plantacio- 
nes de vid, a unos 15 km al E de la ciudad de Lavalle y en las cercanías del río 
Mendoza, no habiéndose detectado en la zona sitios susceptibles de ser utilizados por 
Hg. spegazzini como criaderos de estados preimaginales. 

El material coleccionado (H. Marino & A. Maciá col.) se halla depositado en el 
Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE). 


BIBLIOGRAFIA CITADA 


CARCAVALLO, R. V. & A. MARTINEZ. 1968. Entomoepidemiología de la República Argentina. 
Comun. Cient. Junta Invest. Cient. Fuerzas Armadas Argent. 13 (1): 1-144. 

DARSIE, R. F., J. J. BECNEL, E. I. HAZARD & J. J. GARCIA. 1991. A record of mosquito species 
collected during a larval survey in Argentina and Uruguay (Diptera, Culicidae). Mosq. Syst. 
23 (1): 50-52. 

DARSIE, R. F. & C. J. MITCHELL. 1985. The mosquitoes of Argentina, Parts I and II. Mosq. Syst. 
17 (3-4): 153-362. 

DEL PONTE, E. 1958. Manual de Entomología Médica y Veterinaria Argentina. Ed. Librería del Cole- 
gio, Buenos Aires. 


Arnaldo Maciá 
Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), 
calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Argentina. 





Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4): 59-66, 1995 


AGREGACION DEL PARASITOIDE TRICHOPODA GIACOMELLII 
(DIPTERA: TACHINIDAE) EN MANCHONES DE DISTINTA DENSIDAD 
DE HUESPEDES 


LILJESTHROM, Gerardo G.* 


ABSTRACT. Aggregation of the parasitoid Trichopoda giacomellii (Diptera: 
Tachinidae) in patches of different host density. Trichopoda giacomellii is an 
almost specific parasitoid of Nezara viridula, that attacks 4th and 5th instar 
nymphs and adults by sticking eggs on to the body. In areas of Berisso and La 
Plata counties (Buenos Aires province, Argentina) both populations showed a 
relatively high stability and a well skewed distribution of risk among hosts 
(measured by the number of eggs/host), as well as an aggregative host spatial 
distribution. The spatial distribution of parasitoids in response to patches of 
different host density was analyzed from experiments in the field. In a first 
experiment that began at 11 and lasted 5 hours, two patches of 3 m^ each were 
selected regarding the host density: 0.33 and 5 hosts/m”, respectively. During, 
5 minutes, all parasitoids in each patch were collected, marked with red nail 
varnish, and released in the same area. Every 5 min period was followed by a 
10 min period during which no collection was made. In the more dense patch, 
the total number of parasitoids and recaptures (75 and 12%, respectively) were 
significantly greater than in the less dense patch (8 and 0%, respectively). In 
another set of experiments, the number of parasitoids sighted during 30 minutes 
in patches of different host density were computed. One of the trials was carried 
out in a soybean planted area of 400 m?, where adult hosts were distributed by 
hand in 5 patches of approximately 2 m”, ranging from 0.10 to 2.98 hosts /m?. 
After one hour, the number of parasitoids was computed. In another experiment, 
carried out in a not cultivated area, vegetation patches of 2-3 m* dominated by 
Brassica sp. were selected at random, and the number of parasitoids counted. 
All hosts (in the 4th and 5th instar nymphs) were then collected, (recording the 
number parasitized) and the density estimated. In both experiments, the ratio of 
the number of hosts on the number of parasitoids was approximately the same, 
irrespective of the host developmental stage, and whether the area was cultivated 
or not. There also seemed to exist a host density threshold of about 0.10 hosts/ 

.m?, which would be difficult to find by the parasitoids. Parasitism showed a 
slightly spatial direct density dependence, suggesting that more parasitoids could 
aggregate in the more dense patches and/or more time was spent searching in 
them. 





* Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, Ar- 
gentina. 
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INTRODUCCION 


La agregación de los parasitoides (o depredadores) en áreas de alta densidad 
de huéspedes (o presas) ha sido señalada como la característica común en diversos 
casos en los que se detectó un control biológico efectivo y estable (Beddington et al., 
1978). De manera complementaria, el análisis de ciertos modelos referidos al sistema 
huésped-parasitoide que exhiben relativamente amplias condiciones de estabilidad 
(Bailey et al., 1962; Hassell & May, 1973, 1974, 1988; May, 1978), sugiere que el ele- 
mento clave y común a todos ellos es una distribución suficientemente sesgada del 
parasitismo entre los huéspedes: mientras en un extremo algunos pocos huéspedes 
sufrirán muchos ataques cada uno, en el otro, varios individuos no serán atacados 
(Chesson & Murdoch, 1986). Se señala asimismo, que un importante mecanismo ca- 
paz de producir una distribución del parasitismo como la mencionada, es la agrega- 
ción de los parasitoides en distintas porciones del hábitat, independientemente (May, 
1978) o en función a la disposición espacial de los huéspedes (Hassell & May, 1973, 
1974, 1988). 

Trichopoda giacomellii es un parasitoide casi específico de Nezara viridula, que ata- 
ca las ninfas del 4to. y 5to. estadios y adultos, pegándoles sus huevos en el cuerpo. 
En áreas de los partidos de Berisso y La Plata (provincia de Buenos Aires, Argenti- 
na), la población de N. viridula mostró una disposición espacial agregada (Liljesthróm, 
1987), y las poblaciones de ambas especies exhibieron una relativamente alta estabili- 
dad a lo largo de 20 generaciones del parasitoide y 26 del huésped (Liljesthróm & 
Bernstein, 1990). Más aún, la distribución del número de huevos del parasitoide por 
huésped de una generación dada (que es una indicación de la distribución de riesgo 
entre los huéspedes), resultó sumamente sesgada (Liljesthróm, 1992) y dentro del rango 
en el que ciertos modelos son estables (May, 1978; Bernstein, 1987). 

Con el objetivo de caracterizar los mecanismos relevantes capaces de producir 
una distribución de ataques como la mencionada, en este trabajo se analiza a partir de 
experimentos en el campo, la agregación de los parasitoides en respuesta a la disposi- 
ción espacial del huésped en manchones de distinta densidad. 


MATERIAL Y METODOS 


Se trabajó durante diciembre de 1991 y febrero de 1992 en dos áreas: el campo 
experimental de la Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales de la Universidad Na- 
cional de La Plata, y zonas cercanas a las vías del ferrocarril Roca aledañas al cruce de 
las avenidas 60 y 122. La primera, con una superficie de 3-4 ha, tiene árboles frutales, 
cultivos de especies hortícolas y de uso industrial; la segunda, de aproximadamente 1 
ha y situada a unos 500 m de la anterior, está dominada por especies ruderales. En el 
campo experimental, se trabajó en lo que se supone constituye un manchón de hués- 
pedes reconocible por el parasitoide (Heads & Lawton, 1983): un cantero de Phaseolus 
sp. de 3 m° aproximadamente, con una densidad de cinco huéspedes adultos /m? y 
un cantero de acelga (Beta vulgaris L.) de iguales dimensiones y una densidad de 0,33 
huéspedes adultos/m”, relativamente aislados de otros cultivos con N. viridula. Des- 
de las 11 y hasta las 17 horas de un mismo día, se recolectaron con red entomológica 
los parasitoides hallados durante cinco minutos, marcándolos con esmalte rojo en los 
pelos largos y espatuliformes de las tibias posteriores, liberándolos luego, y 
recomenzando el muestreo al cabo de 10 minutos de espera. La significancia de la 
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diferencia entre los porcentajes de individuos recapturados en ambos canteros (X1 y 
X2, respectivamente), se testeó con la desviante normal 


(X1-X2) 


Ns ->——————=========——, 
VX1 (1-X1)/n1 + X2(1-X2)/n2 


donde n1 y n2 representan el námero total de los parasitoides recolectados en cada 
cantero, respectivamente. 

En el mismo campo experimental, y para estimar la respuesta de T. giacomellii 
a manchones de distinta densidad de huéspedes, en un área de unos 220 m* sembra- 
da con soja, en la que había huéspedes adultos y parasitoides, se redistribuyeron a 
mano los primeros en manchones de aproximadamente 2 m^, separados por distan- 
cias de al menos seis metros. Estas zonas de separación se revisaron cuidadosamen- 
te, eliminando todo huésped que se encontraba. Al cabo de una hora, se computó el 
número de adultos de T. giacomellii (de ambos sexos) avistados durante un intervalo 
de 30 minutos en cada manchón. De manera complementaria, en el área aledaña a 
las vías del ferrocarril Roca, y en momentos en que los individuos de la población de 
N. viridula se encontraban mayoritariamente en el 4to. y 5to. estadios ninfales y la 
densidad poblacional de T. giacomellii era sensiblemente inferior que en la experien- 
cia anterior, se seleccionaron al azar cinco manchones de vegetación de 2-3 mv, aproxi- 
madamente, dominados por Brassica sp. y separados por una distancia no menor a 
10 metros. En cada uno se computó primero el número de adultos de T. giacomellii 
avistados durante un intervalo de 30 minutos, recolectándose luego todos los hués- 
pedes encontrados (discriminando el nümero de los parasitados, así como el número 
de huevos pegados en cada huésped), y estimándose la densidad en cada manchón. 


N? de parasitoides / 5 min, 
8 


7 








11 





—— Phaseolus sp. X ^ Beta vulgaris 


Fig. 1. Variación del nümero de parasitoides coleccionados durante intervalos de cinco minutos 
en dos manchones de huéspedes de distinta densidad. 
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RESULTADOS Y DISCUSION 


El número total de parasitoides coleccionados en los canteros de Phaseolus sp. y 
Beta vulgaris fue 75 y 8 individuos, respectivamente. En el primer caso, desde el co- 
mienzo de la experiencia y hasta aproximadamente las 12 horas, el número de 
parasitoides recolectados cada cinco minutos es relativamente bajo, luego se 
incrementa hasta un valor medio de 4 parasitoides/5 minutos, hasta las 16 horas 
aproximadamente, para luego descender nuevamente; en tanto en el segundo cante- 
ro, los valores se mantuvieron bajos y discontinuos (Fig. 1). Además del número to- 
tal, la diferencia entre el porcentaje de recapturados en los dos canteros fue también 
significativa: 12% en el primero (en un solo caso, se recapturó el mismo parasitoide 
dos veces), y 0% en el segundo (N=85,23; P<0,001). Observaciones en el campo (que 
permitieron constatar la gran capacidad de desplazamiento de los parasitoides), y el 
relativamente bajo porcentaje de recapturas (suponiendo que la metodología emplea- 
da no altera demasiado su comportamiento), sugieren que la mayoría se mueve fre- 
cuentemente de un manchón a otro, permaneciendo sólo algunos minutos en cada 
uno. Con todo, la diferencia en los porcentajes de recapturados fue significativa, in- 
dicando que los parasitoides podrían permanecer más tiempo en los manchones más 
densos. Es de destacar, que un aumento del tiempo total en un manchón no siempre 


Tabla I. Número de adultos de T. giacomellii avistados durante un intervalo de 30 mi- 
nutos, en manchones de distinta densidad de ninfas y adultos de N. viridula. 





Fecha: diciembre de 1991 
Huéspedes: ninfas del 4to. y 5to. estadios de N. viridula 








Nro. de huéspedes /m? Nro. de parasitoides/30 minutos 
0,17 0 
3,33 2 
4,00 1 
5,50 3 
7,67 7 








Fecha: febrero de 1992 
Huéspedes: adultos de N. viridula 








Nro. de huéspedes/ m? Nro. de parasitoides/30 minutos 
0,00 0 
0,10 0 
0,17 2 
0,75 8 
1,00 12 
2,98 33 


m ID 
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coincide con un aumento del tiempo efectivo de búsqueda (Waage, 1983; Walde & 
Murdoch, 1988). 

En los restantes experimentos de campo, los resultados se determinaron proce- 
diendo de la siguiente forma: (a) formar los manchones de huéspedes y luego contar 
el número de parasitoides en cada uno; (b) contar primero los parasitoides en los dis- 
tintos manchones de vegetación y luego estimar en cada uno la densidad de huéspe- 
des. En ambos se observó que aproximadamente por encima de una densidad de 0,1 
huéspedes/m?, a medida que aumentaba la densidad de huéspedes en el manchón i- 
ésimo, H(i), aumentaba también el número de parasitoides que se concentraba en ellos, 
P(i), (Tabla I). Expresando el número de huéspedes y parasitoides en cada manchón 
en términos relativos respecto del número total en todos los manchones: h(i)-H(1)/ X 
H(i); y PO=P0)/ X P(i), respectivamente, se observa que la regresión de p(i) sobre h(i) 
resulta una recta de pendiente unidad: p(1)=-0,080+1,402 h(i); 20,818; t=1,05 (n.s.) 
(ninfas del 4to. y 5to. estadios de N. viridula); y p(i)=-0,0044+1,020 h(i); 120,997; t=0,08 
(n.s.) (adultos de N. viridula). Es decir, en cada manchón, la proporción de la pobla- 
ción de parasitoides y huéspedes es aproximadamente la misma, de tal manera que la 
cantidad de parasitoides por unidad de recurso en cada manchón, se mantiene relati- 
vamente constante, e igual al promedio general 2 P(i) / € H(i) (Fig. 2). 


N* de Parasitoides /30 min. P(i)/H(i) 


30 


25 








20 














y= a 1 


0,17 3,33 4 5,5 767 0 0,1 0,17 0,75 1 2,98 
N* de huéspedes/m2 


Fig. 2. Número observado de parasitoides (linea gruesa); relación observada P(1)/H(1) entre nú- 
mero de parasitoides y huéspedes en cada manchón (columnas); y promedio general P/H 
(línea horizontal) en las ordenadas, respecto de la densidad de ninfas del 4to. y 5to. estadios 
(blanco) y adultos (punteado) de N. viridula en las abscisas. 
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Parasitismo N* de huevos/huésped 


i 


90 








40 
pu 
30 O p E 
x nm d 
edt "AME. 
10 Pu d ME 
Qe dd 
O +} -- Ji: ES BÀ (C) 
O 2 4 6 8 
N* de huéspedes/m2 
! Parasitismo ^ N°? huevos/huesped 


Fig. 3. Regresión entre (A) porcentaje de parasitismo (y) (previa transformación en: Y-arcsen 
V(y)), y densidad de ninfas y adultos de N. viridula en distintos manchones (x), (línea llena): 
Y=3,144+4,791x (120,871), (0,01<P<0,02); (B) número de huevos /huésped (y), y densidad en 
cada manchón (x), (línea quebrada): y=-0,067+0,105x (1”=0,847), t=4,074 (0,01<P<0,02). 


Los manchones con una densidad menor o igual a 0,10 huéspedes/ m? resulta- 
rían difíciles de encontrar por los parasitoides. En ellos, tanto el número de parasitoides 
adultos como el porcentaje de parasitismo durante un intervalo de unos 12 días (es la 
duración del 5to. estadio ninfal; el 4to. dura sólo seis días, aproximadamente) fueron 
nulos. 51 bien los datos de la figura 2 sugieren que existiría aproximadamente el mis- 
mo número de huéspedes por parasitoide, el tiempo de búsqueda en cada machón y/ 
o el número de parasitoides en los manchones más densos podría incrementarse en 
otros momentos, ya que la intensidad de los ataques parece aumentar en función de la 
densidad de huéspedes en cada manchón. En efecto, el porcentaje de ninfas del 4to. y 
Sto. estadios de N. viridula parasitadas y el número de huevos de T. giacomellii/hués- 
ped parecen una función creciente de la densidad de huéspedes en cada manchón (Fig. 
3). Esto sugiere que los huéspedes situados en manchones más densos soportan un 
riesgo de parasitismo mayor: un mayor número de huéspedes serían atacados en los 
manchones más densos, recibiendo además un mayor número promedio de ataques. 
Al respecto, tres ninfas con los más altos números de ataques (dos con cinco huevos 
pegados y una con siete huevos) se encontraron en los dos manchones más densos, 
mientras que en los dos menos densos, el mayor número de ataques / huésped fue dos. 
Considerando el efecto de la disposición espacial en distintos manchones de ninfas y 
parasitoides en términos del número de huevos pegados de T. giacomellii que tiene 
un huésped (un posible indicador del riesgo de parasitación sufrido), la distribución 
de riesgo del conjunto de ninfas resulta una distribución agrupada y significativamente 
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Fig. 4. Distribución del número de huevos de T. giaconiellii /huésped, calculado a partir de todas 
las ninfas del 4to. y 5to. estadios de N. viridula, en manchones de distinta densidad. El ajuste 
con la distribución de Poisson es significativamente diferente: X*=65,00; P<0,001. 


diferente a lo que es dable esperar por azar (X? = 65,00; P<0,001; y la relación varianza / 
media=2,775) (Fig. 4). Trichopoda giacomellii parece responder a la disposición espa- 
cial del huésped distribuyéndose de manera tal que al menos por momentos, la can- 
tidad de huéspedes/parasitoide sería prácticamente constante, incrementándose sin 
embargo la intensidad del parasitismo en los manchones más densos. Estas relacio- 
nes parecen independientes del estado de desarrollo del huésped (ninfas del 4to. y 
5to. estadios o adultos), y de la vegetación (cultivo de soja o manchones de vegeta- 
ción dominada por Brassica sp.). 
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DISPOSICION ESPACIAL Y SU VARIABILIDAD CON RESPECTO AL 
TIEMPO DE UNA POBLACION DE HELOCHARES FEMORATUS 
(COLEOPTERA: HYDROPHILIDAE)* 


FERNANDEZ, Liliana A.** y Arturo l. KEHR*** 


ABSTRACT: Spatial disposition and its variability in relation to the timing 
of different developmental stages in a population of Helochares femoratus 
(Coleoptera: Hydrophilidae). Twenty five samples were taken from a natural 
population of Helochares femoratus, between April 1989 and March 1990, in order 
to investigate the spatial disposition and its variation in relation to the timing of 
its developmental stages. The study area was a small permanent pond located 
in Punta Lara (Buenos Aires province, Argentina). Within each of the twenty five 
samples, twenty random sampling units of the floating vegetation were collected. 
Adult beetles were randomly dispersed. The spatial disposition of larvae I was 
contagious. In only two samples, in correspondence with the maximum 
recruitment periods, the aggregations of larvae I were due to an active process 
(adult reproductive behavior). The spatial disposition of larvae II was contagious 
in 7896 of the samples; in only one sample, their aggregation was due to an acti- 
ve process. The spatial disposition of larvae [I] was random in 75% of the 
samples. The spatial disposition of all developmental stages was influenced 
primarily by environmental factors. 


INTRODUCCION 


Resulta de sumo interés conocer la disposición espacial de los organismos en 
las poblaciones, debido principalmente, a que el arreglo espacial adoptado por éstos, 
representaría la culminación de una historia de nacimientos, muertes y movimientos 
(Poole, 1974). Por lo tanto, cualquier estudio sobre esta temática, debería contemplar 
previamente las interacciones que se producen entre los individuos, para adecuar los 
programas de muestreos a cada situación. 5on numerosos los factores que influyen 
en la disposición espacial de los organismos. Uno de los que tendría mayor impor- 
tancia es la homogeneidad del hábitat y su variabilidad con respecto al tiempo, lo 
cual seguramente estaría directamente influenciado por las fluctuaciones climáticas 
(Pielou, 1977; López Ruf & Kehr, en prensa). 

Este trabajo, que constituye la segunda contribución de una serie de investiga- 
ciones realizadas por los mismos autores, tiene por objetivo estudiar y analizar la 
ecología poblacional de Helochares femoratus (Brullé). Como ocurrió en la anterior con- 
tribución (Fernández & Kehr, 1994), solamente fueron estudiados los estados de de- 


* Contribución Científica nro. 528 del Instituto de Limnología «Dr. R. A. Ringuelet» (ILPLA). 
** Instituto de Limnología «Dr. R. A. Ringuelet» (ILPLA), C.C. 712, 1900 La Plata, Argentina. 
*** Centro de Ecología Aplicada del Litoral, C.C. 291, 3400 Corrientes, Argentina. 
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sarrollo que viven en el medio acuático (larva y adulto). Las pupas están fuera del agua, 
preferentemente en las márgenes de los limnótopos, por lo que para su estudio 
se necesitaría un diseño experimental diferente. 

Los objetivos de este estudio son: (a) determinar la disposición espacial de cada 
estado de desarrollo y analizar los posibles factores que incidirían sobre la misma, y 
(b) estudiar las fluctuaciones en la dispersión espacial de cada estado larval y del 
adulto, con respecto al tiempo. 


MATERIAL Y METODOS 


Sitio estudiado. El sitio estudiado fue una laguna permanente localizada den- 
tro de la «selva en galería» en Punta Lara (34? 47' S; 58" 01" W; partido de Ensenada, 
provincia de Buenos Aires, Argentina). La profundidad del cuerpo de agua fue de 1 
m aproximadamente. Su superficie estuvo cubierta durante todo el período de estu- 
dio por una carpeta vegetal compuesta por Salvinia rotundifolia Willd., Spirodela in- 
termedia W. Koch, Lemna sp., Wolffiella sp., Pistia stratiotes L., Hydrocotyle ranunculoides 
D Enhydra anagallis Gardner y Senecio bonariensis Hooker ef Arnott. Si bien la pro- 
porción relativa de estas especies varió a lo largo del tiempo de estudio, la mayor 
predominancia fue de Salvinia rotundifolia e Hydrocotyle ranunculoides. Punta Lara es 
la localización más austral de la selva en galería, la cual posee características 
subtropicales y tropical es en su composición florística. Dicha selva se halla distribui- 
da a lo largo de los ríos Paraná y Uruguay, en suelos que poseen las mismas caracte- 
rísticas edáficas y en sitios con similares factores microclimáticos. La vegetación ob- 
servada pertenece mayoritariamente a las especies componentes de la selva marginal 
ubicada a lo largo del río Uruguay (Cabrera & Dawson, 1944). 

Diseño experimental y procedimiento analítico. Muestras de vegetación acuá- 
tica flotante fueron recolectadas cada 15 días aproximadamente, a razón de dos por 
mes, salvo en agosto de 1989 y febrero de 1990, en donde fueron tomadas tres mues- 
tras. El tiempo de estudio fue de un año aproximadamente (abril 1989 - marzo 1990). 
Las fechas en que fueron recogidas las muestras pueden ser observadas en las tablas 
I y IL Cada una de ellas estuvo compuesta por 20 unidades muestrales de 200 cm’, 
tomadas al azar con un colador de malla fina. Todas las muestras fueron recogidas 
entre las 10:30 y 11:30 A.M., trasladadas al laboratorio y colocadas individualmente 
en embudos de Berlese-Tullgren con luz artificial, durante 48 horas. El material fue 
incluido en alcohol 70? para su posterior identificación. 

Modelos utilizados en el análisis de la dispersión. Para el análisis de la dis- 
persión espacial fueron utilizados diferentes modelos. El más simple fue el Indice de 
Dispersión (ID) (Elliot, 1971). En cada una de las muestras, también fueron aplicados 
los siguientes modelos: los correspondientes a la distribución de probabilidades, e.g., 
binomial negativa, binomial positiva y Serie de Poisson (Pielou, 1977), Logarítmica 
con Ceros (Johnson & Kotz, 1969), Neyman tipo A (Neyman, 1939) y Thomas Doble 
Poisson (Thomas, 1949). El ajuste de estos modelos a los datos observados, fue anali- 
zado a través de la aplicación del método X* (Chi cuadrado), con un alfa equivalente 
a 0,05. 

En las muestras en que la dispersión fue agregada, se determinó también el ta- 
mafio medio de cada agregación. Para ello fue utilizada la fórmula propuesta por 
Arbous & Kerrich (1951). Los valores obtenidos de la aplicación de esta fórmula, nos 
permitió detectar si esas agregaciones eran producidas por un proceso activo, o por 
factores externos, como por ejemplo los ambientales (Southwood, 1978). El valor crí- 
tico para determinar ambas posibilidades es de 2, un valor superior indica que las 
agregaciones fueron producidas por un proceso activo, y uno inferior, por factores 
ambientales. 
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Debido a nuestro especial interés en la aplicación de este índice para determi- 
nar el tamaño de agregación media, y como consecuencia de la necesidad de conocer 
el valor de k (Indice de agregación de la binomial negativa) en cada agregación, se 
consideró en primer término el ajuste de la binomial negativa por encima de los otros 
modelos. En todas las muestras en donde fue observada una dispersión agregada, la 
binomial negativa fue uno de los modelos de ajuste. Por este motivo, en las tablas I y 
II solamente fue especificado el valor del mismo. 


RESULTADOS 


Machos. Solamente fueron observados en 19 muestras (76%) de 25 posibles, con 
una densidad adecuada para el análisis de la dispersión espacial. En el 58% de las 
mismas los individuos presentaron una dispersión al azar. En el restante 42%, la mis- 
ma fue agregada. En el otoño, la dispersión agregada fue observada en el 60% (3) de 
las muestras recogidas (Tabla I). En el restante 40% (2) la dispersión observada fue al 
azar. Al mismo tiempo, los valores de k obtenidos en estas agregaciones, fueron los 
índices más elevados (o sea menor agregación) observados en todo el período de es- 
tudio. En las muestras de invierno, la dispersión más representada fue al azar, mien- 
tras que en primavera hubo el mismo número de muestras con individuos distribui- 
dos al azar y agregados. Contrariamente, la dispersión al azar fue la única observada 
en las muestras recogidas en el verano (Tabla I). Los valores más bajos de k fueron 
observados en las agregaciones producidas en los meses de invierno y primavera (0,53 
y 0,72, respectivamente). Sin embargo, el valor de lambda (número medio en cada 
una de las agregaciones) fue inferior a 2 en todos los casos observados durante el tiem- 
po de estudio, reflejando el efecto que sobre las agregaciones producirían las condi- 
ciones ambientales. | 

Hembras. Estas fueron coleccionadas en el 88% (22) de las muestras recogidas 
(25), con una densidad adecuada para el análisis de la dispersión espacial. Á su vez, 
las hembras se presentaron agregadas en el 41% (8) y en el 59% restante (14), lo hicie- 
ron al azar. De manera similar a lo observado en los machos, en las muestras de oto- 
ño la dispersión agregada fue la más representada (60% de las muestras), en compa- 
ración con aquéllas en donde las hembras lo hicieron al azar. Los valores de k obte- 
nidos fueron los más elevados de todo el período de estudio (Tabla I). En el 72% de 
las muestras recogidas en los meses de invierno, las hembras se dispersaron al azar; 
en el 28% restante, lo hicieron de manera agregada. En primavera, la distribución fue 
al azar en el 57% de las muestras, y de manera agregada en el 43% restante. En las 
muestras de verano, el único tipo de dispersión fue al azar (Tabla I). Los valores más 
bajos de k fueron observados en invierno (k = 1,77) y primavera (k = 0,57). Los valo- 
res de lambda obtenidos en todas las muestras en que las hembras presentaron una 
dispersión agregada, fue inferior a 2, reflejando que dichas agregaciones fueron con- 
secuencia de los factores ambientales. 

Larvas 1. Fueron observadas en el 36% (9) de las muestras tomadas en el año. 
Se registraron por primera vez en primavera, a comienzos de noviembre. A su vez, 
fueron coleccionadas de manera ininterrumpida por espacio de 112 días aproxima- 
damente, entre el 8 de noviembre de 1989 y el 28 de febrero de 1990 (Tabla II). En el 
10095 de las muestras recogidas con larvas en este estadio, la dispersión espacial de 
las mismas fue agregada. El rango de los valores de k observados fue de 0,11-0,56. El 
valor de lambda en las agregaciones observadas el 6 de diciembre de 1989 y el 17 de 
enero de 1990, fue aproximadamente 2, lo cual indicaría la existencia de un proceso 
activo en la tendencia a la agregación. Dicho valor fue inferior a 2 en las restantes 
muestras tomadas. 
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Tabla 1. Análisis de la dispersión espacial de los adultos de Helochares femoratus. M: 
muestra; x: media aritmética; s^: varianza; Disp.: tipo de dispersión; Agreg.: 
dispersión agregada (la binomial negativa es el modelo de mejor ajuste); Azar: 
dispersión al azar (la serie de Poisson es el modelo de mejor ajuste); k: índi- 
ce de agregación de la binomial negativa; x*: Chi cuadrado; gl.: grados de li- 
bertad; Prob.: probabilidad del Chi cuadrado; ID: índice de dispersión. 





Adultos 

Epoca del 
afio Machos Hembras 

x s$ Disp k  »x gl Prob. x s? Disp k x gl.Prob. 
Otoño 
M1 (13-4-1989) 1,35 1,81 agreg. 4,06 3,18 3 0,36 1,05 152 agreg. 3,11 4,55 3 0,20 
M2 (26-4-1989) 1,65 2,45 agreg. 3,39 5,75 4 0,22 1,20 1,95 agreg. 2,32 1,99 3 0,57 
M3 (10-5-1989) 1,90 2,51 agreg. 644 2,20 3 0,53 1,35 2,02 agreg. 2,00 1,41 2 0,49 
M4 (24-5-1989) 050040 azar — 1,08 1 0,30 0,70 064 azar — 038 1 054 
M5 (7-6-1989) 0,70 0,64 azar — 038 1 0,54 0,80 090 azar — 248 2 0,29 
Invierno 
M6 (21-6-1989) 140 172 azar — 131 3 073 0,95 1,31 agreg. 1,85 1,007 1 0,30 
M7 (5-7-1989) 0,65 0,66 azar — 1,22 2 054 125 1135 azar — 133 1 025 
M8 (19-7-1989) 0,70 1,48 agreg. 0,76 2,77 3 0,3 080090 azar — 1,222 2 0,5 
M9 (2-8-1989) 0,95 1,110 azar — 1,26 2 054 0,65 0,58 azar — 046 1 0,50 
M10 (16-8-1989) 0,55 0,7 azar — 0,67 1 0,42 0,50 057 azar — 342 2 0,9 
M11 (30-8-1989) 0,95 1,73 agreg. 1,10 1,87 2 0,40 LIS 1,71 agreg. 177 2,03 2 0,36 
M12 (13-9-1989) 1,10 3,25 agreg. 0,553 1,505 0,92 0,95 0,99 azar — 3,66 2 0,17 
Primavera 
M13 (27-9-1989) 0,55 0,78 agreg. 1,11 0,21 1 0,65 0,85 1,81 agreg. 0,57 1,04 2 0,60 
M14 (11-10-1989) 1,15 2,97 agreg. 0,72 0,59 2 0,74 1,00 2,00 agreg. 0,76 2,04 3 0,57 
M15 (25-10-1989) 0,80 0,80 azar —- 001 2 099 0,85 0,87 azar — 2,60 2 0,28 
M16 (8-11-1989) baja densidad 0,50 0,557 azar — 1,55 1 0,22 
M17 (24-11-1989) 040046 azar — 0,85 1 036 0,60 0,56 azar — 018 1 0,67 
M18 (6-12-1989) baja densidad 0,60 0,88 agreg. 0,91 1,48 1 0,23 
M19 (20-12-1989) baja densidad 0,40 046 azar — 0,85 1 0,36 
Verano 
M20 (3-1-1990) 040 046 azar — 085 1 036 0,30 0,32 azar baja densidad. ID = 1 
M21 (17-1-1990) 0,25 0,30 azar — 1,33 1 0,725 0,25 0,30 azar baja densidad. ID = 1 
M22 (5-2-1990) 0,30 0,26 azar baja densidad. ID=1 0,25 0,28 azar baja densidad. ID = 1 


M23 (16-2-1990) 
M24 (28-2-1990) 
M25 (14-3-1990) 


baja densidad baja densidad 
baja densidad 


no había individuos 


baja densidad 
no había individuos 





Larvas IL Estuvieron presentes en un 36% (9) de las muestras, las que coinci- 
dieron con las estaciones de primavera y verano. En el 78% de éstas (7) la dispersión 
fue agregada, mientras que en el 22% (2) restante fue al azar. Esta última dispersión 
fue observada en febrero. El rango de los valores de k observados fue de 0,15-1,89 
(Tabla II). De manera similar a lo observado en las larvas I, en la muestra tomada el 
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6 de diciembre de 1989 el valor de lambda fue aproximadamente 2, es decir que di- 
cha agregación podría deberse a un proceso activo. 

Larvas III. Estuvieron representadas en el 32% (8) de las muestras. Las estacio- 
nes que corresponden a las mismas son: otoño (1 muestra), primavera (2) y verano 
(5). En el 75% (6) de ellas, las larvas se dispersaron al azar. En el 25% (2) restante, lo 
hicieron de manera agregada. Los valores de k fueron de 0,11 y 0,40 (Tabla II). El valor 
de lambda en estas dos muestras fue inferior a 2, lo que indica la influencia de los 
factores ambientales. 


DISCUSION Y CONCLUSIONES 


5i bien las hembras fueron observadas en un número mayor de muestras con 
respecto a los machos, ambos sexos se dispersaron espacialmente de manera similar. 
Durante el tiempo de estudio, la dispersión al azar en los adultos fue observada en 
una mayor proporción de muestras. En un trabajo realizado en una población de 
Helochares talarum Fernández (Fernández, 1990), la dispersión de los adultos fue al 
azar en todas las muestras. En esa población el tipo de dispersión se atribuyó a la 
homogeneidad del ambiente. En la población aquí tratada el efecto que producen los 
factores ambientales sobre la dispersión de los imagos resultó evidente, ya que en 
aquellas muestras en donde la dispersión fue agregada, la misma se produjo como 
consecuencia de los factores ambientales y no por la existencia de un comportamien- 
to agregacional. Es probable que el factor determinante sea la distribución de las dis- 
tintas especies de plantas acuáticas, las que además tienen un predominio alternado 
a lo largo del año, constituyendo un ambiente heterogéneo. Los adultos fueron regis- 
trados en todas las muestras de otoño e invierno, entre las plantas acuáticas y no lo- 
calizados en otros sitios, como por ejemplo, en el fondo de la laguna o en las orillas 
de la misma, como sucede en otras especies del mismo género. Una de las posibles 
causas podría deberse a que la población estudiada se halla localizada en el interior 
de la selva en galería, presentando este hábitat características microclimáticas que 
atenuarían las relaciones fenológicas de esta población. 

En lo que respecta a la existencia de una posible dispersión diferencial entre 
ambos sexos, esto quedaría en principio descartado al considerar que los mismos lo 
hicieron de manera similar en un 73% de las muestras recogidas. A su vez, en otra 
serie de estudios realizados con la misma población, Fernández & Kehr (1994) obser- 
varon que la relación de sexos fue aproximadamente similar (1:1). Una dispersión 
fuertemente agregada se registró en larvas del primer estadio, siendo en la mayor parte 
de las muestras debido a factores externos. Es probable que el factor determinante 
sea el alimento; como se sabe las larvas son depredadoras, por lo que se concentra- 
rían en aquellos sectores donde el recurso es más abundante, además, como dijimos 
anteriormente, el ambiente es heterogéneo. Solamente en dos muestras, las posibles 
causantes de esas agregaciones se debieron a un proceso activo, directamente asocia- 
do con el comportamiento reproductivo. Las hembras de esta especie transportan sus 
ootecas sostenidas por el tercer par de fémures y los bordes del abdomen. El número 
medio de huevos por ooteca es 60. El tiempo promedio en que todas las larvas tar- 
dan en salir de una ooteca es de 24 horas aproximadamente. En general, el recluta- 
miento de las larvas se produce en un breve lapso. 

Fernández € Kehr (1994) observaron que las larvas I y II, pertenecientes a la 
misma población aquí analizada, presentaron tres períodos marcados de reclutamiento, 
decreciendo progresivamente el número de larvas desde el primer período al último. 
sin embargo, solamente fue observado el primer período de reclutamiento en los in- 
dividuos pertenecientes al estadio larva III, la segunda y tercera moda registradas en 
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las larvas I y II, se reemplazaron por una «meseta» que decrecía numéricamente con 
el tiempo. 

Basándonos en lo anteriormente expuesto, las dos muestras en que las 
agregaciones de las larvas I se debieron a un proceso activo, coincidieron con los dos 
primeros picos de reclutamiento de estos individuos. A su vez, el proceso activo ha- 
cia la agregación, observada en la única muestra con larvas en el estadio Il, también 
fue coincidente con el primer pico de reclutamiento de estas larvas. La disposición 
observada en las larvas I, H y III, después del primer período de reclutamiento (6 de 
diciembre de 1989), indicaría la existencia de un período reproductivo de mayor im- 
portancia numérica (noviembre y diciembre) en el ciclo de vida de H. femoratus. La 
elevada supervivencia que se produciría entre los estadios I y II, explicaría la escasa 
diferencia numérica entre los individuos de ambos estadios (Fernández & Kehr, 1994). 
Asimismo, estas larvas exhiben en ese período una tendencia similar hacia la agrega- 
ción, como consecuencia de un proceso activo (comportamiento reproductivo). 

Debido a que la población en estudio se encuentra en el extremo sur de su amplia 
distribución, es posible que las características expuestas anteriormente varíen en re- 
lación con las condiciones climáticas imperantes en las distintas poblaciones. En el 
área geográfica de la población estudiada, las estaciones climáticas son marcadas, lo 
cual seguramente debe tener una vital importancia diferencial en la disposición espa- 
cial y temporal de esta especie. 
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APORTES AL CONOCIMIENTO DE NERALSIA SPLENDENS EN LA 
ARGENTINA (HYMENOPTERA: FIGITIDAE) 


Los objetivos de esta nota son ampliar la distribución geográfica de Neralsia 
splendens (Borgmeier) en la Argentina y agregar datos acerca del macho de esta espe- 
cie, hasta ahora desconocido. 


Macho. Longitud total 1,8-2,4 mm. Semejante a la hembra; antenas de 14 artejos, 
longitud relativa de los antenitos (incluidos escapo y pedicelo) 6: 4: 7: 9: 10: 10: 9: 9: 
Ie tab. e. Do a ae 

Bionomía. 5e comporta como parasitoide primario de estados preimaginales de 
dípteros estercoleros del género Sarcophagula (Sarcophagidae). 

Distribución geográfica. Especie neotropical, conocida hasta el momento para 
el Brasil (Sáo Paulo; Borgmeier, 1935, Arch. Inst. Biol. Veget. 2: 101-103) y la Argenti- 
na (Corrientes y Buenos Aires; Díaz, 1990, Neotropica 36: 22). Ampliamos su distribu- 
ción en esfe ültimo país a Misiones, Entre Ríos, Santa Fe, Formosa, Chaco, Santiago 
del Estero, Tucumán y Córdoba. 


Material estudiado. ARGENTINA. Misiones: Santa María, X-1948, dos machos, 
Viana col. Corrientes: Esquina, 22-1II-1990, 12 hembras y un macho; La Cruz, 11-III- 
1990, una hembra, Cabrera col. Entre Ríos: Colón, 9-III-1990, una hembra, Cabrera 
col. Santa Fe: Las Toscas, 10-XI-1985, una hembra, Hernández col., obtenida de 
Sarcophagula occidua. Formosa: Laguna Blanca, 19-III-1990, cinco hembras, Cabrera col. 
Chaco: San Martín, 17-11I-1990, 17 hembras; La Leonesa, 20-111-1990, tres hembras, 
Cabrera col. Santiago del Estero: sin localidad precisa, 22-1-1986, una hembra, Ca- 
brera col. Tucumán: Tapia, 9-1-1986, una hembra, Cabrera col.; Simoca, 22-1-1986, una 
hembra, Gandolfo col. Córdoba: Río Cuarto, 6-1-1986, cuatro hembras; La Carlota, 22- 
11-1986, tres hembras, Cabrera col.; Tanti, IX-1950, una hembra, Viana col. Buenos 
Aires: Rosas, XII-1930, un macho, Daguerre col.; sin localidad precisa, 15-XII-1921, 
un macho, Brèthes col., 9-III-1908, un macho, Brèthes col. El material estudiado se 
encuentra depositado en la colección del Departamento Científico de Entomología del 
Museo de La Plata, excepto el coleccionado en las provincias de Misiones, Córdoba 
(Tanti) y Buenos Aires, el cual pertenece al Museo Argentino de Ciencias Naturales 
«Bernardino Rivadavia». 
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SOBRE PHANUROPSIS SEMIFLAVIVENTRIS (HYMENOPTERA: 
SCELIONIDAE), PARASITOIDE DE POSTURAS DE PENTATOMIDOS 


Phanuropsis Girault (Hymenoptera: Scelionidae, Telenominae), género que com- 
prende un grupo especializado de parasitoides de huevos de Pentatomidae 
(Heteroptera), es endémico de la región Neotropical, distribuyéndose desde el sur de 
Honduras hasta San Pablo en Brasil (Johnson, 1987). Hasta el presente cuenta con dos 
especies conocidas: P. semiflaviventris Girault, 1916 y P. laniger Johnson, 1987. Con 
respecto a su biología, P. semiflaviventris se desarrolla como parasitoide de especies 
de Antiteuchus Dallas y P. laniger de Edessa sp. Varias especies de Antiteuchus han sido 
registradas como importantes plagas del cacao (Theobroma cacao L.) en países tropica- 
les (Callan, 1944a) y se las considera como transmisoras de moniliasis en dicho culti- 
vo (Salas, 1984). Las hembras de estos pentatómidos desarrollan hábitos subsociales, 
ejerciendo cuidados sobre los huevos y ninfas del primer estadio; lo cual presupone 
protección contra los depredadores y parasitoides (Callan, 1944b). Eberhard (1975) 
estudia los efectos de dichos hábitos en A. tripterus (F.) y analiza las estrategias desa- 
rrolladas por sus parasitoides P. semiflaviventris y Trissolcus bodkini (Crawford). Salas 
(1984) trata el parasitoidismo natural de huevos de A. tripterus por P. semiflaviventris 
efectuando observaciones sobre el comportamiento del parasitoide y su huésped. 

En esta nota se cita el género Phanuropsis para la entomofauna de Bolivia, se 
amplía su distribución y se señala un nuevo huésped para P. semiflaviventris. Se trata 
del pentatómido Antiteuchus variolosus (Westwood), plaga de la vid y plantas orna- 
mentales, cuya biología y enemigos naturales han sido tratados por Barrera (1973). 
Otro esceliónido, Trissolcus urichi Crawford, es señalado por el mencionado autor como 
parasitoide de este pentatómido. 

Parte de los materiales estudiados han sido enviados, en calidad de préstamo, 
por el Dr. Patricio Fidalgo, y se hallan depositados en el Instituto Miguel Lillo de 
Tucumán (IML). Los restantes pertenecen a las colecciones del Departamento Cientí- 
fico de Entomología del Museo de La Plata (MLP). 


Phanuropsis semiflaviventris Girault 


Phanuropsis semiflaviventris Girault, 1916: 198; Masner & Muesebeck, 1968: 61; 
Johnson, 1987: 662. 


Distribución geográfica. HONDURAS. La Ceiba. COSTA RICA. San Ignacio de 
Acosta. PANAMA. Ancón. COLOMBIA. Villavicencio (Meta), Bucaramanga, Puerto 
Asís, Buenaventura, Medellín, Cali y Tunja. VENEZUELA: Araure Portuguesa y Ca- 
racas. TRINIDAD. Curepe, St. Augustine y Puerto España. SURINAM. Paramaribo. 
BRASIL. Campinas (Sáo Paulo). Agregamos aquí Petrolina y Pernambuco (Brasil) y 
Santa Cruz de La Sierra (Bolivia). 


Biología. Registrada como parasitoide de posturas de Antiteuchus tripterus y A. 
piceus (Palisot de Beauvois) (Johnson, 1987). En esta oportunidad estudiamos ejem- 
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plares criados por el Dr. Pruett, procedentes de huevos de A. variolosus (Westwood). 
Según señala Pruett, la hembra de esta especie ejerce protección sobre la postura. 


Material examinado. BOLIVIA. Santa Cruz de La Sierra: Campus Universita- 
rio, IV-1993, Pruett col., siete machos y 11 hembras (IML); BRASIL. Pernambuco: 
Petrolina, VI-1978, Ramalho, col., seis machos y tres hembras. 
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CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LAS ESPECIES DE CICADELLIDAE 
(HOMOPTERA) PRESENTES EN CULTIVOS DE POROTO EN JUJUY 
(ARGENTINA) 


MURUAGA de L' ARGENTIER, Susana y Estela AGOSTINI de MANERO* 


ABSTRACT. Contribution to the study of the species of Cicadellidae 
(Homoptera) appearing on bean crops in Jujuy (Argentina). In the bibliography 
for the province of Jujuy we find sixteen Cicadellidae species which appear in 
bean crops, some of which are important virus vectors and/or toxemia 
producers. This gives the basis for work taking as its targets: (1) to analyze the 
relative abundance of the different species, and (2) to investigate the behavior 
of each population during the cycle of the crop. The six species with a close 
relationship with the crop are Agallia albidula Uhler, Agalliana ensigera Oman, 
Amplicephalus simpliciusculus L., Empoasca kraemeri Ross & Moore, E. triangulifera 
Young, and Sibovia sagata (Sign.). Agalliana albidula, A. ensigera, and E. kraemeri 
are the only three found in all the places from where we took samples. Empoasca 
kraemeri is the most abundant species even since the beginning of the crop 
development, and the second is A. ensigera, which populations register the 
maximum point thirty days after the appearance of the first leaves during the 
vegetative stage of the bean. 


INTRODUCCION 


En un trabajo anterior (Agostini de Manero & Muruaga de L’ Argentier, 1991) 
se identificaron dieciséis especies de Cicadellidae presentes en cultivos de poroto en 
la provincia de Jujuy. Algunas de ellas se comportan como productoras de toxemias 
o son transmisoras de virosis, tal es el caso de Empoasca kraemeri Ross & Moore (Cos- 
tilla & Basco, 1981) y Agalliana ensigera Oman (Luna, 1980), respectivamente. Por ello 
se consideró apropiado analizar la composición y comportamiento de las poblacio- 
nes de Cicadellidae a lo largo del ciclo de cultivo, con el objeto de aportar nuevos 
conocimientos sobre la bioecología de las especies y contribuir así a un mejor manejo 
del cultivo. 


MATERIAL Y METODOS 


Durante las campañas agrícolas 1987-1988, entre marzo y junio se realizaron 
muestreos cada diez días, desde la emergencia de las plantas y hasta el completo 
amarillamiento de vainas, en las localidades de Severino y Monterrico (Dpto. El Car- 
men), Santa Clara (Dpto. Santa Bárbara) y San Lucas (Dpto. San Pedro). En Severino 


* Cátedra de Zoología Agrícola, Facultad de Ciencias Agrarias, UNJu, Alberdi nro. 47, 4600 Jujuy, 
Argentina. 
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las observaciones y recolecciones se hicieron en una parcela experimental de 2 ha don- 
de no se utilizaron tratamientos químicos; en las demás localidades se trabajó con cul- 
tivos comerciales realizándose los muestreos en una superficie delimitada de 5 ha. Se 
emplearon trampas adhesivas de color amarillo distribuidas al azar, a igual altura que 
las plantas. Asimismo, se tomaron muestras de 100 plantas con trampas de alcohol 
(Muruaga de L' Argentier & Agostini de Manero, 1991), recorriéndose el campo según 
sus diagonales. En cada observación se registró el estado fenológico del cultivo. 

La abundancia relativa fue estimada teniéndose sólo en cuenta las poblaciones 
de adultos y de acuerdo con la siguiente fórmula: 


l n? total de individuos de cada especie 
Abundancia relativa = ——-—— 








—— A 100 
n? total de individuos coleccionados 


RESULTADOS Y DISCUSION 


En la tabla I figuran las especies de Cicadellidae coleccionadas para ambas cam- 
pañas agrícolas en las zonas estudiadas. En Severino y Monterrico se presenta el ma- 
yor número de las mismas, con 11 especies en total para la primera localidad y nueve 
para la segunda. Le siguen en orden decreciente, Santa Clara con siete y finalmente 
San Lucas con seis especies. En las cuatro localidades sólo es constante la presencia de 
Agalliana ensigera, Agallia albidula Uhler y Empoasca kraemeri. A éstas les suceden en or- 
den de importancia, por su frecuencia en los cultivos en las diferentes áreas 
muestreadas, Amplicephalus simpliciusculus L., Empoasca triangulifera Young y Sibovia 
sagata (Sign.). Las restantes sólo se encuentran ocasionalmente o en una o dos locali- 
dades, por lo que su relación con el poroto es incierta. 


Tabla I. Cicadellidae coleccionadas en cultivos de poroto en Severino, Monterrico, 
san Lucas y Santa Clara. + = presente; — = no coleccionada. 


Severino Monterrico S. Lucas Sta. Clara 


67 88 87 67 88 87 88 


Agallia albidula Uhler 

Agalliana sp. 

Agalliana ensigera Oman 
Amplicephalus simpliciusculus L. 
Bergallia signata Oman 
Cicadella hieroglifica Oman 
Curtara samera de Long & Freytag 
Dechacona missionum (Berg) 
Empoasca kraemeri Ross & Moore 
Empoasca triangulifera Young 
Empoasca sp. 

Exitianus obscurinervis (Stál) 
Gipona binotulata (Berg) 
Hortensia similis (Walker) 
Sibovia sagata (Sign.) 

Syncharina punctactissima (Sign.) 
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En las tablas II y III puede notarse la abundancia de las distintas especies du- 
rante todo el ciclo del cultivo para la localidad de Severino; en ambas campañas, E. 
kraemeri resulta ser la más importante por el número de ejemplares capturados (AR% 
68 y 69, respectivamente) y es seguida por A. ensigera (AR% 26,5 y 20,3). En Monterrico, 
San Lucas y Santa Clara estas tres especies, y en similar proporción, son las principa- 
les. Si bien en estas últimas localidades, los números más elevados de ejemplares apa- 
recen a partir de abril, debe tenerse en cuenta que ello es así porque durante las pri- 
meras etapas de crecimiento del poroto se realizan tratamientos químicos que, aun- 
que están dirigidos fundamentalmente al control de Bemisia tabaci Genn. (nombre 
vulgar «mosca blanca»), inciden negativamente en otros homópteros. 

En la tabla III se observan los porcentajes totales de ejemplares capturados para 
las seis especies que muestran relación con el cultivo (92,4% y 93,45% para 1987 y 1988, 
respectivamente), siendo mínimo el que hace a las restantes Cicadellidae (7,6% en 1987 
y 6,55% en 1988). Puede verse también que Agallia albidula, Agalliana ensigera y S. sagata 
son más abundantes en 1987, mientras que A. simpliciusculus, E. kraemeri y E. triangulifera 
lo son en 1988. Asimismo, se nota que sólo E. kraemeri y A. ensigera mantienen el pri- 
mero y segundo lugar, respectivamente, en ambas campanas, idas que las restan- 
tes especies son variables en sus porcentajes para los dos años. 

En la figura 1 se puede apreciar en Severino para ambas campañas, la fluctua- 
ción de las poblaciones de E. kraemeri, A. ensigera y la de la resultante de la sumatoria 
de las restantes Cicadellidae (= otras Cicadellidae). En 1987 (Fig. 1) mientras las po- 
blaciones de A. ensigera y otras Cicadellidae comienzan con un número bajo de indi- 
viduos (cuando aparece el primer par de hojas, 15 días después de la siembra), las de 


Tabla II. Fecha de muestreos, número de adultos coleccionados y abundancia relati- 
va de las Cicadellidae presentes en Severino durante 1987. 






feb. marzo abril mayo junio total AR% 
20 30 10 






Agalliana 
ensigera 16 18 70 148 38 29 58 79 39 17 18 530 26,5 
Empoasca 
kraemeri 116 23 15 136 159 37 20 440 131 279 - 1356 68,0 
Otras Ci- 
cadellidae 6 x X0. 5399. 12 6 6 10 3 4 7 112 56 


Tabla III. Fecha de muestreos, número de adultos coleccionados y abundancia relati- 
va de las Cicadellidae presentes en Severino durante 1988. 





marzo abril mayo junio total AR% 
9€ 9- 29 8 18 28 6o Ju AE ON 


Agalliana 
ensigera |5 15 56 23 7 17 1 === 134 20,30 
Empoasca 
kraemeri | 38 - 139 148 128 - - - = - 453 69,00 


Otras Cica- | 
dellidae | 20 9 26 14 1 3 - - - - 73 11,06 
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Ciclo vegetativo Fructificación 
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Fig. 1. Fluctuación de las poblaciones de Empoasca kraemeri, Agalliana ensigera y otras Cicadellidae 
en cultivos de poroto en Severino durante 1987 y 1988. 


E. kraemeri registran un número más elevado de individuos. Obsérvese asimismo que 
el 9 de marzo sucede una brusca caída en la curva de E. kraemeri, hecho coincidente 
con la ocurrencia de lluvias. A los 48 días del cultivo, para todas las poblaciones, se 
produce un incremento marcado hacia fines de marzo antes de la floración y, si bien 
E. kraemeri se mantiene durante algunos días más en ascenso, decrece nuevamente 
hacia el 20 de abril cuando comienza a promediar la fructificación. A partir de allí se 
registra otro fuerte ascenso el 10 de mayo. Agalliana ensigera permanece estable des- 
de entonces, mientras que E. kraemeri y otras Cicadellidae crecen nuevamente, siendo 
este hecho mucho más marcado para la primera, como asimismo lo es la caída a cero 
de su población cuando el poroto ha amarillado por completo. Para la campaña 1988 
(Fig. 1) se puede ver un inicio similar a lo detallado en las poblaciones para 1987 y 
picos en los tres casos semejantes alrededor del 29 de marzo (etapa vegetativa). La 
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Tabla IV. Porcentaje de adultos capturados en las cuatro localidades para las especies 
más frecuentes de Cicadellidae durante 1987 y 1988. Número total de ejem- 
plares capturados en 1987 = 3034; en 1988 = 5320. 





1988 
% 
Agallia albidula 0,02 
Agalliana ensigera 7,00 
Amplicephalus simpliciusculus 1,30 
Empoasca kraemeri 84,17 
Empoasca triangulifera 0,66 
Sibovia sagata 0,30 
Total 92,40 93,45 
% otras Cicadellidae 7,60 6,55 


disponibilidad de huéspedes alternativos para E. kraemeri y A. ensigera en la zona es- 
tudiada es grande: maíz, soja, trigo, papa, tomate, pimiento, zapallo y frutilla entre 
los cultivados y diversas malezas entre los silvestres, por lo que es probable que la 
variación notada en la densidad inicial de las poblaci iones de ambas especies se deba 
a diferencias en el potencial biótico, o a las exigencias, que una u otra, requiere al 
medio para cumplir óptimamente su ciclo biológico. Analizando lo ocurrido en 1988 
registramos, en la misma fecha que el afio anterior, el período de lluvias con una 
precipitación torrencial el 19 de marzo lo que lleva a cero la población de E. kraemeri. 
Segün Schoonhoven & Cardona (1980) las poblaciones más altas de este insecto 
se encuentran en épocas secas o semisecas, lo que podría quedar aseverado también 
en nuestras observaciones, ya que a partir de fines de marzo se presentan iguales ca- 
racterísticas atmosféricas de humedad. Si bien A. ensigera y otras Cicadellidae mues- 
tran poblaciones más estables, que se prolongan hasta principios de mayo, es la de F. 
kraemeri la de los cambios más bruscos, cayendo a cero el 28 de abril cuando comien- 
zan a registrarse marcas termométricas muy bajas seguidas de heladas tempranas. A 
diferencia de estos registros, el segundo trimestre de 1987 fue mucho más seco y tem- 
plado, y en él no se registraron heladas, por lo que las poblaciones se encontraron dis- 
tribuidas en un mayor período de tiempo. 


CONCLUSIONES 


De las 16 especies registradas sólo seis tienen una estrecha relación con el culti- 
vo de poroto: Agallia albidula, Agalliana ensigera, Amplicephalus simpliciusculus, Empoasca 
kraemeri, E. triangulifera y Sibovia sagata, siendo A. albidula, A. ensigera y E. kraemeri las 
que se encuentran constantemente en todas las localidades muestreadas. Empoasca 
kraemeri es la especie más abundante, incluso en los inicios de desarrollo del cultivo, 
siguiéndole en importancia A. ensigera. Las poblaciones de E. kraemeri y A. ensigera re- 
gistran el primer máximo de sus poblaciones 30 días después de observado el primer 
par de hojas en el cultivo, en la etapa vegetativa. 
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TOXICIDAD DE LACTONAS SESQUITERPENICAS SOBRE LARVAS DE 
TENEBRIO MOLITOR (COLEOPTERA: TENEBRIONIDAE) 


SOSA, Marta E*., C. E. TONN** , E. GUERREIRO** y O. S. GIORDANO** 


ABSTRACT. Toxicity of sesquiterpene lactones against Tenebrio molitor 
(Coleoptera: Tenebrionidae) larvae. Six sesquiterpene lactones (mexicanine I, 
helenalin, hymenin, ludartin, desacetylmatricarin, and desacetoxymatricarin) 
isolated from the genera Gaillardia, Parthenium, and Artemisia (all Asteraceae) 
were tested for their toxicity against larvae of Tenebrio molitor (L.). Al 
sesquiterpenoids were active as well as the synthetic compound a-methylen-y- 
butyrolactone. The comparison shows that conjugated o-methylen-y-lactone 

System and o, P-unsaturated cyclopentenone ring are both important for the 
bioactivity. 


INTRODUCCION 


Se han hecho distintas interpretaciones en relación con la producción de 
metabolitos secundarios por las plantas superiores. En el pasado fueron considera- 
dos como productos de desecho del metabolismo primario y sin importancia vital para 
las mismas. Hacia finales de la década del cincuenta se sugirió que este tipo de com- 
puestos estaría relacionado con el comportamiento alimentario de los insectos 
(Fraenkel, 1959). 

En la actualidad es aceptado el papel que estos productos desempefian en la 
interacción planta-insecto, actuando como tóxicos agudos, repelentes, inhibidores del 
desarrollo o agentes antialimentarios (Harborne, 1988, 1993; Ley, 1990; Nahrstedt, 
1988). Así es posible presumir que la coevolución de insectos y plantas ha dado ori- 
gen a una serie de estrategias defensivas por parte de éstas que han afectado la evo- 
lución de los primeros. Uno de los grupos de metabolitos secundarios que han des- 
pertado mayor interés, tanto por el número de estructuras aisladas como por las ac- 
tividades biológicas detectadas, es el de las lactonas sesquiterpénicas (Picman, 1986). 
Estos productos naturales son típicos de las especies de Asteraceae y a la fecha se 
conocen más de 2000 estructuras. Entre los diversos núcleos de lactonas se destacan 
los denominados germacranólidos, eudesmanólidos, guaianólidos y pseudoguaianó- 
lidos. 

La necesidad de proteger las fuentes alimentarias del ataque de insectos perju- 
diciales mediante el uso de medios ecológicamente aceptables, ha orientado las in- 
vestigaciones a la búsqueda de productos naturales modificadores del comportamiento 


* Cátedra de Entomología, y ** Qca. Orgánica-INTEQUI-CONICET, Facultad de Química, 
Bioquímica y Farmacia, Universidad Nacional de San Luis, Chacabuco y Pedernera, 5700 San Luis, 
Argentina. 
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de insectos plaga. La evaluación de una actividad biológica, presente en una familia 
de compuestos estructuralmente relacionados, permite profundizar en el conocimiento 
de la relación estructura-actividad. Esta información puede ser utilizada en la pro- 
gramación de síntesis orgánicas de productos de selectividad comprobada, de bajo 
impacto ambiental y accesibles a objetivos económicos. 

Como parte de un estudio sistemático del comportamiento de larvas de Tenebrio 
molitor (L.) (Coleoptera: Tenebrionidae) frente a los distintos metabolitos secundarios 
de las plantas (Luco et al., 1994; Sosa et al., 1994), se presentan aquí los resultados 
obtenidos por tratamiento crónico con seis sesquiterpenoides de tipo guaianólido y 
pseudoguaianólido. 


MATERIAL Y METODOS 


Material biológico. Se utilizaron larvas del tercero y cuarto estadios de T. molitor 
provistas por el Laboratorio de Zoología Agrícola de la Facultad de Ciencias Agra- 
rias de la Universidad Nacional de Cuyo. Los insectos fueron mantenidos a 21 + 1° C 
con fotoperíodo de 16:8 (L:O) y alimentados con alimento balanceado molido (Cargill, 
División Alimentos para Animales). Los ensayos biológicos se practicaron en cajas 
plásticas de 20,0 x 15,0 x 5,0 cm cubiertas con gasa. 


Compuestos ensayados (Fig. 1). (1) Mexicanina I y (2) helenalina fueron obte- 
nidos a partir de Gaillardia megapotamica (Spreng.) Baker var. radiata (Del Vitto & 
Petenatti 2841 UNSL). (3) Hymenina se aisló de Parthenium hysterophorus L. (Del Vitto 
1672 UNSL). (4) Ludartina se obtuvo de Artemisia douglasiana Besser (Del Vitto 55 
UNSL). De Artemisia mendozana D.C. var. paramilloensis (Ambrosetti, Roig & Del Vitto 
1442 MERL) se aislaron los sesquiterpenos (5) desacetoximatricarina y (6) 
desacetilmatricarina; (7) &-metilen-y-butirolactona fue adquirido en Aldrich Chemical 
Co. En todos los casos el material vegetal (hojas y tallos tiernos) fue secado al aire a 
la temperatura ambiente y extraído con cloroformo. El extracto obtenido luego de 
concentrar a presión reducida fue purificado mediante sucesivas cromatografías en 
columna de gel de sílice (SiO,, 70-230 mesh, 60 À), eluidas con mezclas de 
hexanoacetato de etilo de polaridad creciente (Giordano et al., 1990). Las identifica- 
ciones se hicieron sobre la base de datos espectroscópicos y constantes físicas y su 
comparación con la bibliografía (Yoshioka et al., 1973). 


Bioensayo. La incorporación de los productos naturales en el alimento balan- 
ceado molido se realizó suspendiendo 50 g del mismo en 150 ml de acetona destila- 
da, que contenía 5,0 mg de la lactona correspondiente. La eliminación del solvente 
en evaporador rotatorio a 50? C al vacío, permitió obtener una mezcla homogénea y 
libre de acetona con una concentración de 100 ppm del producto en estudio. Los con- 
troles se prepararon de igual forma sin el agregado de las sustancias a ensayar. Las 
larvas, sometidas a un ayuno previo de 24 horas, fueron ubicadas en número de veinte 
en cajas plásticas tapadas con gasa, en las que previamente se había colocado el ali- 
mento correspondiente a cada ensayo. Las observaciones se realizaron cada cinco días, 
determinándose el porcentaje de mortalidad (Henderson ef al., 1955) hasta el día vein- 
ticinco. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Los resultados obtenidos se presentan en la tabla I y corresponden al promedio 
de diez experimentos por duplicado para cada uno de los productos ensayados (Fig. 
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Fig. 1. (1) mexicanina I, (2) helenalina, (3) hymenina, (4) ludartina, (5) desacetoximatricarina, (6) 
desacetilmatricarina, (7) o-metilen-y-butirolactona, (8) tenulina. 


1). En todos los casos las comparaciones fueron realizadas mediante el estadístico X?, 
considerando no significativas las diferencias para p > 0,05. En la figura 2 se mues- 
tran las curvas ajustadas de mortalidad en función del tiempo. 

Con la excepción de (5) y (6), en todos los sesquiterpenoides ensayados está pre- 
sente un grupo funcional y-lactona que posee en C-a un grupo metileno exocíclico. La 
bioactividad de lactonas sesquiterpénicas es atribuida a este tipo de funcionaliza-ción, 
la que puede comportarse como aceptor de grupos tioles de enzimas que poseen gru- 
pos sulfhidrilos libres. Esto ha sido demostrado por la disminución de la actividad 
enzimática de fosfofructoquinasa y glucogenosintetasa en presencia de lactonas 
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Tabla I. Porcentajes de mortalidad de diferentes terpenos sobre larvas de T. molitor 
en condiciones de laboratorio. x”: a-b, a-c, b-c: p € 0,001. 





Porcentajes de mortalidad + DS 











Compuesto 5 días 10 días 15 días 20 días 25 días 
mexicanina I 155255 25,045,7 33,5 + 5,8 46,0 + 4,6 570+5,92 
helenalina 9,0 + 3,9 17,5 4 3,5 26,0 + 3,9 32,5 + 5,8 44,0 += 6,1”? 
hymenina 10,5 + 3,77 21,5 +4,7 27,0 + 4,8 35,0 = 5,3 450+85b 
ludartina 75+72 140-641 200-262 260491 325+ 9,2 € 
desacetoximatricarina 95-16 175+42 225+68 300+74 360 + 8,4€ 
desacetilmatricarina 9,5 +2,8 175242 245-4809 300466 35,5 + 86* 
a-metilen-y-butirolactona 12,05 + 4,2 255 +4,5 33,3 +9,3 458 +97 5582174? 
Control 0 00:15 1524 2042 30-442 
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Fig. 2. Curvas ajustadas de mortalidad en función del tiempo. (O) mexicanina I, (L1) helenalina e 
hymenina (ajustada), (9) guaianólidos (ajustada), (I) o-metilen-y-butirolactona, (A) control. 


sesquiterpénicas (Picman, 1986). Sin embargo, otros grupos funcionales conjugados, 
como el anillo ciclopentenona, pueden actuar como sustratos. Tal es el caso de tenulina 
(8) que, si bien no presenta un sistema y-lactona-a, B-insaturado, es activa frente a lar- 
vas de Peridroma saucia y Ostrinia orbicularis (Arnanson et al., 1987). No obstante, esta 
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misma lactona es inactiva frente a larvas de Tribolium confusum (Picman, 1986). Estos 
resultados demuestran la dificultad de proponer un modelo genera! de relación estruc- 
tura-actividad. 

A. partir de los datos obtenidos se observa que el producto natural más activo 
es (1), presentando diferencias significativas con (2) y (3). Es importante destacar que 
si bien (1) y (2) presentan la misma funcionalización, resultan tener distinta configu- 
ración en C-6 y C-8. En (1) el cierre de la lactona es C-8a y el hidroxilo en C-6 ocupa 
una posición B mientras que en (2) dichos centros quirales poseen la configuración 
opuesta. En relación con la hymenina (3), el cierre de la lactona ocurre en posición C- 
6B y sin embargo presenta una actividad biológica comparable a helenalina (2), con 
cierre en C-8B. Aparentemente el cierre de la y-lactona no tendría mayor incidencia 
en la actividad larvicida, esto ha sido observado también en compuestos análogos 
frente a larvas de Heliothis zea (Boddie) (Isman, 1983). Los productos (1-3) pertenecen 
al grupo de los pseudoguaianólidos. Cuando el bioensayo se realiza utilizando el 
producto comercial (7) en concentración de 100 ppm, no se observan diferencias sig- 
nificativas respecto de mexicanina I, la más tóxica de las lactonas aquí ensayadas. Esto 
parecería confirmar la importancia que ha sido asignada al anillo lactónico insaturado 
en la bioactividad. El segundo grupo de compuestos naturales, ludartina (4), 
desacetoximatricarina (5) y desacetilmatricarina (6), pertenecen a la serie de los 
guaianólidos, y los bioensayos no muestran diferencias significativas entre ellos. De 
estos tres compuestos sólo (4) posee un sistema o-metilen-y-butirolactona y no pre- 
senta el anillo ciclopentenona, mientras que los otros dos tienen esta ültima 
funcionalización y carecen de sistema lactónico insaturado. 

Si bien es profusa la literatura en la que se asigna a los sistemas carbonílicos o, 
B-insaturados un rol determinante en la bioactividad de lactonas sesquiterpénicas 
(Arnanson et al., 1987; Harmatha & Narwrot, 1984; Picman, 1986), las propiedades 
tóxicas de los productos (5) y (6) no podrían ser explicadas ünicamente sobre la base 
de este requerimiento estructural. En compuestos relacionados se ha demostrado que 
la posición PB en un anillo ciclopentenona c, B-insaturada debe encontrarse no susti- 
tuida para que el compuesto resulte bioactivo (Lee et al., 1974; Giordano et al., 1990). 
Sin embargo, la toxicidad observada para (5) y (6), comparable a la del producto (4), 
indicaría que en las propiedades tóxicas aquí medidas parecería no influir la 
reactividad de carbono f frente a un nucleófilo. 

Sobre la base de los datos presentados no es posible determinar si el incremen- 
to en la mortalidad en los lotes experimentales, a la única dosis ensayada de 100 ppm, 
se debe a un efecto antialimentario («antifeedant effect»), a una disminución en la 
transformación de la ingesta en biomasa, a un efecto tóxico post ingesta o a alguna 
combinación de ellos. Se continúa trabajando en la evaluación de la bioactividad de 
extractos crudos de especies vegetales que son fuente de lactonas sesquiterpénicas, 
como una alternativa para el control de plagas. 
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LIFE TABLES OF THE SOYBEAN LOOPER RACHIPLUSIA NU 
(LEPIDOPTERA: NOCTUIDAE) IN THE LABORATORY* 


SANCHEZ, Norma E.** and Patricia C. PEREYRA** 


ABSTRACT. Three initial cohorts of eggs of R. nu were held under laboratory 
conditions. Survivorship (1 ) and fecundity (m,) were determined every 24 h until 
adults died. Age-specific and stage-specific survival and fecundity curves were 
constructed. Mean developmental time of stages was calculated. The following 
population parameters were computed: net reproductive rate (Ro), intrinsic rate 
of increase (r), finite rate of increase (A), generation time (T), and reproductive 

values (V ). There were moderate differences in age-specific survival and 
fecundity curves between cohorts. Stage-specific survival curves showed an 
important overlapping of stages. Mean total fecundity ranged between 813.75 
and 1,438 eggs/female. Oviposition period ranged between 6 and 12 days. Higher 
reproductive values occurred between days 31 and 40. R. nu showed a high 
potential for increase under this study's conditions. Mean Ro, mean r, mean A, 
and mean T values were: 531.45, 0.19, 1.21, and 33.24, respectively. 


RESUMEN. Tablas de vida dela oruga medidora Rachiplusia nu (Lepidoptera: 
Noctuidae) en el laboratorio. A partir de tres cohortes de huevos de R. nu, 
mantenidas bajo condiciones de laboratorio, se estimó la supervivencia (1,) y la 
fecundidad (m) cada 24 horas, hasta la muerte de los adultos. Se construyeron 
curvas de supervivencia y fecundidad específicas por edad y por estado. Se cal- 
culó la duración media de cada estado y se computaron los siguientes parámetros 
poblacionales: tasa reproductiva neta (Ro), tasa intrínseca de incremento (r), tasa 
finita de incremento (A), tiempo generacional (T) y valores reproductivos (V). 
Se encontraron diferencias moderadas en las curvas de supervivencia y fecun- 
didad específicas por edad entre cohortes. Las curvas específicas por estado 
mostraron una importante superposición de estados. La fecundidad promedio 
total alcanzó valores entre 813,75 y 1.438 huevos/hembra. El período de 
oviposición se extendió entre 6 y 12 días. Los valores reproductivos más altos 
ocurrieron entre los días 31 y 40. Rachiplusia nu mostró un gran potencial de in- 
cremento bajo las condiciones de este estudio. Los valores promedio de Ro, r, X 
y T fueron: 531,45; 0,19; 1,21 y 33,24, respectivamente. 


* Scientific Contribution no. 238 of the Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE). 
** Centro de Estudios Parasitológicos y de Vectores (CEPAVE), calle 2 nro. 584, 1900 La Plata, 
Argentina. 
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INTRODUCTION 


Rachiplusia nu (Guenée) is a major soybean defoliator in the Southern 
Hemisphere. In Argentina, it is especially important in Buenos Aires province (Aragón 
& Belloso, 1987; Gamundi, 1990), where it undergoes two generations on soybean 
during each growing season (pers. observ.). There is some information about natural 
enemies (parasites and predators) (Margheritis & Rizzo, 1965; Aragón, 1979), chemical 
control (Bimboni, 1974; Parissi et al., 1979), and nutritional ecology (Pereyra, 1994) of 
this pest, but nothing concerning its population ecology. 

In order to contribute with valuable information to the management of this pest, 
the objective of this study was the construction of life tables and the estimation of 
population parameters of this species in the laboratory. 


MATERIAL AND METHODS 


Larvae of R. nu were collected in a pasture of Melilotus sp. (Leguminosae) in 
Los Hornos, Buenos Aires province (Argentina). They were reared in the laboratory 
until adults emerged and eggs were laid. Three cohorts of 23, 21, and 17 eggs (cohorts 
A, B, and C) were placed individually in Petri dishes of 10 cm diameters, with 
moistened filter paper and held at 25 + 1° C and a photoperiod of 14:10 (L:D). Larvae 
were fed every day with fresh soybean leaves, Glycine max (Merrill) var. Hood, until 
pupation. Individuals were sexed during fourth larval instar and once pupated, one 
of each sex was transferred to plastic cylinders (9.5 cm diameter, 23 cm height). Adults 
were fed with a sucrose solution (15%) and were kept in the cylinders, the inner surface 
of which was covered with a black construction paper for oviposition. 

Cohort survivorship (proportion of the initial population alive at age x) and 
fecundity (mean number of offspring produced per female of age x) were estimated 
every 24 hours and data were compiled in a life table. Age-specific (in days) survival 
(1) and fecundity (m,) curves were constructed using only the female portion of the 
population. Total mean fecundity was estimated for each cohort as the mean number 
of offspring produced by the females during their entire lifetime. Mean developmental 
time (days) of stages and stage mortality were also calculated. 

Moreover, stage-specific (egg, larva, prepupa, pupa, and female and male adult) 
survival curves were constructed. These curves represent the proportion of the initial 
population present in each stage every day, and include variable development rates 
among individuals and the male population as proposed by Chi & Liu (1985) and Chi 
(1988), as well as the duration of the stages. 

From age-specific survival (1) and fecundity (m,) schedules, the following 
population parameters were computed: intrinsic rate of increase (r), finite rate of 
increase (A), net reproductive rate (Ro), mean generation time (T), and reproductive 
value (V.) (Pianka, 1983). Intrinsic rate of increase (r) which is the instantaneous rate 
of change of population size per individual and finite rate of increase (A), which is 
the rate of increase per individual per unit time, were calculated by Newton's method 
(Hadeler, 1982) in Lotka's equation. 


W 


2, exp (opo Lam =] 


where x is the age class, w is the oldest of the age classes, and 1, and m, as defined 
above. 
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(Ro), defined as the mean number of female offspring produced by one female during 
its entire life span, was calculated by the equation: 


Generation time (T), defined as the average time between two successive 
generations, was calculated by the equation: 


Y x L m, 
x=1 
pa 
Ro 


Reproductive value (V ), defined as the contribution to the future population 
that one female of age x will make, was calculated by: 


exp r(x-1) w 
Q7 =e X xp ay) tm, 
x yax 


where y is any age class between x and w. 


RESULTS AND DISCUSSION 


Mean duration of stages of R. nu are shown in Table I. A low variability among 
individuals was observed. From this table, an average life span of approximately 37 
days for females and 36 days for males, can be calculated. Age-specific survival and 
fecundity are illustrated in figure 1 A, B, and C. Curve C shows a high initial survival, 
decreasing abruptly from day 34, curve B decreases smoothly along cohort 
development, and curve A is intermediate between B and C. Mean duration of cohorts 
was 42, 37, and 41 days, for cohorts A, B, and C respectively. 

Total mean fecundity was 813.75 eggs/female for cohort A, 1,438 eggs/female 
for B, and 831.75 eggs/female for C. Fecundity schedule had one peak at day 31-32 


Table I. Mean duration of stages of R. nu under laboratory conditions (25 + 1° C and 
photoperiod of 14 L: 10 D). 








Egg Larva Prepupa Pupa Adult Adult 

female male 
Mean Jo 16.36 1.63 Zl 8.00 7.35 
Standard 0.0 1:92 0.70 0.79 2.62 1.28 


deviation 


(n) (44) (33) (33) (33) (19) (14) 
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Fig. 1. Age-specific survival (1) and fecundity (m,) curves of cohorts A, B, and C. Mean duration 
of each stage are indicated (e: egg, l: larva, pp: prepupa, p: pupa, a: adult female). —+— 
survivorship,—t— fecundity. 


for cohort B and C, and two, one at day 34 and the other at day 42 for cohort A. 
Oviposition period lasted 12 days for cohorts A and C, and 6 days for cohort B. 
According to Fitt (1989), high fecundity is common to many Noctuids (e. g. Spodoptera 
and Heliothis). Chen & Hsiao (1984) recorded a fecundity ranging between 1,218 and 
1,587 eggs/female in Spodoptera litura and Reed (1965) recorded up to 3,000 eggs/ 
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Table II. Stage mortality of R. nu under laboratory conditions (25 + 1? C and 
photoperiod of 14 L : 10 D). 


e ee a a e  ———————————— 


Cohort Egg Larva Prepupa Pupa Adult 
A —M————————— 
A 0.087 0.381 0 0 0.532 
B 0.095 0.579 0 0 0.326 
C 0.059 0.250 0 0 0.691 


CC 


female in Heliothis armigera. The maximun fecundity recorded in R. nu under the 
conditions of this study was 1,547 eggs/female, which is similar to that recorded by 
Chen & Hsiao (1984) for S. litura. 

Stage mortalities were higher during larval and adult stage, ranging between 
25 and 58% in larvae and between 33 and 69% in adults. Only in cohort B mortality 
during larval stage was higher than in the adult stage. Mortality in egg stage was lower 
than 10% and there was no mortality in prepupae and pupae (Table II). 

An important stage overlapping was observed in stage-specific survival curves 
(Fig. 2 A, B, and C). This variation added to the short duration of prepupal stage de- 
termines lower survival values in prepupal stage than in pupal stage, in the three 
cohorts. Considering that the overlapping stages are common in field populations and 
that both male and female are economically important, the stage-specific survival 
curves are more realistic and more appropriate for practical application in pest 
management than age-specific curves, where the means of each stage are used to di- 
vide the life span into stages (Table I and Fig. 1 A, B, and C). Reproductive values 
curves (V.) (Fig. 3 A, B, and C) showed that the higher contribution to the next 
generation occurs at the age of 31 days in cohort B and C, and at 31 and 40 days in 
cohort A. Maximum reproductive value for the three cohorts was 907.80 (cohort B) 
corresponding to the second day of adult female life. 

Life table statistics for R. nu are presented in Table III. Mean sex ratios (male: 
female) were higher for female, mainly during adult stage. The high proportion of 
individuals surviving to the adult stage, combined with a high fecundity and a short 
generation time gives R. nu a high biotic potential under the conditions of this study. 
High values of Ro, r and A, determined a high capacity for population increase. Cohort 
C had the highest value. Ro values calculated in R. nu ranged between 404.95 and 


Table HI. Life table parameters and sex ratios of R. nu under laboratory conditions 
(25 + 1° C and photoperiod of 14 L : 10 D). 


A mí  _ _JKAK<XA 


Cohort Ro r À T sex ratio 

IV larval adult 

instar 

e MM 
A 404.95 0.1761 1.190 34.50 1:0.89 IL. 17 
B 550.14 0.1961 1.220 32.32 1:1.60 1:3.00 
C 639.26 0.1980 1.220 32.91 1:1.00 1:1.00 
Mean 531.45 0.1900 1.210 33.24 1:1.16 1:1:72: 
Standard 118.27 0.0120 0.017 1.13 0.38 1.10 


deviation 


i _ ____ _ _ K2AK<X2 
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Fig. 2. Stage-specific survival curves (proportion of the initial population present in each stage 
every day) of cohorts A, B, and C. 


639.26 and were higher than those determined by Chen & Hsiao (1984) in Spodoptera 
litura, which ranged between 262.62 and 405.91. Average r and A values of 0.19 and 
1.21 respectively were estimated in this study for R. nu, and are also higher than in 
any other Lepidopterous pest. Bessin & Reagan (1990) reported mean values of 0.12 
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Fig. 3. Reproductive value (V.) curves of cohorts A, D, and C. 


and 1.13 for the same parameters respectively for the sugarcane borer Diatraea 
saccharalis collected from different varieties of sugar cane. 

Results of this study suggest that overlapping stages added to the extended 
oviposition period, would make prediction of seasonal occurrence of life stages, 
optimal sample scheduling and timing of control measures difficult in natural 
populations of R. nu. Population parameters presented in this paper should be valuable 
in future development of phenology and population dynamics models to assist 
entomologists in pest management programs. 
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CULICIDOS NUEVOS PARA LAS PROVINCIAS DE ENTRE RIOS 
Y CORRIENTES 


Como resultado de capturas de culícidos realizadas en varias localidades de Entre Ríos 
y Corrientes, se obtuvieron ejemplares de especies no citadas previamente para las mismas. A 
partir de muestreos mensuales realizados entre 1985 y 1990, Ronderos et al. (1991) proporcio- 
nan una lista de mosquitos capturados con trampa CDC con el agregado de CO,, entre los 
que citan sin mencionar el hecho, por primera vez para la provincia de Corrientes a Culex 
(Cx.) chidesteri Dyar, Culex (Cx.) mollis Dyar & Knab, Culex (Cx.) pipiens L. y Culex (Mel.) clarki 
Evans. La prosecución de la colecta de ejemplares en la zona y la captura de estados 
preimaginales nos permite actualizar la lista de mosquitos de Entre Ríos y Corrientes. Ante- 
riormente se conocían 77 especies para Corrientes y 37 para Entre Ríos (Mitchel & Darsie, 1985). 
Aquí elevamos el nümero a 89 para la primera y 41 para la segunda. El material se halla de- 
positado en la colección del Departamento Científico de Entomología del Museo de La Plata. 


Anopheles (Anopheles) apicimacula Dyar & Knab 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Corrientes, Misiones, 5alta y Santa Fe. 

Material examinado. Corrientes: Mocoretá, 18-V-1989 y 07-VII-1989, Ronderos 
& Marino col., varias hembras con trampa CDC; Río Mocoretá y Ruta 14, 25-XI-1988 
y 19-V-1989, Marino col., varias hembras con trampa Shannon. 


Anopheles (Anopheles) minor Lima 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Corrientes y Entre Ríos. 
Material examinado. Corrientes: Mocoretá, 7-1X-1989, Marino col., siete hembras, 
con CDC.; Monte Caseros, 16-11-1989, Ronderos col., una hembra, con trampa Shannon. 


Culex (Culex) acharistus Root 


Distribución en la Argentina. Córdoba, Corrientes, Jujuy, Neuquén, Río Negro y 
Tucumán. 

Material examinado. Corrientes: Mocoretá, Arroyo sin nombre: 18-VI-1989, Ma- 
rino col., un macho, ex larva. 


Culex (Culex) apicinus Philippi 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Catamarca, Córdoba, Corrientes, 
Jujuy, La Rioja y Santa Fe. 

Material examinado. Corrientes: Mocoretá, 20-1-1989, Spinelli & Marino col., 
cuatro hembras, con trampa Shannon. 

Observaciones. La cita de la provincia de Buenos Aires corresponde a Ronderos 
et al. (1992), donde no mencionan que sea el primer registro. 


Culex (Culex) brethesi Dyar 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Córdoba, Entre Ríos, Mendoza, Mi- 
siones, Santa Fe y Santiago del Estero. 

Material examinado. Entre Ríos: Chajarí, 7-1X-1989 y 25-IX-1989, Ronderos col., 
varios machos y hembras ex larvas. 


Culex (Culex) dolosus Lynch Arribalzaga 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, 


Misiones, Neuquén y Tucumán. 
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Material examinado. Entre Ríos: Chajarí, 21-VII-1989, Marino col., dos machos 
y varias hembras, con CDC. 


Culex (Culex) saltanensis Dyar 


Distribución en la Argentina. Chaco, Corrientes, Formosa, Misiones, Salta y 
Tucumán. 

Material estudiado. Corrientes: Mocoretá, 7-1X-1989, Spinelli & Marino col., ma- 
chos y hembras, coleccionados con trampa Shannon; Ituzaingó, 20-1-1993, Ronderos 
& Rossi col., varias hembras coleccionadas con CDC. 


Culex (Melanoconion) idottus Dyar 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Chaco y Corrientes. 

Material examinado. Corrientes: Mocoretá, 20-1-1989, 17-11-1989, 18-11-1989 y 20- 
VII-1989, Spinelli & Marino col., varios machos y hembras, con trampa Shannon y 
CDC; Monte Caseros: Paniagua, 20-1-1989, Marino & García col., varias hembras con 
CDC; 16-111-1989, Marino col., un macho y una hembra, con CDC; 7-VIII-1989, Schnack 
col., larvas (cuatro machos y 11 hembras). 

Observaciones. La cita de la provincia de Buenos Aires corresponde a Ronderos 
et al. (1992), donde no mencionan que sea el primer registro. 


Culex (Melanoconion) serratimarge Root 


Distribución en la Argentina: Corrientes y Misiones. 
Material examinado. Corrientes: s/localidad precisa, Spinelli col., cuatro ma- 
chos, 11 hembras, con trampa CDC (muestreos afio 1988). 


Culex (Melanoconion) theobaldi Lutz 


Distribución en la Argentina. Corrientes y Entre Ríos. 
Material examinado. Corrientes: Concordia, Puerto Luis, 19-11-1992, Schnack & 
Rossi col., un macho, con trampa CDC. 


Uranotaenia (Uranotaenia) lowii Theobald 


Distribución en la Argentina. Buenos Aires, Chaco, Corrientes, Entre Rios, 
Formosa, Jujuy, Misiones, Santa Fe y Santiago del Estero. 

Material examinado: Entre Rios: Concordia, 23-V-1989, Biestro col., varias lar- 
vas (machos y hembras); Chajarí, 12-1-1990, Marino col., 13 hembras, con CDC. 
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CLADISTICS OF THE NAUPACTUS LEUCOLOMA SPECIES GROUP, 
ATRICHONOTUS, AND EURYMETOPUS (COLEOPTERA: 
CURCULIONIDAE) 


LANTERI, Analía A.* and Juan J. MORRONE** 


ABSTRACT. The Naupactus leucoloma species group, Atrichonotus Buchanan (= 
Floresianellus Lanteri and Floresianus Hustache), and Eurymetopus Schoenherr, 
form a clade within the Pantomorus-Naupactus complex (Naupactini). This clade 
includes 19 species native to northern and central Argentina, Uruguay, Bolivia, 
Paraguay, central Chile, and southern Brazil. Based on the single cladogram 
obtained, species assigned to the Naupactus leucoloma species group and 
Atrichonotus form two successive grades relative to Eurymetopus. The cladistic 
sequence is as follows: Naupactus albolateralis Hustache, N. tucumanensis 
Hustache, N. leucoloma Boheman plus N. minor (Buchanan), N. peregrinus 
(Buchanan), Atrichonotus pacificus Kuschel, A. taeniatulus (Berg) plus A. obscurus 
(Hustache), A. marginatus (Hustache), A. convexifrons (Hustache), A. sordidus 
(Hustache), A. whiteheadi Lanteri new species, Eurymetopus oblongus (Hustache), 
E. elobosus Lanteri, E. fallax Boheman, E. birabeni Kuschel, E. vittatus Kuschel, E. 
bucki Kuschel, and E. unicolor (Hustache). This paper includes a discussion on 
the cladogram obtained and its implications for the natural classification of the 
group, a generic key, keys for species of Atrichonotus and Eurymetopus, a descrip- 
tion of the new species A. whifeheadi, and a redescription of E. unicolor. 


RESUMEN. Análisis cladístico del grupo de especies de Naupactus leucoloma, 
Atrichonotus y Eurymetopus (Coleoptera: Curculionidae). El grupo de especies 
de Naupactus leucoloma y los géneros Atrichonotus Buchanan (sinónimo de 
Floresianellus Lanteri y Floresianus Hustache) y Eurymetopus Schoenherr, forman 
un clado dentro del complejo Pantomorus-Naupactus (Naupactini). Este clado 
incluye 19 especies nativas del norte y centro de la Argentina, Uruguay, Bolivia, 
Paraguay, centro de Chile y sur del Brasil. El único cladograma resultante del 
presente análisis indica que las especies asignadas al grupo de Naupactus 
leucoloma y a Atrichonotus forman dos grados sucesivos con respecto a 
Eurymetopus. La secuencia filogenética es la siguiente: Naupactus albolateralis 
Hustache, N. tucumanensis Hustache, grupo N. leucoloma Boheman - N. minor 
(Buchanan), N. peregrinus (Buchanan), Atrichonotus pacificus Kuschel, grupo A. 
taeniatulus (Berg) - A. obscurus (Hustache), A. marginatus (Hustache), A. 
convexifrons (Hustache), A. sordidus (Hustache), A. whiteheadi Lanteri sp. nov., 
Eurymetopus oblongus (Hustache), E. globosus Lanteri, E. fallax Boheman, E. birabeni 
Kuschel, E. vittatus Kuschel, E. bucki Kuschel y E. unicolor (Hustache). El presente 
trabajo incluye una discusión sobre el cladograma resultante y sus implicancias 
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para la clasificación, una clave de los tres géneros tratados, claves de las especies 
de Atrichonotus y Eurymetopus, la descripción de la nueva especie A. whiteheadi 
y una redescripción de E. unicolor. 


INTRODUCTION 


The Pantomorus-Naupactus complex (Buchanan, 1939; Lanteri & O'Brien, 1990) 
ranges from the Great Plains of the USA to the Argentine Pampas, throughout Cen- 
tral and South America, and has its highest diversity in Amazonia. This complex in- 
cludes about 250 species assigned to Naupactus Dejean, Pantomorus Schoenherr, and 
other 20 genera, that have been considered synonyms or subgenera of the latter, e.g., 
Aramigus Horn (Lanteri & Díaz, 1994), Asynonychus Crotch (Lanteri et al., 1989), 
Atrichonotus Buchanan (Lanteri & O'Brien, 1990), and Phacepholis Horn (Lanteri, 1990). 

We propose that most generic names associated with the Pantomorus-Naupactus 
complex are lineages of the paraphyletic genus Naupactus, that have accumulated a 
large number of apomorphic characters (Lanteri & O'Brien, 1990; Lanteri & Díaz, 1994). 
Herein we attempt to demonstrate this hypothesis, through a cladistic analysis of a 
lineage that includes a species group of Naupactus and the species assigned to 
Atrichonotus and Eurymetopus Schoenherr. Moreover, we contribute to the taxonomy 
of the group under study providing a key to identify Naupactus, Atrichonotus, and 
Eurymetopus, and updating previous revisions of the latter two genera (Lanteri, 1984; 
Lanteri & O'Brien, 1990) with the description of the new species A. whiteheadi, the 
redescription of E. unicolor, and keys for the species of both genera. 


MATERIAL AND METHODS 


Material. Most studied material is listed in previous papers by Lanteri (1984), 
Lanteri & O'Brien (1990), and Lanteri & Marvaldi (in press). Specimens of A. whiteheadi 
and E. unicolor were loaned from the following entomological collections: Carlos 
Bordón, private collection, Maracay, Venezuela (CBPC); Museo Argentino de Ciencias 
Naturales «Bernardino Rivadavia», Buenos Aires, Argentina (MACN); Museo de La 
Plata, La Plata, Argentina (MLP); and National Museum of Natural History, Wash- 
ington, D.C., USA (NMNH). 

Taxa. The group under study includes 19 terminal species, five belong to the 
Naupactus leucoloma species group (Lanteri & Marvaldi, in press), seven species to 
Atrichonotus (Lanteri & O’Brien, 1990, with the addition of A. whiteheadi), and seven 
species to Eurymetopus (Lanteri, 1984). Table I lists the species, with their geographical 
distributions. 

Characters. Characters were taken from body vestiture, external morphology, and 
female genitalia (for further details and illustrations see Lanteri, 1981, 1984, and Lanteri 
& O'Brien, 1990). The following autapomorphies were excluded from the analysis: 
pronotum with anteapical impression (A. sordidus), rostral groove absent (A. whiteheadi), 
pronotum truncate-conical (E. oblongus), even elytral intervals with dark brown vittae 
(E. vittatus), and pronotum punctuated (E. unicolor). 

1. Antennal vestiture: scape and funicle setose (0); scape squamose and funicle 
setose (1); scape and funicle squamose (2). 
setae on posterior half of pronotum: apically directed (0); basally directed (1). 
Scutellar vestiture: present (0); absent (1). 
Elytral scales: lanceolate (0); elliptical (1); round-oval (2); round (3). 
Elytral scales: slightly striate (0); moderately striate (1); strongly striate (2). 
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Elytral scales: moderately overlapping (0); not to slightly overlapping (1); imbri- 
cate (2). 

Elytral setae: erect to suberect (0); recumbent (1). 

Elytral setae: long to moderatly long (0); short (1). 

Elytral setae: fine (0); coarse (1). 

Elytral punctures: lacking scales (0); each puncture with a round-oval to round 
scale (1). 

Lateral, brown stripes of pronotum: absent (0); present (1). 

Scutellar color: gray or pale brown (0); white (1). 

Central, brown macula of elytral interval 3: absent (0); present (1). 

Lateral, white stripe of elytra: indistinct (0); distinct (1). 

Pterygia: absent (0); present (1). 

Rostral dorsum: not to slightly impressed (0); strongly impressed (1). 

Rostral lateral carinae: strong (0); weak (1); absent (2). 

Rostral groove: reaching hind margin of eye (0); exceeding hind margin of eye 
(1). | 

Rostral groove: not to slightly expanded at apex (0); strongly expanded at apex 
(1). 

Rostral groove: lacking carina (0); with carina (1). 

Scape: slender (0); moderately broad (1); robust (2). 

Funicular article 2: longer than article 1 (0); about as long as article 1 (1); slightly 
shorter than article 1 (2). 

Funicular article 7: elongate (0); transverse (1). 

Club: oval (0); broadly oval (1). 

Eyes: convex (0); slightly convex (1); flat (2). 

Postocular constriction: slight (0); absent (1); strong (2). 

Pronotum: slightly to moderately transverse (0); strongly transverse (1). 
Pronotal apex: straight (0); slightly bisinuate (1). 

Pronotal integument: granulose (0); slightly granulose to smooth (1). 

Pronotal groove: absent (0); narrow (1); wide (2). 

Elytral base: slightly bisinuate (0); straight (1). 

Elytral humeri: well developed (0); slightly developed (1); indistinct (2). 
Elytral apex: slightly acute (0); rounded (1). 

Denticles of fore tibiae: present (0); absent (1). 

Mucro: present on fore tibiae (0); present on fore and middle tibiae (1); present 
on all tibiae (2). 

Corbel plate of hind tibiae: absent (0); present (1). 

Tarsomere 2: longer than wide (0); about as long as wide (1); shorter than wide 
(2). 

Sternum 8 of female: subrhomboidal (0); subcircular (1); suboval (2); 
subpentagonal (3). 

Distal margin of sternum 8: not sclerotized (0); sclerotized (1). 

Baculi of ovipositor: straight (0); curved (1). 

Setae of ovipositor: present (0); absent (1). 

Hemisternites: moderately sclerotized (0); strongly sclerotized (1). 

Styli of ovipositor: present (0); absent (1). 

Nodulus of spermatheca: indistinct (0); distinct (1). 

Spermathecal duct: not widened near proximal end (0); widened near proximal 
end (1). 


Data analysis. Multistate characters were treated as additive (1, 4, 5, 17, 21, 22, 


25, 30, 32, 35, and 37) and nonadditive (6, 26, and 38). The data matrix (Table II) was 
analyzed using Hennig86 version 1.5 (Farris, 1988), applying the implicit enumera- 
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Table I. List of species of the Naupactus leucoloma species group, Atrichonotus, and 
Eurymetopus, with their distributions. 








Species Distribution 

N. albolateralis Hustache Northern Argentina 

N. tucumanensis Hustache Central and northern Argentina, Bolivia, and 
Paraguay 

N. leucoloma Boheman Central and northern Argentina, southern 
Brazil, and Uruguay; introduced into Chile, 
Peru, Australia, New Zealand, South Africa, 
and the USA 

N. minor (Buchanan) Central Argentina and Uruguay; introduced 
into the USA 

N. peregrinus (Buchanan) Northern Argentina and Paraguay; introduced 
into the USA 

A. pacificus Kuschel Central Chile 

A. taeniatulus (Berg) Central and northern Argentina, and Uruguay; 

| introduced into Chile, the USA, Australia, and 

New Zealand 

A. obscurus (Hustache) Central Argentina and Uruguay 

A. marginatus (Hustache) Central Argentina and Uruguay 

A. convexifrons (Hustache) Central and northern Argentina, and Uruguay 

A. sordidus (Hustache) Central Argentina, southern Brazil, and Uru- 
guay; introduced into Australia and New 
Zealand 

A. whiteheadi new species Central Argentina 

E. oblongus (Hustache) Central Argentina 

E. globosus Lanteri Central Argentina 

E. fallax Boheman Central and northern Argentina, southern 
Brazil, and Uruguay 

E. birabeni Kuschel Central Argentina and Uruguay; introduced 
into Australia 

E. vittatus Kuschel Uruguay 

E. bucki Kuschel Southern Brazil 

E. unicolor (Hustache) Uruguay 








tion option (ie*) and the successive weighting procedure for calculating minimum 
length trees. The cladogram was rooted using Naupactus chordinus Boheman. 


CLADISTICS 


The cladistic analysis using equal weights yielded 12 equally parsimonious 
cladograms, each with 104 steps, a consistency index of 0.58, and a retention index of 
0.85. When successive weighting was applied, one minimum-length cladogram resulted 
after the second round of weighting, with length 459, a consistency index of 0.83, and a 
retention index of 0.96 (Fig. 1). Synapomorphies and homoplasies are listed in Table III. 

The cladogram obtained shows that the Naupactus leucoloma species group and 
Atrichonotus are successive grades relative to Eurymetopus, and the new species A. 
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Table II. Data matrix of 20 terminal units (species of N. leucoloma species group, 
Atrichonotus, Eurymetopus, and the outgroup). 





N. chordinus 0000000000 . 0000000000 0000000000 0000000000 00000 
N. albolateralis 0001000000 0101000000 0000000000 0000010000 . 00010 
N. tucumanensis 0003000000 0101001000 0000000010 0000010000 . 00000 
N. leucoloma 0002000000 0101000011 0000110010 1100010000 . 00000 
N. minor 0002000000 0101000011 0000210010 1100110000 . 00000 
N. peregrinus 0103000000 0101001000 0000010010 1100110000 . 00000 
A. pacificus 0103100000 . 1000002000 0100010010 1100110000 10011 
A. taeniatulus 0012111110 0200001000 0100010010 1200010000 10011 
A. obscurus 0111110010 0200002000 0100010010 1101010000 10011 
A. marginatus 0110200000 0201002000 0210010010 1101010000 10011 
A. convexifrons 0113220000 0?10002000 1210010010 1101111101 11011 
A. sordidus 1113220010  1?10002100 1211020010 1100202201 11111 
A. whiteheadi 1103221110 1010002000 1211210010 1201002101 11010 
E. oblongus 2103221110 1011112000 2211211011 1201002311 11110 
E. globosus 2103221110 1010102000 2201011011 1201002311 11111 
E. fallax 2103221110 1011102000 2201011011 1201002311 11110 
E. birabeni 2103221111 1010102000 2201011011 1101002311 11111 
E. vittatus 2103221111 1010112000 2201011111 1111002??? 22??? 
E. bucki 2103221111 1010102110 2201011112 1211002311 11110 
E. unicolor 2103221111 1000102110 2201011112 1211002311 11110 





whiteheadi is the sister taxon to the latter. The N. leucoloma species group is distinguished 
from N. chordinus and other species of Naupactus by the synapomorphies of the white 
scutellum (12.1) and the distinct white stripe of the elytra (14.1) (node 1). These 
synapomorphies are lost in most Atrichonotus (12.0 and 14.0, node 5), and reappear in 
A. marginatus, E. oblongus, and E. fallax. Naupactus leucoloma, N. minor, and N. peregrinus 
are separated from N. albolateralis and N. tucumanensis by the absent postocular con- 
striction, the straight elytral base, and the indistinct elytral humeri (synapomorphies 
26.1, 31.1, and 32.2, node 3). The absence of well-developed humeri was one of the 
characters that led Buchanan (1939, 1942, 1947) to assign N. leucoloma, N. minor, and 
N. peregrinus to Graphognathus. Lanteri & Marvaldi (in press) considered that this char- 
acter is insufficient to separate genera. Atrichonotus plus Eurymetopus form a clade sepa- 
rated from Naupactus by the following synapomorphies: rostral lateral carinae absent, 
funicular article 2 about as long as article 1, rows of setae of ovipositor absent, nodulus 
of spermatheca distinct, and spermathecal duct not widened near proximal end (17.2, 
22.1, 41.1, 44.1, 45.1, node 5). Some of these synapomorphies evolve to other apomorphic 
states, or they reverse. Within Atrichonotus the sequence of species is: A. pacificus, A. 
taeniatulus plus A. obscurus, A. marginatus, A. convexifrons, A. sordidus, and A. whiteheadi. 
Most changes occur at the base of the last three species (nodes 8-10 of the cladogram) 
and mainly involve characters of the female genitalia. The numerous synapomorphies 
at the base of A. convexifrons and A. sordidus (nodes 8 and 9, see Table IH) led Lanteri 
(1980) to treat these species under Floresianellus Lanteri and Floresianus Hustache. 
Atrichonotus whiteheadi and Eurymetopus share the color pattern and some 
synapomorphies, e.g., scutellar vestiture present, elytral setae recumbent and short (3.0, 
7.1, 8.1, node 10); however, since other characters do not correspond to this genus, and 
sternum 8 and the ovipositor are similar to those of A. convexifrons, we prefer to as- 
sign the species to Atrichonotus. The intermediate phylogenetic position of A. whiteheadi 
clearly demonstrates the relationship between Atrichonotus and Eurymetopus, previously 
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13 
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75 unicolor 


Fig. 1. Most parsimonious cladogram of species of the N. leucoloma species group, Atrichonotus, and 
Eurymetopus. Numbers correspond to nodes; synapomorphies and homoplasies of each node 
are listed in Table III. 


doubted by Lanteri & O'Brien (1990). Eurymetopus is distinguished from Atrichonotus 
based on the following synapomorphies of node 11: scape and funicle squamose (1.2), 
pterygia present (15.1), scape robust (21.2), pronotum strongly transverse (27.1), 
pronotal groove narrow (30.1) (with further evolution into 30.2, pronotal groove wide), 
sternum 8 subpentagonal (38.3), distal margin of sternum 8 sclerotized (39.1), and styli 
of ovipositor absent (43.1). This genus is quite homogeneous, especially in the charac- 
ters of vestiture, antennae and female genitalia, therefore the relationships of the spe- 
cies are supported by few synapomorphies. Eurymetopus oblongus is basal within the 
clade. There is a trichotomy of E. globosus, E. fallax, and the group formed by E. birabeni, 
E. vittatus, E. bucki, and E. unicolor in phylogenetic sequence. 

Based on the cladogram obtained, it is possible to demonstrate that two appar- 
ently not closely related genera, such as Naupactus and Eurymetopus, are connected 
through a phylogenetic sequence of species. Along this sequence, most characters com- 
monly used to separate genera of Naupactini evolve from plesiomorphic states present 
in Naupactus to the most apomorphic states present in Eurymetopus, passing through 
intermediate apomorphic states in Atrichonotus. For example, antennae long, setose, 
with funicular article 2 longer than article 1, and club fusiform, evolve to antennae 
squamose, with funicular article 2 slightly shorter than article 1, and club broadly oval. 
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Table IIl. Synapomorphies and homoplasies (*) of the nodes and species of the 
cladogram (Fig. 1). 





Node 1 
Node 2 
Node 3 
Node 4 
Node 5 (= Atrichonotus) 
Node 6 


4.1, 12.1, 14.1, 36.1 

4.2, 29.1 

26-15,:91:17552.2 

LS Ae 95d 

12.0*. 140%, 17.2, 22.1, 41.1, 44,17, 45,1 
3.1, 4.2, 35.0* 


Node 7 22.2.29: 94.1 

Node 8 2435.52.62; 131 21.1,.35.1*, 37:1], 00.1, 40.1. 42.1 
Node 9 LI.9:1*,111*,241-.36.0^; 97.2 

Node 10 SO Tk. OA 32.27, OO AJO 

Node 11 (= Eurymetopus) 1201517, 212-27 ly. 30, 38:3, 99; D; 45.1* 
Node 12 23.0* 

Node 13 10.1, 32.1% 

Node 14 28.1, 33.1 

Node 15 15.1*.. 19.15, 30,2,:32:2* 

Node 16 19.1*, 20.1, 25.1 

Node 17 6.1, 9.1* 

N. albolateralis 44.1* 

N. tucumanensis AO TI 

N. leucoloma = 

N. minor 25.2*, 35.1? 

N. peregrinus — 

N. pacificus 5.1, 11.1* 

A. taeniatulus 2A 4 1. Bt EI 222 

A. obscurus 4.1*, 34.1* 

A. marginatus 4.0*, 14.1* 

A. convexifrons — 

A. sordidus 15.15.18.1*,262..594.0*..:35:2 30:25; 43.1” 
A. whiteheadi 252* | 
E. oblongus 1415, 16192527 

E. globosus 45.1* 

E. fallax 14.1* 

E. birabeni AS 

E. vittatus 16.1% 

E. bucki = 

E. unicolor 13.0* 





Ovipositor long, with parallel baculi, flanked by rows of setae, hemisternites slightly 
sclerotized, and styli present, evołve to ovipositor short, with curved baculi, lacking 
rows of setae, with strongly sclerotized hemisternites, and lacking styli. The hypoth- 
esized sequence involves two successive paraphyletic genera (Naupactus and Atri- 
chonotus) and the monophyletic genus Eurymetopus. In order to agree with the cla- 
distic principle of monophyly these genera should be treated under a single generic 
name, Naupactus (according to nomenclatural priority). To be consistent with this 
decision, other lineages that have evolved from Naupactus and received different 
generic names (e.g., Pantomorus Schoenherr, Aramigus Horn, Asynonychus Crotch, and 
Phacepholis Horn) also should be considered as its synonyms. We believe that the 
description of a large, very heterogeneous, and difficult to define genus, is impracti- 
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cal and might create confusion. In consequence, and until the systematics and 
cladistics of the Pantomorus-Naupactus complex is better known, we prefer to avoid 
nomen-clatural changes, and to maintain Atrichonotus and Eurymetopus as valid gen- 
era. 


SYSTEMATICS 
Key to Naupactus, Atrichonotus, and Eurymetopus 


1. Species medium-sized to large (ca. 10-20 mm); antennae long, setose; funicular 
article 2 longer than article 1; club fusiform; elytral humeri and metathoracic wings 
usually well-developed; ovipositor long, with rows of setae beside baculi .......... 
A AAN ata Naupactus 
Species usually small (ca. 5-10 mm); antennae short, setose or squamose; funicu- 
lar article 2 about as long as, to slightly shorter than article 1; club oval to broadly 
oval; elytral humeri and metathoracic wings reduced or indistinct; ovipositor 
usually short, lacking rows of setae beside baculi ........................ sss 2 

2.. Rostrum lacking pterygia (Fig. 3); scape slender to moderately broad (Fig. 4); 
pronotum slightly to moderately transverse, lacking central groove (Fig. 5); fe- 
male sternum 8 usually subrhomboidal, lacking sclerotized apex (Fig. 7) ............ 
RC Atrichonotus 
Rostrum with pterygia (Fig. 10); scape robust (Fig. 11); pronotum strongly trans- 
verse, with central groove (Fig. 12); female sternum 8 subpentagonal, with 
sclerotrzed apelan Eurymetopus 


Naupactus Dejean 
Type species Curculio rivulosus Olivier, 1790 (designated by Champion, 1911). 


Naupactus Dejean, 1821: 94; Lanteri, 1981: 263 (description of genitalia); Wibmer & 
O'Brien, 1986: 57 (checklist). 

Archopactus Heller, 1921: 20 (type species Curculio rivulosus Olivier, by original 
designation); Dalla Torre et al., 1936: 16 (= Naupactus). 

Graphognathus Buchanan, 1939: 11 (subgenus of Pantomorus Schoenherr); Lanteri & 
Marvaldi, in press (= Naupactus). 

Archiopactus Monrós, 1944: 181 (lapsus). 


Geographical distribution. Naupactus ranges from Mexico to Argentina. 

Species. Naupactus includes about 170 species (O'Brien & Wibmer, 1982, 1984; 
Wibmer & O'Brien, 1986). The N. leucoloma species group (Lanteri & Marvaldi, in 
press) has five species, three of them previously treated as  Graphognathus. 
Redescriptions and a key for these species are given in Lanteri & Marvaldi (in press). 


Atrichonotus Buchanan 
Type species Naupactus taeniatulus Berg, 1881 (by original designation). 


Atrichonotus Buchanan, 1939: 15 (subgenus of Pantomorus); Kuschel, 1958: 788 (new 
species); Wibmer & O'Brien, 1986: 66 (checklist); Lanteri & O'Brien, 1990: 699 
(revision). 

Floresianus Hustache, 1939: 39 (type species F. sordidus, by original designation); 
Hustache, 1947: 23 (citation); Wibmer & O'Brien, 1986: 66 (checklist); Lanteri & 


107 


LANTERI, A. A. and J. J}. MORRONE, Naupactus, Atrichonotus, and Eurymetopus 





Atrichonotus). 
Floresianellus Hustache, 1939: 41 (unavailable, type species not designated), 1947: 23 


O'Brien, 1990: 699 ( 


(as subgenus of Floresianus). 
Floresianellus Lanteri, 1981: 266 (type species F. convexifrons Hustache, by original 


Atrichonotus). 


designation); Kuschel, 1986: 66 ( 


Geographical distribution. Atrichonotus ranges in central and northern Argen- 
tina, southern Brazil, Uruguay, and central Chile. Atrichonotus taeniatulus was intro- 


duced into Chile, the USA, Australia, and New Zealand; and A. sordidus was intro- 


Australia. 
Species. Atrichonotus includes seven species, 


duced into 


six of them were redescribed by 


Lanteri & O'Brien (1990), and A. whiteheadi is a new species. These species were as- 


s and Floresianellus, according to 


signed to Atrichonotus and its synonyms Floresianu 


different authors (see Fig. 2). 
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Fig. 2. Species assigned to Eurymetopus, Atrichonotus, Floresianus, and Floresianellus, according, to 
different authors. 
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Key to species of Atrichonotus 


1. Central brown macula of elytra present, scales imbricate and striate; funicular ar- 
ticle 2 slightly shorter than article 1; tarsomere 2 about as long as, to shorter than 
wide; female sternum 8 subcircular or suboval; ovipositor with curved baculi and 
Sironely sclerotized: henusterites as ets 2 
Central brown macula of elytra absent, scales not to slightly overlapping; funicular 
article 2 about as long as article 1 (except A. marginatus); tarsomere 2 longer than 
wide; female sternum 8 subrhomboidal; ovipositor with straight baculi and 
sclerotized Denis tere id ab 4 


2. Elytral setae short, recumbent; rostral groove absent; eyes flat; scutellum with 
vestiture; mucro present on fore tibiae .............. A. whiteheadi Lanteri new species 
Elytral setae long, suberect; rostral groove present; eyes convex; scutellum lack- 
ing vestiture; mucro present on fore and middle tibiae, or on all tibiae.............. 3 


3. Elytral setae fine; postocular constriction absent; all tibiae lacking denticles, fore 
and middle tibiae with mucro; corbel plate of hind tibiae present; female ster- 
num 8 subcircular; ovipositor with styli ......................... A. convexifrons (Hustache) 
Elytral setae coarse; postocular constriction present; fore tibiae with denticles, all 
tibiae with mucro; corbel plate of hind tibiae absent; female sternum 8 suboval; 


Ovipositor LACKING styli rai A. sordidus (Hustache) 
4. Elytral scales round or round-oval; fore tibiae with denticles ...........................sss 5 
Elytral scales elliptical or lanceolate; for tibiae lacking denticles ........................... 6 


5. Elytral setae short, recumbent; pronotal setae apically directed; lateral brown 
stripes of pronotum absent; scutellum lacking vestiture ....... A. taeniatulus (Berg) 
Elytral setae moderatly long, suberect; pronotal setae basally directed; lateral 
brown stripes of pronotum present; scutellum with vestiture oo... eee 
PO A. pacificus Kuschel 


6. Elytral scales elliptical; elytral setae coarse, recumbent; lateral, white stripe of 
elytra indistinct; funicular article 7 longitudinal; spermathecal nodulus short .... 
Tc ""p———————————— A. obscurus (Hustache) 
Elytral scales lanceolate; elytral setae fine, suberect; lateral, white stripe of elytra 
distinct; funicular article 7 transverse; spermathecal nodulus of medium length 


sh SB PER PC bates 0 O tdeo Intt detenta S SV CR POR ded A. marginatus (Hustache) 
Atrichonotus whiteheadi Lanteri, new species 


Type material. Holotype female: Argentina, San Luis, 1 km E La Esquina, 8- 
X11-1991, B. B. and R. D. Normark coll., 897 (MLP). 

Diagnosis. Pronotum with pair of lateral brown stripes; elytra with central 
brown macula on interval 3; scutellum with vestiture; elytral setae recumbent, short, 
coarse; rostral groove indistinct; eyes flat; female sternum 8 subcircular, with long 
apodeme; ovipositor with curved baculi, hemisternites strongly sclerotized, and styli 
present; spermathecal duct not widened near proximal end. 

Description. Female (Fig. 3). 5mall (4.5 mm long). Vestiture pale brown; 
pronotum with pair of lateral brown stripes; scutellum with vestiture; elytra with 
central, brown macula on interval 3; elytral scales round-oval, strongly striate, imbri- 
cate; elytral setae recumbent, short, coarse. Rostrum (Fig. 4) lacking lateral carinae; 
groove indistinct. Eyes flat. Antennae (Fig. 5). Scape covered with coarse scales; fu- 
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Figs. 3-9. Atrichonotus whiteheadi, female. 3, head, pronotum, and elytra, dorsal view; 4, rostrum 
and head, frontal view; 5, antenna; 6, venter; 7, sternum 8; 8, ovipositor, ventral view; 9, 
spermatheca and spermathecal duct. 


nicular article 2 slightly shorter than article 1; funicular article 7 transverse; club broadly 
oval. Pronotum (Fig. 3) moderately transverse (WP/LP 1.25); setae on posterior half, 
basally directed. Scutellum glabrous. Elytra (Fig. 3) with humeri indistinct. Legs. Fore 
tibiae with mucro and lacking denticles; middle and hind tibiae lacking mucro and 
denticles; corbel plate of hind tibiae absent; tarsomere 2 shorter than wide. Venter as 
in figure 6. Genitalia. Sternum 8 (Fig. 7) subcircular, apex with long setae, apodeme 
3.7 x longer than plate. Ovipositor (Fig. 8) with curved baculi, hemisternites strongly 
sclerotized and styli present. Spermatheca as in figure 9, spermathecal duct not wid- 
ened near proximal end. 

Etymology. This species is named after the late specialist Donald Whitehead 
(1938-1990), in recognition of his invaluable contributions to weevil systematics. 

Remarks. Atrichonotus whiteheadi was assigned to Atrichonotus, mostly based on 
characters of the female genitalia (sternum 8 and ovipositor), that resembles those of 
A. convexifrons; the vestiture and color pattern, however, are typical of Eurymetopus. 
It is distinguished by the absence of rostral groove, the flat eyes, and the spermathecal 
duct not widened near proximal end. 


Eurymetopus Schoenherr 
Type species E. fallax Boheman, 1840 (by original designation). 


Eurymetopus Schoenherr, 1840: 112; Kuschel, 1945: 127 (new species); Hustache, 1947: 
15 (in key); Lanteri, 1980: 263 (redescription), 1984: 260 (revision); Wibmer & 
O'Brien, 1986: 67 (checklist). 

Metoponeurys Gemminger, 1871: 2188 (unjustified replacement name); Hustache, 1938: 
16 (new species). 
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Eumetopus Bosq, 1935: 330 (lapsus). 


Geographical distribution. Eurymetopus ranges in central and northern Argen- 
tina, southern Brazil, and Uruguay; E. birabeni was introduced into Australia. 


Species. Eurymetopus includes seven species, except E. unicolor all were revised 
by Lanteri (1984). | 


Key to species of Eurymetopus 


1. Eyes flat; funicular article 7 transverse; pronotum truncate-conical ....................... 
ra E. oblongus (Hustache) 
Eyes convex; funicular article 7 elongate; pronotum subcylindrical ..................... 2 

2. Rostrum long, strongly impressed; uneven elytral intervals with dark brown vittae 
EN AS AAA E. vittatus Kuschel 
Rostrum medium length, slightly impressed; uneven elytral intervals lacking dark 
DOWO YI o it da LE U eeu 3 

3. Rostral groove expanded at apex, exceeding hind margin of eyes; pronotal groove 
WAS o asa 4 
Rostral groove not to slightly expanded at apex, reaching hind margin of eye; 
Pronotal groove Nar OW ido a 5 

4. Pronotum strongly punctuated; central brown macula of elytral interval 3 absent; 
total length more than 10 MM tias E. unicolor (Hustache) 
Pronotum not to slightly punctuated; central brown macula of elytral interval 3 
present; total length less than 9.5 tii cis E. bucki Kuschel 

5. Elytral punctures with basal round scale; humeri reduced .....E. birabeni Kuschel 
Elytral punctures lacking basal round scale; humeri indistinct .....................s 13 

6. Lateral, white stripe of elytra distinct; spermathecal duct not widened near 
Porima kend anina EAA e eter A EN E. fallax Boheman 
Lateral white stripe of elytra indistinct; spermathecal duct widened near proximal 
NNN c E. globosus Lanteri 


Eurymetopus unicolor (Hustache) 


Metoponeurys unicolor Hustache, 1938: 16. 

Eurymetopus unicolor; Kuschel, 1945: 130 (citation); Blackwelder, 1947: 796 (checklist); 
Hustache, 1947: 146 (citation); Lanteri, 1984: 260 (citation); Wibmer € O'Brien, 
1986: 67 (checklist). 


Type material. Two syntypes: Uruguay, Montevideo, Minas, 25-1-1932, and 
Canelones, 13-IV-1933, Tremoleras coll. (MNHN). 

Diagnosis. Species larger than other congeners; brown macula of elytral inter- 
val 3 absent; rostral groove strongly expanded at apex and exceeding hind margin of 
eyes; pronotum strongly punctuated, with wide central groove; punctures of elytral 
striae with oval, basal scale. 

Redescription. Female (Fig. 10). Medium-sized (11 mm long). Vestiture gray or 
pale brown; lateral, white stripe of elytra indistinct; central, brown macula of inter- 
val 3 indistinct. Rostrum (Fig. 11) slightly impressed; groove strongly expanded at 
apex and exceeding hind margin of eyes. Eyes convex. Antennae (Fig. 12) with fu- 
nicular article 7 elongate. Pronotum (Fig. 10) with apex slightly bisinuate; dorsum 
strongly punctuated; central groove wide. Elytra (Fig. 10) with humeri indistinct; apical 
declivity abrupt; apex rounded; punctures of striae with oval, basal scale. Venter as 
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Figs. 10-16. Eurymetopus unicolor, female. 10, head, pronotum, and elytra, dorsal view; 11, ros- 
trum and head, frontal view; 12, antenna; 13, venter; 14, sternum 8; 15, ovipositor, ventral 
view; 16, spermatheca and spermathecal duct. 


in figure 13. Genitalia. Sternum 8 and ovipositor (Figs. 14, 15) typical of Eurymetopus. 

Spermatheca as in figure 16, spermathecal duct not widened near proximal end. 
Material examined. Uruguay, Montevideo, 3-X11-1943, 10-V11-1943, 21-IV-1943, 20- 

X11-1943, 23-III-1944, Berry coll. (6 NMNH, 2 CPCB); without precise data (1 MACN). 
Remarks. Eurymetopus unicolor is closely related to E. bucki. 
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ESTUDIO SISTEMATICO DE LOS TIFLOCIBINOS ARGENTINOS DEL 
GENERO EMPOASCA (HOMOPTERA: CICADELLIDAE) 


PARADELL, Susana L.* 


ABSTRACT. Systematic study of the Argentine Typhlocibinae of the genus 
Empoasca (Homoptera: Cicadellidae). The genus Empoasca is worldwide 
distributed and has 600 species. Numerous species transmit viruses to different 
cultures, specially potatoes (Solanum tuberosum L.). A key for identification of 
25 species of Empoasca found in Argentina is given. Redescriptions and some ori- 
ginal remarks on certain anatomical features, as well as their geographical 
distribution and host plants, are provided. Females are described for the first 
time for E. punena Torres, E. kraemeri Ross & Moore, E. manubriata Young, E. 
curveola Oman, and E. cristata Torres. Several specimens were found to be 
parasitoidized by Hymenoptera of the family Dryinidae, subfamily Aphelopinae 
belonging to the genus Aphelopus Dalman. 


INTRODUCCION 


La importancia que tiene la subfamilia Typhlocibinae, y en especial el género 
Empoasca Walsh, se debe a que incluye numerosas especies involucradas en la trans- 
misión de virus a diferentes cultivos, especialmente de papa (Solanum tuberosum L.), 
poroto (Phaseolus vulgaris L.) y té (Camellia sinensis L.), entre otros. Dentro de los hués- 
pedes preferidos por estos insectos se encuentra la papa, la cual, además de ser una 
planta hortícola por excelencia, representa uno de los alimentos básicos de la huma- 
nidad y, por su incidencia económica, ocupa el cuarto lugar entre los principales cul- 
tivos alimenticios del mundo, sólo superada por el trigo (Triticum aestivum L.), el arroz 
(Oryza sativa L.) y el maíz (Zea mays L.). 

El género Empoasca reúne alrededor de 600 especies distribuidas principalmen- 
te en los continentes eurasiático y americano. De las 85 especies citadas para Améri- 
ca del Sur, 35 están representadas en nuestra entomofauna. También se hallan pre- 
sentes, aunque en menor nümero, en Nueva Zelanda, Australia y Africa. El análisis 
bibliográfico permite apreciar, a nivel mundial, los aportes taxonómicos de Oman 
(1936, 1949), Dadvidson & De Long (1940, 1942), Young (1952, 1956, 1957a, b), Ross 
& Moore (1957), Cunningham & Ross (1965) y Southern (1982), básicos para el análi- 
sis integral de las especies. Entre los referidos a la fauna argentina, son dignos de men- 
ción los estudios de Young, (1953), Torres (1955, 1960), Ross (1959a, b) y Ghauri (1964). 

La falta de una obra de conjunto sobre las especies argentinas de este género, 
las descripciones insuficientes, y la escasez de claves que ayuden al reconocimiento 
de las mismas, han motivado la realización de este trabajo. De las 35 especies del 
género Empoasca citadas para la Argentina, se estudiaron aquí 26. Para cada una de 


* Departamento Científico de Entomología, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, 
Argentina. 
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ellas se han efectuado redescripciones, agregando en la mayoría de los casos obser- 
vaciones originales sobre morfología, plantas huéspedes y distribución geográfica. Con 
el fin de facilitar el reconocimiento de los machos se ha confeccionado una clave; al- 
gunas especies de las que no se dispuso del material tipo no han sido incluidas. Se 
describen por primera vez las hembras de E. punena Torres, E. kraemeri Ross & Moore, 
E. manubriata Young, E. curveola Oman y E. cristata Torres. Asimismo, se señala a los 
drínidos del género Aphelopus Dalman, como uno de los principales enemigos natu- 
rales de Empoasca, del cual se han encontrado parasitoidizadas E. curveola, E. 
manubriata, E. punena y E. cristata. 


MATERIAL Y METODOS 


El material estudiado pertenece a las colecciones del Departamento Científico 
de Entomología del Museo de La Plata, donde se conservan los ejemplares coleccio- 
nados en diversos puntos del país, especialmente por el doctor Belindo A. Torres, así 
como el recibido en consulta o donación de distintas instituciones y el coleccionado 
por mí en zonas aledañas de La Plata. Dicho material fue comparado con el material 
tipo depositado en las colecciones del Museo de La Plata (MLP), Instituto Miguel Lillo 
de Tucumán (IML) y National Museum of Natural History, Smithsonian Institution, 
Washington, D.C. (USNM). 

Los ejemplares se observaron con una lupa binocular estereoscópica. Se les 
seccionó el abdomen con la ayuda de agujas histológicas, y con el fin de aclararlos se 
los colocó en una vaso de precipitación con potasa al 10% por 2-3 minutos. Posterior- 
mente se los lavó con agua destilada y se los sumergió en una gota de glicerina sobre 
un portaobjetos excavado, para disecar apodemas abdominales y estructuras genitales. 
Dichas estructuras fueron luego examinadas con un microscopio binocular Wild M/ 
21 y dibujadas con cámara clara. La identificación de los parasitoides fue realizada 
sobre la base de los ejemplares con signos evidentes de parasitoidismo, para lo cual 
se siguió la metodología anteriormente descripta. Para la descripción de los caracte- 
res utilizados en la identificación de las especies se empleó la terminología de Balduf 
(1934) y Southern (1982). Las medidas absolutas están expresadas en milímetros. La 
longitud total del cuerpo fue tomada desde el margen anterior de la corona hasta el 
extremo de las alas anteriores en reposo. 


TAXONOMIA 


Dentro de los homópteros Cicadomorpha, la superfamilia Membracoidea com- 
prende cuatro familias, una de las cuales, Cicadellidae, se destaca por la cantidad y 
diversidad de formas que incluye (Hamilton, 1981). Esta familia reúne 10 subfamilias, 
de las cuales las Typhlocibinae comprenden 60 géneros y aproximadamente 800 es- 
pecies. El género Empoasca, uno de los más conspicuos dentro de esta subfamilia, fue 
fundado sobre la base de la especie E. viridescens. El tratamiento taxonómico más re- 
levante del género fue realizado por Gillete (1898). En una investigación de las es- 
tructuras genitales de las hembras, Readio (1922) concluye que las medianas o segundo 
par de valvas exhiben los caracteres más constantes y útiles para las diagnosis espe- 
cíficas. De Long (1931) utiliza por primera vez las estructuras genitales del macho. 
Balduf (1934) estudia la denticulación apical de la primera y segunda valvas en 13 
hembras de Empoasca, encontrando en ellas importantes caracteres para distinguir las 
especies. Young (1952, 1953) realiza una revisión de la subfamilia y particularmente 
de este género en la Argentina, utilizando los caracteres diagnósticos del macho arri- 
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ba mencionados. Torres (1955, 1960) estudia dos nuevas especies para la Argentina y 
establece nuevas combinaciones de tres especies de Typhlociba descriptas por Berg, 
sobre la base de estructuras genitales del macho y el segundo par de apodemas ab- 
dominales esternales (25). Ross & Moore (1957) revisan un grupo de especies 
neotropicales previamente identificadas como E. fabae. Ross (1959a, b) utiliza los ca- 
racteres ya descriptos, como los apodemas abdominales esternales (2S) y las estruc- 
turas genitales del macho, e incorpora por primera vez el primer par de apodemas 
abdominales esternales (15). Ghauri (1964) describe una nueva especie que ataca «té» 
en la Argentina. Southern (1982) estudia las Empoasca del este del Perú, tratándolas 
sobre la base de los apodemas abdominales (15 y 25) y los genitales del macho. 


Género Empoasca Walsh 


Empoasca Walsh, 1862: 149. 
Chloria Fieber, 1866: 508. 
Kybos Fieber, 1866: 508. 
Chlorita Fieber, 1872: 14. 
Cybus Douglas, 1875: 26. 
Hebata De Long, 1931: 32. 


Coloración. Amarilla con reflejos verdosos, ocasionalmente con manchas azu- 
les o negras. La variabilidad observada en la coloración hace que a este carácter se le 
adjudique un escaso valor taxonómico. 

Morfología. El abdomen ofrece buenos caracteres diagnósticos. En el macho se 
consideran los apodemas abdominales esternales del segmento I y II, el segmento 
genital (Fig. 1) y los procesos laterales (ganchos anales) del segmento anal; en la hem- 
bra, sólo la conformación de las valvas medianas. 

Macho. Primer complejo esternal (15) (Fig. 2). Consta de una parte basal más o 
menos esclerotizada, la barra esternal, que sostiene al apodema dorsal, en forma de 
placa, el cual presenta una muesca medial superficial o profunda. De su cara ante- 
rior parten a cada lado, dirigidos oblicuamente, un par de procesos laterales, los 
apodemas laterales, de desarrollo variable, que se pueden presentar bien definidos o 
tenues. La forma y grado de esclerotización de la barra esternal y el apodema dorsal 
son de gran utilidad para diferenciar especies y grupos de especies. Segundo com- 
plejo esternal (25) (Fig. 3). Sostiene un par de apodemas muy largos en forma de len- 
gua, que se dirigen horizontalmente en la cavidad abdominal y están separados por 
una muesca media; alcanzan a veces hasta el segmento abdominal VI. El tamaño y la 
forma de los apodemas son caracteres taxonómicos útiles. Segmento genital. Pigofer 
(Fig. 4) contorno posterolateral redondeado o cuadrangular. Sobre su superficie, tan- 
to en los márgenes como en el disco, se diferencian dos tipos de setas: microsetas 
generalmente numerosas y macrosetas en menor cantidad. La forma del pigofer se 
considera de escaso valor taxonómico, no obstante, dan buenos caracteres la presen- 
cia o ausencia y disposición de las setas. La barra del pigofer (Fig. 5) consta de dos 
barras transversales, ubicadas en la superficie dorsal de la cápsula genital, próximas 
al margen anterior, la posterior se denomina barra transversa y la anterior margen 
anterior; ambas están conectadas por un puente medio. Desde la barra transversa parte 
la extensión media posterior bilobada. El tamaño y el grado de esclerotización de esta 
estructura, así como la disposición, forma y setación de la extensión media posterior, 
son caracteres que se tienen en cuenta para la determinación específica. Sobre el mar- 
gen ventral del pigofer se encuentran los procesos laterales (Fig. 6) cuya parte apical 
se presenta lisa, con denticulación, o bien con macrosetas. Su forma y tamaño dan 
importantes caracteres taxonómicos. Placas subgenitales (Fig. 7) anchas en su base, 
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con la región apical curvada hacia arriba, ápice redondeado o puntiagudo. Cada placa 
lleva setas que según su disposición y tamaño se las clasifica en: setas del grupo A, en 
un número de tres o cuatro ubicadas sobre el margen dorsolateral; setas del grupo B 
situadas a lo largo del margen dorsal en la mitad apical de la placa, cortas, moderada- 
mente gruesas y uniseriadas como las del grupo A; las del grupo C, implantadas so- 
bre la superficie ventral y ventrolateral de la placa, largas y gruesas, ordenadas irre- 
gularmente, uni- a triseriadas, y las setas del grupo D, entre las anteriores, muy largas 
y delgadas, distribuidas irregularmente. Estilos (parámeros o harpagones) (Fig. 8) son 
procesos articulados con el conectivo y extendidos anterior y posteriormente desde 
dicha articulación. En la porción posterior se delimitan dos partes: una anterior, cuer- 
po (basal) que lleva en su margen dorsal setas y a menudo alvéolos, y el dentifer (apical) 
que nace aproximadamente desde la seta más distal, más o menos estrecho, a menudo 
fuertemente curvado hacia afuera y lleva sobre el margen ventral una serie de dientes 
alineados o no. Los caracteres que definen las especies o grupos de especies se refie- 
ren al aspecto, orientación, quetotaxia y al número, forma y posición de los dientes de 
la región posterior. Conectivo (Fig. 9) generalmente trapezoidal, a veces triangular o 
cuadrangular. La forma y el diferente grado de esclerotización del conectivo se utiliza 
como carácter complementario. Aedeagus (Fig. 10) es una estructura simple, esclero- 
tizada, sostenida por la membrana intersegmental entre los segmentos abdominales IX 
y X. La parte del aedeagus que apoya sobre la membrana intersegmental es llamada 
complejo atrial, que incluye el preatrio (que se articula con el conectivo) y el atrio; lue- 
80 continúa con la columna del gonoducto en cuyo extremo apical se abre el gonoporo. 

La forma y orientación del aedeagus así como sus procesos accesorios, ofrecen caracte- 
res taxonómicos estables. Ganchos anales (Fig. 11) presentan formas diversas, pudien- 
do estar en algunos casos reducidos o ausentes. En su parte distal llevan una, dos y a 
veces hasta tres ramas de diferentes formas y posición, las cuales brindan importantes 
caracteres diagnósticos. 

Hembra. Segmento genital. El oviscapto consta de tres pares de valvas, más o 
menos esclerotizadas, morfológicamente diferentes entre sí. Solamente las valvas 
medianas brindan buenos caracteres diagnósticos, las restantes resultan complemen- 
tarias para la identificación específica. Valvas medianas (valvas I) (Fig. 12, 12a) con 
dos ramas asimétricas, angostas y ligeramente curvadas, esclerotizadas en toda su 
longitud; superficie lateral con muescas longitudinales por donde se deslizan las valvas 
ventrales. La rama de mayor longitud muestra una denticulación dorsal prominente 
y fuerte, llevando cada diente a su vez, numerosos y variables dentículos romos cer- 
ca del ápice; superficie interna con acanaladura diagonal que porta finos dentículos 
ordenadamente dispuestos. La rama menor posee la denticulación dorsal menos cons- 
picua, en algunos casos con dientes ventrales. La superficie interna de ambas valvas 
presenta puentes esclerotizados prominentes, que parten desde el área dentada y cuya 
función es trabar los movimientos entre ellas. Estos puentes no guardan simetría en- 
tre sí, puede haber como máximo cuatro o carecer de ellos. La forma y disposición 
de la denticulación dorsal son de gran valor taxonómico interespecífico, se pueden 
observar tres tipos de patrones dentados: (1) con grandes dentículos ordenados regu- 
larmente; (2) con dentículos pequeños tornándose más numerosos hacia el ápice; (3) 
con una serie continua de dientes cortantes, llevando cada uno pequeños dentículos 
en número variable. Gracias al estudio de un elevado número de ejemplares se han 
podido determinar aquellos caracteres de valor diagnóstico, a saber: forma de la val- 

va, recta o fuertemente convexa; extensión del área dentada; aspecto que presenta el 
margen dorsal a partir del área denticulada, número y forma de los dientes principa- 
les en el margen dorsal; número y forma de dentículos por diente; número y forma 
de dientes en el margen ventral; número y disposición de los dentículos de la 
acanaladura diagonal y disposición de las barras esclerotizadas. 
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Datos biológicos. Los datos bibliográficos referidos a aspectos biológicos de 


Empoasca (De Long, 1938; Torres, 1946, 1950) señalan que estos insectos pasan el in- 
vierno en estado de huevo. Los daños que causan son debidos a la acción mecánica, 
expoliatriz y vectora, que realizan durante la succión continua de savia debido a la 
alta toxicidad de la saliva, y a la oviposición. La saliva provoca sobre el cultivo de papa 
una enfermedad de origen toxicogénico conocida como «quemadura del borde de la 
hoja» (Hopper-burn). En el país, son escasos los trabajos que mencionan los daños cau- 
sados por estos insectos, los más importantes se deben a Bosq (1938), De Santis (1939) 
y Torres (1946, 1950). 


Distribución geográfica. Empoasca es de distribución cosmopolita, con una gran 


representación en la región Neotropical. 


6. 


10. 


11. 


12: 


Clave para el reconocimiento de los machos de las 
especies argentinas estudiadas de Empoasca 


Gancho anal Mid eed ad taste Esai Dots E. trifurcata Oman (Fig. 13) 
Canehbo-attal decora TOES cs oh ds 2 
Gancho anal proyectándose en dos ramas ............ esse 3 
Cancho anal con uta Yard 2:2 9 e eter As 10 
Gancho anal con una de las ramas Muy COEL3 uere coner ct aa 4 
Gancho anal con las ramas casi de igual longitud ......................... cessus. T 


Parte basal de los procesos laterales del pigofer de ancho uniforme, con conspi- 
cuas lobulaciones apicales, continuas y redondeadas; gancho anal con rama an- 
terior delgada y pequeña, y rama posterior larga y curvada ............... eee 
P M IDE LULA UN tos E. curveola Oman (Fig. 22) 
Parte basal de los procesos laterales del pigofer abultada en su tercio basal, con 
lobulaciones apicales más espaciadas y no tan notorias; gancho anal con rama 
anterior ancha y corta, y rama posterior larga y fuertemente curvada 


corno nennrrrono.ron..o. 


E EE A E E Ss ee caer accessed tine E aan aaa E. cristata Torres (Fig. 32) 
Base del gancho anal tan ancha como la rama posterior «0... eect 
A EE I A EE N E E E E. aculeata Young (Fig. 42) 
Base del gancho anal más de tres veces el ancho de la rama posterior ................ 6 
Aedeagus sin procesos atriales ............. sese eene eene nne Z 
Aedeagus con procesos atriales espiniformes ........... seen 9 
Aedeagus con la columna del gonoducto curva, procesos laterales del pigofer con 
fuerte denticulación aserrada en el tercio apical ........... E. serrator Young (Fig. 51) 


Aedeagus con la columna del gonoducto recta o ligeramente curva 
Apodemas abdominales esternales (25) rudimentarios, alcanzan el segmento II; 
gancho anal abruptamente angostado hacia su parte distal... cscs 
LS E. cothurnula Young (Fig. 60) 
Apodemas abdominales esternales (25) muy desarrollados, alcanzan la mitad del 
segmento V; gancho anal regularmente angostado hacia su parte distal 


aarconaarane.oo. 


N EEOAE EE E A E eatin ele eet ante E. bispinatella Young (Fig. 69) 
Gancho anal digitiforme; aedeagus con procesos atriales espinosos, curvos ............ 
——————!— A E A a E. punena Torres (Fig. 78) 
Gancho anal de forma de fina espina curva; aedeagus con procesos atriales espi- 
nosas TECOS niar bx ui One EAR E. fulgidula (Berg) (Fig. 93) 
Aedeagus con procesos atriales ............sssssesseee eene een eee 11 
Aedeagus sin procesos atriales .o.oocioniconinnnnnnanonornernnenananonanananan coro nono nennen 15 
Preatrio corto y ancho; procesos espiniformes largos que se elevan desde el atrio 
"—————— ——— ——MÓ € wi E. rubraza Oman (Fig. 96) 
Preatrio largo y fino; procesos espiniformes preatriales pares ................ sss 12 


Aedeagus con par de procesos espiniformes cortos que no sobrepasan la columna; 
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13. 


14. 


15. 


16. 


17. 


18. 


19. 


20. 


Zl: 


29. 


Z5: 


24. 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4), 1995 


gancho anal curvado regularmente hacia su parte distal; dentifer de los estilos con 
pocos dientes, ápice redondeado ................................... E. edentula Young (Fig. 106) 
Aedeagus con par de procesos espiniformes largos que llegan a sobrepasar la co- 
lumna; gancho anal recto, con proyección triangular en ángulo interno; dentifer de 
los estilos con dientes más numerosos y conspicuos, ápice cóncavo y truncado 


dl i Rc m E. triangulifera Young (Fig. 115) 
Aedeagus con procesos preatriales impares ................ E. tritabulata Young (Fig. 123) 
ACTOR HS sin Procesos DECAL ANOS accepte aa 14 
Aedeagus con la columna del gonoducto con un proceso ventral, uno de sus már- 
genes con pequeña protuberancia, ápice rugoso ............ e eeeeeseeeeee etes taste oreet thon ada 
———ÉÁ ER E. marsupifera Young (Fig. 131) 
Aedeagus con la columna del gonoducto sin procesos ventrales ......................... I5 
Proceso lateral del pigofer bifurcado en su tercio apical margen dorsal con pe- 
queña protuberancia en su parte basal 16 
Proceso lateral del pigofer no bifurcado en su tercio apical, margen dorsal sin pro- 
tuberancia cn su parte Dasal aa caia 17 


Gancho anal corto y triangular; dentifer de los estilos con 6-7 dientes redondea- 
dos y pequeños, ápice cóncavo y truncado oblicuamente .............. sess 
A E E Saati luo alte itaqne sud dom nds eM E E. dactylatula Young (Fig. 140) 
Gancho anal largo de forma de gancho; dentifer de los estilos con ocho o más dientes 


agudos, ápice truncado ............ A MEE E. longispina Oman (Fig. 148) 
Proceso lateral del pigofer con setas conspicuas en su superficie preapical y en el 
NC c ON AE E. setigera Oman (Fig. 157) 
Proceso jateval del proojer SHY SBbAS siio ass 18 
Formas de más de 4,5 mm de longitud; gancho anal curvado fuertemente en una 
espana laro aouceqiestu entitas d uei ie rn me a E. speciosa Young (Fig. 166) 
Formas de menos de 4,5 mm de longitud; gancho anal de otra forma ................ 19 


Gancho anal espiniforme; dentifer de los estilos con más de cuatro dientes ..... 20 
Gancho anal rectangular; dentifer de los estilos con 3-4 dientes... 
TT TTE E. willinki Young (Fig. 175) 
Proceso lateral del pigofer con denticulación apical dorsal precedida por amplia 


área cóncava y profunda, cubierta de una membrana ............ sess 2l 
Proceso lateral del pigofer sin denticulación apical dorsal, no precedido por área 
wines oo MEE 24 
Area membranosa del proceso lateral del pigofer excede el margen ..................... 22 
Area membranosa del proceso lateral del pigofer no excede el margen ............... 23 


Proceso lateral con área cóncava precedida por membrana de contorno rectan- 
gular; dentifer de los estilos asimétricos, con 8-10 dientes ............. esses 


e e Ee e M E. kraemeri Ross & Moore (Fig. 187) 
Proceso lateral con área cóncava precedida por membrana de contorno oval; dentifer 
de los estilos simétricos, con nueve dientes ....................... E. arvalis Ross (Fig. 198) 


Gancho anal con la parte distal espiniforme ancha y larga; ápice de los estilos trun- 
cado oblicuamente; proceso lateral con área cóncava precedida por membrana de 
CONTORNO TEO dci E. loregia Ross (Fig. 206) 
Gancho anal con la parte distal espiniforme delgada y corta; ápice de los estilos 
agudo; proceso lateral con área cóncava precedida por membrana de contorno 
TASC Saas das dees PEE E. photophila (Berg) (Fig. 213) 
Gancho anal con forma de manubrio, abruptamente angostado en la mitad distal 
——— T E. manubriata Young, (Fig. 222) 
Gancho anal con forma de pico de ave, gradualmente angostado en la mitad 
CUTS all aes oae ne ptt els ache le n DL E. aviculifera Young (Fig. 234) 
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Empoasca trifurcata Oman 
(Figs. 13-21) 


Empoasca trifurcata Oman, 1936: 39. 


Macho. Longitud 3 mm. Coloración verde pálida, cabeza y tórax marcados con 
áreas amarillas y blancas. Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 13, 13a) con barra 
esternal ancha en toda su longitud, poco esclerotizada; apodema dorsal poco desa- 
rrollado, rectangular, dispuesto transversalmente, muesca medial profunda en forma 
de U; apodema lateral tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 13) alcanza la 
mitad del segmento V, en forma de dos lenguas muy largas, separadas desde su cuarto 
proximal, márgenes externos paralelos, internos divergentes, ápices redondeados. 
Genitalia. Pigofer (Fig. 14) margen posterior redondeado, ángulo posterodorsal con 12 
macrosetas marginales y submarginales, pocas y dispersas microsetas en el disco. Barra 
transversa estrecha y extendida lateralmente, extensión media posterior con dos pro- 
yecciones cortas, espiniformes, divergentes, ápices puntiagudos; puente angosto, lar- 
go y difuso (Fig. 15). Proceso lateral (Figs. 14, 16, 16a) no excede el margen posterior 
del pigofer, recto y delgado; parte basal levemente más ancha que la distal, curvándose 
y afinándose hacia la parte distal, margen ventral preapical con una denticulación 
continua, pequefia, ápice truncado oblicuamente. Placa subgenital (Fig. 17) ancha en 
su base, afinándose y curvándose hacia el tercio apical, ápice puntiagudo, con cuatro 
setas del grupo A, alrededor de 20 setas del grupo B, 27-30 setas del grupo C, y entre 
éstas unas 10 setas del grupo D. Estilo (Fig. 18, 18a) contorneado, con cinco setas lar- 
gas y delgadas en el margen externo, dentifer con nueve dientes grandes y fuertes, 
ápice truncado. Conectivo (Fig. 19) más ancho que largo, márgenes superior, inferior 
y lateral, y línea media esclerotizados. Aedeagus (Fig. 20) en vista lateral, con preatrio 
ancho y curvado en su primer tramo, atrio una vez más ancho que el primero, co- 
lumna recta y tubular, con cinco setas cortas en su parte preapical y cuatro más lar- 
gas y finas en su ápice, gonoporo terminal. Gancho anal (Fig. 21) con los dos tercios 
basales de ancho uniforme, parte distal con tres procesos apicales espiniformes, 
curvados hacia abajo, el dorsal en forma de gancho, todos con ápices puntiagudos. 

Observaciones. Esta especie se distingue por presentar en el aedeagus la colum- 
na del gonoducto con cinco setas cortas en su parte preapical, y cuatro, largas y fi- 
nas, en su ápice, y el gancho anal con tres procesos apicales espiniformes. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Misiones. 


Empoasca curveola Oman 
(Figs. 22-31) 


Empoasca curveola Oman, 1936: 40. 


Macho. Longitud 3-3,2 mm. Coloración verde amarillenta, cabeza y tórax con pe- 
queñas manchas blanquecinas; alas y patas de color verde intenso. Apodema abdomi- 
nal esternal (1S) (Fig. 22, 22a) con la barra esternal ancha y más esclerotizada en la 
parte media, afinándose hacia los extremos; apodema dorsal bien desarrollado y de 
contorno redondeado, con aspecto biocular, en su interior con un área pigmentada de 
posición horizontal, muesca medial profunda, que ocupa la longitud del mismo; 
apodema lateral muy tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 22) alcanza la 
mitad del segmento V, en forma de dos lenguas largas y delgadas, separadas desde 
su cuarto proximal, márgenes internos y externos paralelos, ápices redondeados. 
Genitalia. Pigofer (Fig. 23) con macro y microsetas en los márgenes y en el disco, tam- 
bién aparecen en este último setas finas y muy largas, distribuidas irregularmente. 
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Barra transversa esclerotizada, extensión media posterior con dos proyecciones bien 
separadas entre sí muy finas y delgadas, ápices redondeados; puente difuso (Fig. 24). 
Proceso lateral (Fig. 25, 25a) excede sólo en la mitad apical el margen posterior del 
pigofer; parte basal dos veces más ancha que la distal, tercio apical curvado hacia arriba 
formando un ángulo de 90 grados, ápice romo, con algunas denticiones aguzadas en 
su margen ventral, más continuas y redondeadas en sus márgenes ápical y dorsal. 
Placa subgenital (Fig. 26) ancha en su base, más fina y curvada, casi en ángulo recto, 
hacia el ápice, con 3-4 setas del grupo A, 18-20 setas uniseriadas del grupo B, setas 
del grupo C biseriadas en la mitad distal, y 10-12 setas del grupo D intercaladas en- 
tre estas últimas. Estilo (Fig. 27, 27a) corto, ligeramente dilatado en el cuerpo, con 
setas finas y alvéolos en su margen externo, dentifer divergente con 9-10 dientes ro- 
mos, ápice redondeado. Conectivo (Fig. 28) rectangular, más ancho que largo, már- 
genes inferior y lateral con rebordes esclerotizados, margen superior bilobado. 
Aedeagus (Fig. 29) en vista lateral con el preatrio angosto y curvado apicalmente, en- 
sanchado hacia el atrio, éste dos veces más ancho que aquél, gonoducto tan amplio 
como el atrio; aedeagus (Fig. 29a) en vista posterior con el atrio romboidal, tres veces 
más largo que ancho. Gancho anal (Fig. 30) parte basal ancha con dos espinas que 
nacen desde la base, la externa más larga y fina, levemente curvada hacia adentro, en 
su parte basal, internamente con una espina pequeña, corta y robusta, la primera 3,5 
veces más larga que la segunda, ambas de ápices agudos. 

Hembra. Longitud 3,2-3,5 mm. Coloración igual a la descripta para el macho. 
Valva mediana (valva II) (Fig. 31, 31a) fina y larga, curvada en su mitad apical, ápice 
redondeado. Rama mayor con 15-20 dientes débiles, poco prominentes y 
esclerotizados, cada uno porta alrededor de 4-5 dentículos redondeados que pueden 
llegar hasta su tercio apical, ápice con dientes pequeños, redondeados y prácticamente 
incontables. Margen ventral con alrededor de 6-7 dientes grandes, redondeados, los 
proximales espaciados y los apicales más pequeños y continuos. La acanaladura dia- 
gonal conspicua casi llega al margen ventral. Rama menor en el margen dorsal con 
dientes muy pequeños e incontables en toda su longitud, margen ventral sin dientes. 
Barras esclerotizadas longitudinales y transversales de diferentes tamaños, hasta cua- 
tro en la rama mayor y 2-3 en la menor. 

Observaciones. Próxima a E. cristata, de la que se diferencia por tener el apodema 
abdominal esternal (25) que alcanza medio segmento más; pigofer con la extensión media 
posterior de la barra con las dos proyecciones más delgadas y juntas; proceso lateral 
excede el margen lateroventral sólo en la mitad apical, en vista lateral carece de abul- 
tamiento en forma de cresta y la mitad distal forma un ángulo recto con la basal, agu- 
zado hacia el ápice; placa subgenital con el tercio apical formando un ángulo que se 
aproxima al recto; estilo más largo, angosto y menos curvado, dentifer con mayor nú- 
mero de dientes; aedeagus en la parte apical del atrio sin la zona anterior 


Figs. 1-12. Parte general. 1, cápsula genital, lateral; 2, apodema abdominal esternal (1S); 3 
apodema abdominal esternal (25); 4, pigofer; 5, barra dorsal del pigofer; 6, proceso lateral del 
pigofer; 7, placa subgenital; 8, estilo; 9, conectivo; 10, aedeagus, lateral; 11, gancho anal; 12, 
hembra, valva II, 12a, detalle. Figs. 13-21. E. trifurcata. 13, apodema abdominal esternal (1S) y 
(25), 13a, detalle (15); 14, pigofer y proceso lateral; 15, barra dorsal del pigofer; 16, proceso la- 
teral, 16a, detalle; 17, placa subgenital; 18, estilo, 18a, detalle; 19, conectivo; 20, aedeagus, late- 
ral; 21, gancho anal. Figs. 22-31. E. curveola. 22, apodema abdominal esternal (15) y (25), 22a, 
detalle (15); 23, pigofer y proceso lateral; 24, barra dorsal del pigofer; 25, proceso lateral del 
pigofer, 25a, detalle; 26, placa subgenital; 27, estilo, 27a, detalle; 28, conectivo; 29, aedeagus, 
lateral, 29a, aedeagus, posterior; 30 gancho anal; 31, valva II, 31a, detalle. Figs. 13, 15, 17, 22- 
24, 26, escala A; 12, 13a, 14, 16, 18-21, 22a, 25, 27-31, escala B; 12a, 16a, 18a, 25a, 27a, 31a, 
escala C. 
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semitransparente y en la parte posterosuperior sin membrana; gancho anal con la es- 
pina externa más corta y menos curvada hacia adentro. 

Datos biológicos. Muy abundante sobre papa frecuentemente afectada por 
«Hopper-burn», también sobre gramón (Cynodon dactylon L.), trigo, avena (Avena sativa 
L.), maíz, alfalfa (Medicago sativa L.), cártamo (Carthamus tinctorius L.), guayule 
(Parthenium argentatum Gray), achicoria (Cichorium intybus L.), girasol (Helianthus annuus 
L.), cardo (Carduus spp.) y carrizo (Phragmites australis [Cav.] Trin.). Se encontró gran 
cantidad de ejemplares parasitoidizados por especies de Aphelopus. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy, Misiones, Chaco, Corrientes, En- 
tre Ríos, Santiago del Estero, Córdoba, San Juan, San Luis, Mendoza, Santa Fe, Buenos 
Aires, Neuquén y Río Negro. 


Empoasca cristata Torres 
(Figs. 32-41) 


Empoasca cristata Torres, 1955: 229. 


Macho. Longitud 3-3,4 mm. Coloración verde a verde amarillenta; cabeza, par- 
te de la corona y del clípeo de color castaño claro; pronoto con seis máculas 
puntiformes a lo largo del margen anterior; mesonoto con manchas de igual color, 
cuatro en el escudo y tres en el escutelo; patas de color verde intenso. Apodema ab- 
dominal esternal (15) (Fig. 32, 32a) con la barra esternal levemente más ancha en la 
parte media, curvada hacia adelante, esclerotizada; apodema dorsal de contorno oval 
en sentido horizontal, de aspecto biocular, poco esclerotizado, muesca medial poco 
profunda que llega a ocupar un cuarto de la longitud total de los mismos, barra me- 
dia difusa. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 32) alcanza el segmento V, en for- 
ma de dos lenguas largas levemente separadas en su cuarto proximal, márgenes in- 
ternos y externos paralelos, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer (Fig. 33) margen 
dorsal sinuoso, el posterior levemente ondulado, disco con alrededor de 10 macrosetas 
agrupadas hacia el ángulo dorsolateral y numerosas microsetas distribuidas irregu- 
larmente. Barra transversa más o menos ancha y bien esclerotizada, extensión media 
posterior con dos proyecciones largas y delgadas separadas desde su base, ápices 
redondeados; puente difuso (Fig. 34). Proceso lateral (Fig. 35, 35a) no excede el mar- 
gen posterior del pigofer, la mitad distal aparece levemente curvada hacia adentro; 
parte basal dos veces más ancha que la distal, la mitad inferior de la parte basal con 
una ondulación en forma de cresta; el tercio apical de la parte distal curvado hacia 
arriba formando un ángulo obtuso, ápice con escasos y poco conspicuos dientes ro- 
mos. Placa subgenital (Fig. 36) ancha en la base y estrecha en la parte media, el tercio 
apical curvado hacia arriba, con tres setas del grupo A, 15-18 setas del grupo B, alre- 
dedor de 25 setas del grupo C, y entre éstas unas 17 setas del grupo D. Estilo (Fig. 37, 
37a) corto, divergente, cuerpo con 3-4 setas en el margen externo, dentifer corto con 
6-7 dientes puntiagudos, los 4-5 proximales ligeramente separados de los dos restan- 
tes, éstos de mayor tamaño, ápice truncado. Conectivo (Fig. 38) rectangular, más an- 
cho que largo, con áreas esclerotizadas en sus márgenes inferior y lateral, margen 
superior bilobado. Aedeagus (Fig. 39) en vista lateral, con el preatrio delgado y largo, 
levemente curvado en su parte basal, ensanchándose levemente hacia el atrio que es 
dos veces más ancho que el preatrio; parte apical del atrio con una zona anterior 
semitransparente y un reborde posterior en forma de hoz, mitad posterosuperior del 
mismo con una amplia membrana muy tenue; en vista posterior (Fig. 39a) con el atrio 
oval, alargado, 2,5 veces más largo que ancho, el gonoducto recorre el atrio. Gancho 
anal (Fig. 40) con la parte basal ancha, parte distal con dos espinas, una externa larga 
y fuertemente curvada hacia adentro, próxima a la base de ésta, internamente nace la 
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otra espina, corta y pequeña, la primera es cuatro veces más larga que la segunda, 
ambas con ápices agudos. 

Hembra. Longitud 3-3,4 mm. Coloración igual a la descripta para el macho. Val- 
va mediana (valva Il) (Fig. 41, 41a) recta, ápice redondeado. Rama mayor con alrede- 
dor de 15 dientes pequeños y redondeados, cada uno lleva un número constante de 4- 
5 dentículos angulosos. Margen dorsal sinuoso a partir del área dentada. Margen ven- 
tral con alrededor de 10 dientes finos y angulosos. La acanaladura diagonal no llega 
al borde ventral de la valva. Rama menor con margen dorsal con pequeñas e inconta- 
bles denticiones, de éstas muy pocas se continúan sobre el margen ventral. Barras 
esclerotizadas longitudinales, una corta y otra larga. 

Observaciones. En algunos ejemplares pueden aparecer, en el disco coronal, dos 
manchas semicirculares de color verde intenso y a los lados de éstas una mancha blan- 
ca linear. Próxima a E. curveola, de la que se diferencia por tener el apodema abdomi- 
nal esternal (25) alcanzando medio segmento menos; pigofer con la extensión media 
posterior de la barra con las dos proyecciones más gruesas y separadas; proceso late- 
ral no excede el margen lateroventral en la mitad apical, en vista lateral tiene un abul- 
tamiento en forma de cresta y la mitad distal constituye un ángulo obtuso con la basal, 
no aguzado hacia el ápice; placa subgenital con el tercio apical más doblado hacia 
arriba; estilo más corto, ancho y más curvado, dentifer con menor número de dientes; 
aedeagus en la parte apical del atrio con la zona anterior semitransparente y en la parte 
posterosuperior con membrana y gancho anal con la espina externa más larga y más 
curvada hacia adentro. 

Datos biológicos. Abundante sobre cultivos de papa y alfalfa. Se hallaron po- 
cos ejemplares parasitoidizados por especies de Aphelopus. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Buenos Aires, Río Negro y Chubut. 


Empoasca aculeata Young 
(Figs. 42-50) 


Empoasca aculeata Young, 1953: 380. 


Macho. Longitud 2,9 mm. Coloración amarillenta. Apodema abdominal esternal 
(1S) (Fig. 42, 42a) con la barra esternal ancha y bien esclerotizada en toda su longi- 
tud, ápices con tres lóbulos redondeados; apodema dorsal poco desarrollado, oval, 
horizontal y de aspecto biocular, muesca medial leve. Apodema abdominal esternal 
(2S) (Fig. 42) alcanza el segmento IV, a modo de dos proyecciones cortas y anchas, 
separadas desde su parte media, márgenes internos paralelos, márgenes externos con 
una protuberancia redondeada próxima a su parte distal, ápices redondeados. 
Genitalia. Pigofer (Fig. 43) margen posterior redondeado, ángulo posterodorsal, con 
un nümero aproximado de 10 macrosetas marginales y submarginales y pocas 
microsetas distribuidas irregularmente en el disco. Barra transversa ancha y bien 
esclerotizada, extensión media posterior con dos proyecciones muy separadas entre 
sí, anchas, divergentes con ápices agudos; puente fino y bien definido (Fig. 44). Pro- 
ceso lateral (Figs. 43, 45, 45a) no excede el margen ventrolateral del pigofer, acompa- 
fiando al margen inferior del mismo, corto y acicular; parte basal 3,5 veces más an- 
cha que la distal, curvándose paulatinamente hacia arriba, ápice agudo. Placa 
subgenital (Fig. 46) ancha en su base, curvada fuertemente hacia arriba en su tercio 
apical, ápice puntiagudo, con tres setas del grupo A, 18-20 setas del grupo B, alrede- 
dor de 30 setas del grupo C, uni- y biseriadas, y entre estas ültimas irregularmente 
distribuidas aproximadamente 20 setas del grupo D. Estilo (Fig. 47, 47a) largo, delga- 
do, curvado posterolateralmente con setas finas y largas en su margen externo, dentifer 
con 10 dientes agudos, ápice oblicuamente truncado. Conectivo (Fig. 48) más ancho 
que largo, margen inferior, lateral y superior con finos rebordes esclerosados, bilobado 
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en vista dorsal. Aedeagus (Fig. 49) en vista lateral con el preatrio levemente curvado, 
atrio angosto, 0,5 veces más ancho que el preatrio, columna del gonoducto regular- 
mente afinada, el gonoducto corre próximo al margen posterior de la misma, ápice 
fuertemente curvado hacia adelante, gonoporo terminal; en vista posterior (Fig. 49a), 
preatrio angosto y poco esclerotizado, atrio romboidal, 0,5 veces más largo que an- 
cho, columna del gonoducto angostada. Gancho anal (Fig. 50) parte basal delgada y 
curvada fuertemente hacia abajo en un ángulo de 90 grados, parte distal con dos es- 
pinas separadas entre sí, la anterior fina, acicular, corta y dirigida hacia adelante, la 
posterior, ancha, 0,5 veces más larga que la primera y dirigida hacia abajo, ápices 
agudos. 

Observaciones. Próxima a E. cothurnula, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (25) que alcanza a cubrir un segmento más, las dos len- 
guas más anchas; barra transversa del pigofer más ancha y esclerotizada, extensión 
media posterior con las dos proyecciones más angostas y separadas entre sí, puente 
más fino y definido; el proceso lateral con la parte basal más ancha; placa subgenital 
con el tercio apical más fuertemente curvado hacia arriba, con más setas de los gru- 
pos B y C; aedeagus en vista lateral con el atrio más angosto, columna del gonoducto 
con el ápice más curvado hacia adelante y el gancho anal con la parte basal más an- 
gosta y curvada hacia abajo, con la espina posterior más corta. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Tucumán y Santa Fe. 


Empoasca serrator Young 
(Figs. 51-59) 


Empoasca serrator Young, 1953: 379. 


Macho. Longitud 3,2 mm. Coloración amarilla con manchas verdosas indefini- 
das. Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 51, 51a) con la barra esternal ancha, más 
esclerotizada en su parte media; apodema dorsal bien desarrollado, contorno 
subcuadrangular, con un área esclerotizada en la mitad distal, muesca medial profun- 
da que ocupa más de la mitad de la longitud del mismo, por debajo una zona media 
proyectada dorsalmente desde donde nacen los apodemas laterales, largos y tenues. 
Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 51) sobrepasa la mitad del segmento V, en 
forma de dos lenguas largas y delgadas, separadas desde su cuarto proximal, márge- 
nes internos y externos paralelos, ápices subrectangulares. Genitalia. Pigofer (Fig. 52) 
margen posterior levemente redondeado, margen dorsal con alrededor de nueve 
macrosetas marginales y submarginales y pocas microsetas irregularmente distribui- 


Figs. 32-41. E. cristata. 32, apodema abdominal esternal (1S) y (25), 32a, detalle (1S); 33, pigofer y 
proceso lateral; 34, barra dorsal del pigofer; 35, proceso lateral, 35a, detalle; 36, placa 
subgenital; 37, estilo, 37a, detalle; 38, conectivo; 39, aedeagus, lateral, 39a, posterior; 40, gan- 
cho anal; 41, valva II, 41a, detalle. Figs. 42-50. E. aculeata. 42, apodema abdominal esternal 
(15) y (25), 42a, detalle (15); 43, pigofer y proceso lateral; 44, barra dorsal; 45, proceso lateral, 
45a, detalle; 46, placa subgenital; 47, estilo, 47a, detalle; 48, conectivo; 49, aedeagus, lateral, 
49a, posterior; 50, gancho anal. Figs. 51-59. E. serrator. 51, apodema abdominal esternal (19) y 
(25), 51a, detalle (15); 52, pigofer y proceso lateral; 53, barra dorsal del pigofer; 54, proceso la- 
teral del pigofer, 54a, detalle; 55, placa subgenital; 56, estilo, 56a, detalle; 57, conectivo; 58, 
aedeagus, lateral, 58a, detalle; 59, gancho anal. Figs. 60-68. E. cothurmula. 60, apodema abdomi- 
nal esternal (15) y (25), 60a, detalle (15); 61, pigofer y proceso lateral; 62, barra dorsal del pigofer; 
63, proceso lateral, 63a, detalle; 64, placa subgenital; 65, estilo, 65a, detalle; 66, conectivo; 67, 
aedeagus, lateral, 67a, posterior; 68, gancho anal. Figs. 32-34, 36, 42, 44, 46, 51, 53, 55, 60, 62, 
64, escala A; 32a, 35, 37-41, 42a, 43, 45, 47-49, 49a, 50, 51a, 52, 54, 56-58, 58a, 59, 60a, 61, 63, 
65-68, escala B; 35a, 37a, 41a, 45a, 47a, 54a, 56a, 63a, 65a, escala C. 
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das cerca del disco. Barra transversa ancha y más esclerotizada en su parte media, 
extensión media posterior con dos proyecciones divergentes, separadas desde su base, 
cortas y redondeadas (Fig. 53). Proceso lateral (Figs. 52, 54, 54a) excede ampliamente 
el margen posterior del pigofer; parte basal tres veces más ancha que la distal, la que 
se angosta hasta llegar a la mitad de su longitud, parte basal del tercio apical ancha, 
angosta y cóncava hacia el ápice, éste lleva en su margen ventral fuertes dientes ase- 
rrados, más grandes y continuos en la base, espaciados en la parte media y más pe- 
queños hacia el ápice agudo. Placa subgenital (Fig. 55) muy ancha en los dos tercios 
apicales, región apical fina y curvada hacia arriba, con tres setas del grupo A, 20-25 
setas del grupo B largas y finas, alrededor de 15 setas del grupo C muy largas, distri- 
buidas irregularmente, entre estas últimas pequeñas y cortas setas del grupo D. Estilo 
(Fig. 56, 56a) delgado, curvado en su tercio apical, cuerpo con 5-6 setas en el margen 
externo, margen interno contorneado, dentifer con cuatro dientes agudos, el primero 
más separado de los tres restantes, ápice truncado. Conectivo (Fig. 57) cuadrangular, 
más ancho que largo, con zonas esclerotizadas en los márgenes inferior y superior, 
siguiendo el diseño indicado en la figura. Aedeagus (Fig. 58) en vista lateral con el 
preatrio 2,5 veces más largo que el atrio, curvado en su parte proximal, atrio 1,5 veces 
más ancho que el preatrio, columna del gonoducto arqueada y membranosa, el 
gonoducto la recorre totalmente, gonoporo terminal; en vista posterior (Fig. 58a) 
preatrio largo, levemente anguloso sobre el margen posterior, cerca de la base, atrio 
romboidal, una vez más ancho que largo, columna del gonoducto ancha y curva. 
Gancho anal (Fig. 59) curvado caudoventralmente, ancho en la parte basal, parte distal 
con dos espinas separadas entre sí, la anterior dirigida anteroventralmente, más fuer- 
te, 0,5 veces más larga que la posterior, ésta, más fina y corta, dirigida ventralmente, 
ambas con ápices agudos. 

Observaciones. Próxima a E. curveola, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (15) de contorno cuadrangular, muesca medial menos 
profunda; el apodema abdominal esternal (25) con las dos lenguas de ápices rectan- 
gulares muy marcados; barra del pigofer con las dos proyecciones de la extensión media 
posterior más cortas y anchas. Esta especie se diferencia del resto por tener el proce- 
so lateral del pigofer con fuertes dientes aserrados en el margen ventral del tercio apical 
y el aedeagus con la columna del gonoducto fuertemente curvada y membranosa. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Santa Fe. 


Empoasca cothurnula Young 
(Figs. 60-68) 


Empoasca cothurnula Young, 1953: 381. 


Macho. Longitud 2,6-3,8 mm. Coloración amarilla a amarilla verdosa. Apodema 
abdominal esternal (15) (Fig. 60a) con la barra esternal ancha en toda su longitud, 
parte media más esclerotizada; apodema dorsal membranoso, pequeño, oval, hori- 
zontal; separados entre sí; muesca medial superficial; apodema lateral muy tenue. 
Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 60) alcanza el segmento II, en forma de dos 
lenguas pequeñas, tan largas como anchas, subrectangulares, muy separadas entre sí, 
márgenes internos y externos paralelos, ápices truncados. Genitalia. Pigofer (Fig. 61) 
margen posterior redondeado, con macrosetas en el margen dorsal, continuándose 
hacia el disco, pocas microsetas distribuidas irregularmente en el disco. Barra 
transversa angosta, poco esclerotizada, extensión media posterior con dos proyeccio- 
nes anchas muy próximas y de ápices redondeados; puente ancho y difuso (Fig. 62). 
Proceso lateral (Figs. 61, 63, 63a) no excede el margen posterior del pigofer, corto y 
acicular; parte basal tres veces más ancha que la distal, tercio apical curvado hacia 
arriba casi en ángulo recto, ápice agudo. Placa subgenital (Fig. 64) basalmente ancha, 
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curvada hacia arriba en su tercio apical, con tres setas del grupo A, alrededor de 15 
setas del grupo B, aproximadamente 20 del grupo C uni- y biseriadas, y entre estas 
últimas 18-20 del grupo D uni- y biseriadas. Estilo (Fig. 65, 65a) largo, delgado, con 
setas finas y largas en su margen externo, dentifer curvado hacia afuera, con 10-11 dien- 
tes pequefios, ápice truncado oblicuamente. Conectivo (Fig. 66) triangular, más ancho 
que largo, línea media longitudinal y márgenes superior e inferior esclerotizados. 
Aedeagus (Fig. 67) en vista lateral con el preatrio angosto, atrio 1,5 veces más ancho 
que el preatrio, columna del gonoducto recta, el gonoducto corre próximo al margen 
posterior, gonoporo subterminal; en vista posterior (Fig. 67a) con el atrio romboidal 
dos veces más largo que ancho, columna del gonoducto con margen posterior con 
denticulaciones preapicales poco pronunciadas. Gancho anal (Fig. 68) parte basal muy 
ancha y dirigida hacia su parte ventral, parte distal con dos espinas muy separadas 
entre sí, la anterior pequeña y fina, curvada levemente hacia adelante, y la otra, poste- 
rior más ancha, 3,5 veces más larga que la anterior, lleva en su margen externo fuertes 
y pronunciadas espinas que llegan hasta el ápice. 

Observaciones. Próxima a E. aculeata, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (25) que alcanza a cubrir un segmento menos, las dos 
lenguas más angostas; barra transversa del pigofer más angosta y poco esclerotizada, 
extensión media posterior con las dos proyecciones más anchas y juntas entre sí, 
puente más ancho y difuso; el proceso lateral con la parte basal más angosta; placa 
subgenital con el tercio apical no curvado fuertemente hacia arriba, con menos setas 
de los grupos B y C; aedeagus en vista lateral con el atrio más ancho, columna del 
gonoducto con el ápice menos curvado hacia adelante y el gancho anal con la parte 
basal más ancha, con la espina posterior más larga. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Tucumán y Chaco. 


Empoasca bispinatella Young 
(Figs. 69-77) 


Empoasca bispinatella Young, 1953: 381. 


Macho. Longitud 3,4 mm. Coloración verde amarillenta a dorada. Apodema ab- 
dominal esternal (1S) (Fig. 69, 69a) con la barra esternal ancha y bien esclerotizada 
en toda su longitud; apodema dorsal pequeño, oval y horizontal, no muy separados 
entre sí, membranoso, muesca distal poco profunda; apodema lateral tenue y fino 
dirigiéndose oblicuamente a los lados de los apodemas dorsales. Apodema abdomi- 
nal esternal (25) (Fig. 69) alcanza la mitad del segmento V, en forma de dos lenguas 
largas, de contorno rectangular, separadas desde la mitad proximal, márgenes inter- 
nos y externos paralelos y más esclerotizados, ápices redondeados y ligeramente cón- 
cavos. Genitalia. Pigofer (Fig. 70) margen posterior redondeado, con alrededor de 10- 
20 macrosetas, ocasionalmente con pocas microsetas discales. Barra transversa más 
ancha y esclerotizada en su parte media, extensión media posterior con dos proyec- 
ciones anchas, cortas y redondeadas; puente ancho y difuso (Fig. 71). Proceso lateral 
(Figs. 70, 72, 72a) no excede el margen posterior del pigofer ligeramente curvado ha- 
cia su parte distal, corto y acicular; tercio basal 2,5 veces más ancho que el resto. Pla- 
ca subgenital (Fig. 73) ancha basalmente, curvada hacia arriba en su tercio apical, con 
3-5 setas del grupo A, 15-23 setas del grupo B, 20-34 setas del grupo C, dispuestas en 
tres hileras, tornándose apicalmente uniseriadas, y alrededor de 30 setas del grupo 
D, en tres hileras entre estas ültimas. Estilo (Fig. 74, 74a) largo, cuerpo ancho y 
contorneado, con setas finas y largas en su margen externo, dentifer sinuoso, con ocho 
dientes agudos, ápice cóncavo y truncado oblicuamente. Conectivo (Fig. 75) cuadran- 
gular, bilobado apicalmente, márgenes superior e inferior esclerosados. Aedeagus (Fig. 
76) en vista lateral con el preatrio angosto y curvado, atrio dos veces más ancho que el 
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preatrio, columna del gonoducto angosta y levemente curvada en el ápice, gonoporo 
subterminal; en vista posterior (Fig. 76a) con el preatrio angosto, atrio romboidal, 0,5 
veces más largo que ancho, con un par de procesos espiniformes a cada lado, rectos, 
cortos y divergentes, con ápices puntiagudos, columna del gonoducto angosta y rec- 
ta. Gancho anal (Fig. 77) ancho en su mitad basal, regularmente angostado hacia su 
parte distal, con dos ramas dirigidas anteroventralmente, rama anterior corta y pe- 
queña; rama posterior el doble más larga que la primera, ápices agudos. 

Observaciones. Algunos ejemplares examinados presentaron variaciones en 
cuanto a la longitud del apodema abdominal esternal (25) que puede alcanzar el seg- 
mento V o sobrepasarlo; también se observaron variaciones en los ápices redondea- 
dos, ligeramente cóncavos o truncados. Próxima a E. punena, de la que se diferencia 
por tener la extensión del apodema abdominal esternal (25) que alcanza 1-2 segmen- 
tos más; proceso lateral del pigofer de menor longitud, parte basal más ancha; placa 
subgenital con mayor número de setas del grupo D, dentifer de los estilos con mayor 
número de dientes; aedeagus en vista lateral con los dos procesos atriales espiniformes 
más cortos y rectos, columna del gonoducto más angosta; gancho anal con la rama 
posterior más angosta y larga. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy. PERU. Abancay, Chanchamayo, 
Tingo María y Huacapistana. 


Empoasca punena Torres 


(Figs. 78-92) 
Empoasca punena Torres, 1959: 66. 


Macho. Longitud 3-4 mm. Coloración verde; cabeza con algunas manchas irre- 
gulares distribuidas en el disco de la corona y postclípeo con dos bandas longitudinales 
de color verde intenso, rostro castaño oscuro en su mitad apical; ojos marginados con 
una banda verde; pronoto con una banda transversal de color más claro en el mar- 
gen anterior, margen posterior con dos manchas de color verde intenso a los lados; 
mesonoto con una mácula más oscura a cada lado, escutelo con una mancha central 
más clara; tegminas de color ámbar, con márgenes de color verde intenso al igual que 
los tarsos. Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 78a) con la barra esternal más an- 
cha y esclerotizada en su parte media; apodema dorsal bien desarrollado y rectangu- 
lar, muesca medial profunda en forma de U. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 
78) sobrepasando el segmento III, en forma de dos lenguas largas separadas desde la 
mitad distal, márgenes internos convexos, márgenes laterales externos paralelos, ápi- 


Figs. 69-77. E. bispinatella. 69, apodema abdominal (1S) y (25), 69a, detalle (15); 70, pigofer y pro- 
ceso lateral; 71, barra dorsal del pigofer; 72, proceso lateral, 72a, detalle; 73, placa subgenital; 
74, estilo, 74a, detalle; 75, conectivo; 76, aedeagus, lateral, 76a, posterior; 77, gancho anal. Figs. 
78-92. E. punena. 78, apodema abdominal (15), 78a, detalle; 79, pigofer y proceso lateral; 80, 
barra dorsal del pigofer; 81, proceso lateral, 81a, detalle; 82, placa subgenital; 83, estilo, 83a, 
detalle; 84, conectivo; 85 aedeagus, lateral, 85a, posterior; 86, gancho anal; 87, valva II, 87a, 
detalle; 88, apodema abdominal esternal (15) y (25); 89, proceso lateral; 90, estilo; 91, a, b, c, 
procesos espiniformes del aedeagus; 92, valva II. Figs. 93-95. E. fulgidula. 93, barra dorsal del 
pigofer; 94, proceso lateral, 94a, detalle; 95, placa subgenital. Figs. 96-105. E. rubraza.96, 
apodema abdominal esternal; 97, pigofer y proceso lateral; 98, barra dorsal del pigofer; 99, pro- 
ceso lateral del pigofer, 99a, detalle; 100, placa subgenital; 101, estilo, 101a, detalle; 102, 
conectivo; 103, aedeagus, lateral, 103a, detalle; 104, gancho anal; 105, valva IL Figs. 69, 71, 
73, 78, 79, 80, 82, 88, 89, 93, 95-98, 100, escala A; 69a, 70, 72, 74, 75, 76, 76a, 77, 78a, 81, 83- 
85, 85a, 86, 87, 90-92, 94, 99, 101-105, escala B; 72a, 74a, 81a, 83a, 87a, 94a, 99a, 101a, 103a, 
escala C. 
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ces ligeramente romos. Genitalia. Pigofer (Fig. 79) con macrosetas distribuidas en el disco 
de la siguiente manera: tres centrales dispuestas oblicuamente, dos más externas y jun- 
tas, y tres a continuación de estas últimas, más separadas entre sí y ubicadas cerca del 
borde posterior. Próximo al ángulo posterodorsal hay 4-5 setas separadas y 5-6 agru- 
padas en el margen dorsal de la cápsula, las microsetas irregularmente distribuidas. 
Barra transversa más o menos ancha y bien esclerotizada, extensión media posterior 
con dos proyecciones triangulares de ápices redondeados; puente bien definido (Fig. 
80). Proceso lateral (Figs. 79, 81, 81a) no excede el margen posterior del pigofer y corre 
próximo al margen lateroventral; parte basal dos veces más ancha que la distal, 
afinándose paulatinamente hacia el ápice, con las superficies ventral e interna con se- 
tas finas de diferentes longitudes en la mitad apical, ápice romo con lobulaciones re- 
dondeadas extendidas por una corta distancia sobre el margen ventral. Placa subgenital 
(Fig. 82) en vista lateral, corta y ancha en su base; margen interno escotado en su par- 
te media, con 3-4 setas del grupo A, alrededor de 20 setas del grupo B, 25-30 del gru- 
po C uni- y biseriadas, y alrededor de 10 setas del grupo D ubicadas entre estas últi- 
mas. Estilo (Fig. 83, 83a) largo, ancho en su base, aguzándose hacia el ápice, cuerpo 
con márgenes externo y anteapical con 3-4 alvéolos, dentifer con cuatro dientes apicales 
puntiagudos, próximos y en hilera, un quinto diente subapical más separado, ápice 
romo. Conectivo (Fig. 84) semicuadrangular, margen superior bilobado, márgenes in- 
ferior y lateral más esclerotizados. Aedeagus (Fig. 85) en vista lateral con la región 
preatrial angosta, ensanchándose en un atrio caliciforme que lleva en su tercio apical 
dorsal dos proyecciones laminares espiniformes, una a cada lado del mismo, y que no 
sobrepasan la parte proximal de la columna del gonoducto; columna del gonoducto 
curvada en sentido anteroposterior, ancha en su mitad basal, angostándose hacia la 
mitad distal; aedeagus en vista posterior (Fig. 85a) con un amplio desarrollo del atrio, 
2,5 veces más largo que ancho, columna del gonoducto engrosándose en forma de maza 
en su extremo apical. Gancho anal (Fig. 86) ancho en su base, bifurcado en su parte 
distal, con una rama anterior digitiforme, más fina y una rama posterior semejante a 
una púa ancha, ambas con ápices agudos. 

Hembra. Longitud 3-3,5 mm. Coloración amarillo verdosa; se diferencia del ma- 
cho por la cabeza, el pronoto y el escutelo ribeteados de color verde intenso. Valva 
mediana (valva Il) (Fig. 87, 87a) curva, ápice aguzado, denticulación de la rama ma- 
yor con 15-20 dientes, fuertes y angulosos, donde cada uno lleva 5-6 dentículos ali- 
neados regularmente. Margen dorsal a partir del área dentada con lobulaciones espa- 
ciadas. Margen ventral con 7-10 dientes, pequeños, redondeados y separados entre 
sí, el último más separado del resto. La acanaladura diagonal, con una hilera de fi- 
nos y numerosos dientes, no llega al borde ventral de la valva. Rama menor con nu- 
merosas denticiones apicales, pequeñas e incontables, las que continúan espaciadas y 
en menor número sobre el margen ventral. Barras esclerotizadas longitudinales de di- 
ferentes tamaños, tres en la rama mayor y cuatro en la menor. 

Observaciones. De una serie de 50 individuos examinados algunos han mostra- 
do variaciones en cuanto a la extensión del apodema abdominal esternal (25), el pro- 
ceso lateral del pigofer, el estilo, el aedeagus y la valva mediana. La extensión del 
apodema abdominal puede alcanzar desde el segmento HI hasta la mitad del segmento 
IV (Fig. 88). El proceso lateral del pigofer (Fig. 89) presenta variaciones en su parte 
distal, a veces, espatulada y aguzada. Estilo (Fig. 90) con simetría en cuanto al núme- 
ro de dientes y disposición; hemos observado casos con cinco dientes puntiagudos, 
juntos y en hilera y un sexto más separado y subterminal. Aedeagus en vista posterior 
varía la relación largo/ancho; en cuanto a los procesos espiniformes se observan for- 
mas con el margen dorsolateral liso, sin dientes (Fig. 91), con pequenos dientes insi- 
nuados (Fig. 91a) distribuidos irregularmente, y un tercer caso con dientes más cons- 
picuos (Fig. 91b) con uno más pronunciado en la unión de ambos procesos. En cuanto 
a los ejemplares hembra de la localidad de la Ciénaga (Jujuy), algunos presentaron 
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diferencias significativas en la valva mediana (Fig. 92), rama mayor con el área dentada 
bien esclerotizada, los dientes forman ángulos pronunciados, con 2-3 dentículos por diente 
en la parte proximal del área dentada, aumentando a 5-6 en la parte distal, acanaladura 
diagonal casi llegando al margen ventral. En algunos casos la rama menor con dientes 
bien conspicuos formando ángulo, con dentículos, semejante a la rama mayor; ambas con 
sus ápices romos. Próxima a E. fulgidula, de la que se diferencia por tener la quetotaxia 
del pigofer con mayor cantidad de setas; la barra del pigofer menos esclerotizada, exten- 
sión media posterior con las dos proyecciones laterales más angostas, con ápices puntia- 
gudos; puente angosto y más difuso; el proceso lateral más largo y angosto en su parte 
basal, la parte distal con la superficie ventral e interna del tercio apical con menor canti- 
dad de setas y con el ápice más redondeado. Placa subgenital más corta y ancha con menor 
cantidad de setas del grupo C, siendo éstas más cortas. Próxima a E. bispinatella, de la 
que se diferencia por tener la extensión del apodema abdominal esternal (25) que alcan- 
za 1-2 segmentos menos. Proceso lateral del pigofer de mayor longitud, parte basal más 
angosta. Placa subgenital con menor nümero de setas del grupo D, dentifer de los estilos 
con menor número de dientes. Aedeagus en vista lateral con los dos procesos atriales 
espiniformes más largos y curvados, columna del gonoducto más ancha. Gancho anal 
con la rama posterior más ancha y corta. 

Datos biológicos. Se hallaron algunos ejemplares parasitoidizados por especies 
del género Aphelopus. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy. 


Empoasca fulgidula (Berg) ` 
(Figs. 93-95) 


Typhlocyba fulgidula Berg, 1895: 205. 
Empoasca fulgidula; Torres, 1960: 217. 


Macho. Longitud 2,6 mm. Coloración ocre amarillenta. Cabeza, en su faz dorsal, 
ocre amarillenta, con dos manchas más claras en el disco de la corona, dos más peque- 
fias debajo y una próxima al borde interno de cada ojo. Ojos amarillento verdosos. Tórax 
con el pronoto de color ocre, margen anterior con tres pequeñas manchas más claras, 
distribuidas una a cada lado y la tercera en el centro. Mesonoto de igual color que el 
pronoto con una línea longitudinal en su parte media, en el escutelo una línea corta y 
transversal de color más claro. Pronoto y mesonoto con reflejos verdosos. Tegminas y 
patas de color ocre amarillento. Genitalia. Pigofer (Fig. 93) con la barra transversa an- 
cha y esclerotizada, extensión media posterior con dos proyecciones anchas y cortas, 
ápice redondeado; puente ancho y definido. Proceso lateral (Fig. 94, 94a) no excede el 
margen posterior del pigofer, corto y contorneado; parte basal más ancha que la distal, 
la que se afina y curva hacia arriba, superficie y márgenes preapicales con abundantes 
setas, ápice redondeado, márgenes dorsal y ventral con una lobulación continua de 
bordes redondeados. Placa subgenital (Fig. 95) ancha y esclerotizada en la base, la que 
se afina y curva hacia el tercio apical, ápice redondeado; con tres setas del grupo A, 
alrededor de 17 setas del grupo B, unas 20 setas del grupo C, y entre éstas 5-6 del gru- 
po D. 

Observaciones. El contar con un solo ejemplar deteriorado no permitió realizar una 
redescripción completa. Próxima a E. punena, de la que se diferencia por tener la quetotaxia 
del pigofer con menor cantidad de setas; la barra del pigofer más esclerotizada; extensión 
media posterior con las dos proyecciones laterales más anchas, con ápices redondeados; 
puente ancho y menos difuso; el proceso lateral más corto y ancho en su parte basal, la 
parte distal con la superficie ventral e interna del tercio apical con mayor cantidad de 
setas y con el ápice menos redondeado; placa subgenital más larga y angosta con ma- 
yor cantidad de setas del grupo C, siendo éstas más largas. 
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Distribución geográfica. ARGENTINA. Tierra del Fuego. 


Empoasca rubraza Oman 
(Figs. 96-105) 


Empoasca rubraza Oman, 1936: 34. 


Macho. Longitud 3-3,5 mm. Coloración verde amarillenta. Apodema abdominal 
esternal (15) (Fig. 96) con la barra esternal esclerotizada, fina y contorneada hacia los 
extremos, los que se presentan curvados hacia el dorso, con una fuerte constricción en 
su parte media; apodema dorsal semicircular, muesca medial profunda; apodema la- 

teral muy tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 96) alcanza la mitad del seg- 

mento V, en forma de dos lenguas largas, separadas desde su cuarto proximal, márge- 
nes internos y externos paralelos, con rebordes esclerotizados, ápices redondeados. 
Genitalia. Pigofer (Fig. 97) alargado, ángulo posterodorsal con alrededor de 13 macrosetas 
dispuestas en hilera desde el margen hacia el disco, microsetas numerosas distribui- 
das irregularmente en el disco. Barra transversa ancha, extensión media posterior con 
dos proyecciones lobuliformes, cortas y angostas, separadas desde la base, con algu- 
nas microsetas en su superficie, ápices puntiagudos; puente muy ancho y difuso (Fig. 
98). Proceso lateral (Figs. 97, 99, 99a) no excede el margen posterior del pigofer, largo, 
delgado y contorneado; parte basal 1,5 veces más ancha que la distal, tercio apical con 
una fuerte curvatura hacia arriba, ápice puntiagudo. Placa subgenital (Fig. 100) de ancho 
regular en su mitad basal, afinándose hacia el ápice redondeado, con 3-4 setas del grupo 
A, 18-25 setas del grupo B, alrededor de 20 setas del grupo C, y entre estas últimas 
muy pocas setas del grupo D. Estilo (Fig. 101, 101a) delgado, fuerte, contorneado, cuer- 
po con 4-6 setas largas y finas, dentifer pequeño, con cinco dientes muy pequeños y 
redondeados, ápice redondeado. Conectivo (Fig. 102) rectangular, más largo que an- 
cho, con el margen superior hendido medialmente, formando dos lóbulos pronuncia- 
dos y esclerotizados, margen inferior sinuoso y esclerotizado. Aedeagus (Fig. 103, 103a) 
en vista lateral con el preatrio corto, basalmente ancho, atrio curvado hacia arriba en 
su parte caudal, columna larga y ancha, tercio apical membranoso con pequeñas 
lobulaciones regularmente distribuidas, con dos procesos espiniformes, largos y 
esclerotizados que nacen desde la base y no superan su longitud, ápice de la columna 
truncado lateralmente. Gancho anal (Fig. 104) parte basal 1,5 veces más ancha que la 
distal, parte distal con una espina en forma de sable, dirigida hacia adelante, ápice 
puntiagudo. 

Hembra. Longitud 3,5 mm. Coloración verde amarillenta. Valva mediana (Fig. 
105) delgada y poco curvada; ápice levemente redondeado. Rama mayor con 16-18 
dientes esclerotizados, prominentes, cada uno con dentículos que aumentan progre- 
sivamente desde 1-2 hasta 4-5 en el ápice de la valva. Margen ventral con unos ocho 
pequeños dientes apicales simples, alineados y redondeados. La acanaladura diago- 
nal no llega al borde ventral de la valva y porta una hilera de numerosos dientes fi- 
nos y pequeños. Rama menor con finos dentículos dispuestos dorsalmente en el área 
apical, margen ventral liso. Barras esclerotizadas de diferentes tamaños, 3-4 en la rama 
mayor y 2-3 en la menor, dirigidas longitudinalmente hacia el ápice. 

Observaciones. Próxima a E. punena, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (1S) más alargado y esclerosado. Por el pigofer con ma- 
yor cantidad de microsetas tanto en el borde como en el disco. La barra transversa 
con los dos procesos lobuliformes, con pequeñas setas distribuidas en el disco; puen- 
te más ancho y difuso. El proceso del pigofer más puntiagudo y contorneado en toda 
su longitud. Los estilos con dentifer simétrico, con menor número de dientes. Aedeagus 
con procesos espiniformes más largos y puntiagudos y el gancho anal con una sola 
espina larga y más ancha en toda su longitud. 





PARADELL, S. L., Empoasca 133 


Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy, Tucumán, Misiones, Corrientes 
y Santa Fe. 


Empoasca edentula Young 
(Figs. 106-114) 


Empoasca edentula Young, 1953: 383. 


Macho. Longitud 3,2 mm. Coloración verde amarillenta. Apodema abdominal 
esternal (1S) (Fig. 106, 106a) con la barra esternal ancha en su parte media, bien 
esclerotizada en toda su longitud, ápices redondeados; apodema dorsal poco desarro- 
llado, sinuoso y redondeado, superficie dorsal más esclerotizada; muesca medial en 
forma de U profunda; apodema lateral tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 
106) alcanza el segmento IV, en forma de dos lenguas largas, de contorno rectangular, 
separadas desde el cuarto distal, márgenes internos y externos paralelos, ápices redon- 
deados. Genitalia. Pifoger (Fig. 107) margen posterior recto, ángulo posterodorsal con 
8-10 macrosetas dorsales marginales y submarginales, con pocas microsetas sobre el 
disco. Barra transversa ancha y bien esclerotizada, extensión media posterior con dos 
proyecciones anchas desde su base, cortas y de ápices redondeados, con microsetas; 
puente angosto y difuso (Fig. 108). Proceso lateral (Fig. 109, 109a) sólo el ápice excede 
el margen posterior del pigofer, largo y ahusado; parte basal 0,5 veces más ancha que 
la distal, con una pequefia protuberancia triangular en el tercio basal, luego fuertemente 
curvada hacia arriba con ápice agudo. Placa subgenital (Fig. 110) muy ancha en sus 
partes basal y media, más fina hacia su tercio apical, ápice redondeado, con tres setas 
del grupo A, alrededor de 10 setas del grupo B, 18-20 setas del grupo C, uni-, bi- y 
triseriadas, y entre estas últimas aproximadamente 12 setas, más cortas, del grupo D. 
Estilo (Fig. 111, 111a) largo, cuerpo contorneado, con aproximadamente seis setas, fi- 
nas y largas sobre el margen externo, dentifer corto, curvado hacia adentro, con cuatro 
dientes pequeños y agudos, ápice redondeado. Conectivo (Fig. 112) triangular, más 
ancho que largo, bilobado apicalmente, margen inferior esclerotizado. Aedeagus (Fig. 
113) en vista lateral, con el preatrio elongado, atrio angosto, 0,5 veces más ancho que 
el atrio, con un par de procesos espiniformes arqueados, columna del gonoducto en 
forma de L invertida, fuertemente arqueada, el gonoducto corre próximo al margen 
posterior de la misma, ápice oblicuamente truncado, gonoporo oval terminal. Gancho 
anal (Fig. 114) con la parte basal una vez más ancha que la distal, parte distal fina y 
curvada regularmente hacia adentro, ápice agudo. 

Observaciones. Próxima a E. triangulifera, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (25) que alcanza un segmento menos, con los ápices más 
redondeados. Pigofer con la barra transversa más ancha y esclerotizada, puente más 
angosto; proceso lateral con una pequefia protuberancia triangular en el tercio basal. 
Placa subgenital más ancha en toda su longitud. Estilo con menor nümero de dientes, 
ápice más redondeado. Aedeagus en vista lateral con el preatrio y los procesos atriales 
más cortos y anchos, columna del gonoducto más arqueada. Gancho anal más angosto 
y curvado hacia adentro. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Salta. 


Empoasca triangulifera Young 
(Figs. 115-122) 


Empoasca triangulifera Young, 1953: 384. 


Macho. Longitud 2,7-2,8 mm. Coloración verde amarillenta, con un par de man- 
chas verdes sobre el disco de la corona. Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 115, 
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115a) con la barra esternal más ancha en su parte media, bien esclerotizada en toda 
su longitud; apodema dorsal desarrollado, rectangular, en su parte media y en posi- 
ción horizontal se diferencia un área triangular, pequeña, más tenue, muesca medial 
en forma de U profunda; apodema lateral bien desarrollado, no sobrepasa el contor- 
no del apodema dorsal. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 115) alcanza la mitad 
del V segmento, en forma de dos lenguas rectangulares, separadas desde su cuarto 
proximal, márgenes internos y externos paralelos, ápices truncados. Genitalia. Pigofer 
margen posterior recto, ángulo posterodorsal con un número de 10 macrosetas mar- 
ginales y submarginales y pocas microsetas distribuidas irregularmente en el disco. 
Barra transversa angosta y poco esclerotizada, extensión media posterior con dos pro- 
yecciones anchas y unidas en casi toda su longitud, ápices redondeados; puente an- 
cho y difuso (Fig. 116). Proceso lateral (Fig. 117, 117a) largo y contorneado, su ápice 
excede el margen posterior del pigofer, regularmente aguzado y curvado hacia el ter- 
cio apical, ápice agudo. Placa subgenital (Fig. 118) ancha en su base, se afina y se curva 
hacia arriba en su tercio apical, ápice redondeado, disposición de setas igual a la ob- 
servada en E. aculeata. Estilo (Fig. 119, 119a) delgado, divergente, con setas largas y 
finas en su margen externo, dentifer con siete dientes agudos, los proximales grandes 
y más separados entre sí, los apicales pequeños y juntos, ápice cóncavo y oblicuamente 
truncado. Conectivo (Fig. 120) cuadrangular, margen superior bilobado, márgenes 
superior y lateral, y línea media más esclerotizados. Aedeagus (Fig. 121) en vista late- 
ral, con el preatrio largo y angosto; atrio 0,8 veces más ancho que el primero, con un 
par de procesos que parten casi desde la base, muy finos y largos, excediendo la lon- 
gitud de la columna del gonoducto, la cual es cilíndrica y curvada levemente hacia la 
parte posterodorsal, ápice redondeado, gonoporo redondeado ubicado en el ángulo 
superior. Gancho anal (Fig. 122) ancho en la parte basal, parte distal con una proyec- 
ción triangular en el ángulo interno, dirigido ventralmente. 

Observaciones. Próxima a E. edentula, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (25) que alcanza un segmento más, con los ápices me- 
nos redondeados; la barra del pigofer, con la barra transversa más angosta y menos 
esclerotizada, puente más ancho; proceso lateral sin una pequeña protuberancia trian- 
gular en el tercio basal; la placa subgenital más angosta en toda su longitud; el estilo 
con mayor número de dientes, ápice menos redondeado, aedeagus en vista lateral con 
el preatrio y los procesos atriales más largos y angostos, columna del gonoducto me- 
nos arqueada; el gancho anal más ancho y menos curvado hacia adentro. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Misiones. PERU. Tingo María, Yurac 
y Chanchamayo. BRASIL. Río Caraguata y Mato Grosso. 


Empoasca tritabulata Young 
(Figs. 123-130) 


Empoasca tritabulata Young, 1953: 384. 


Macho. Longitud 2,7-2,8 mm. Coloración verde amarillenta. Apodema abdomi- 
nal esternal (15) (Fig. 123, 123a) con la barra esternal ancha y bien esclerotizada en 
toda su longitud; apodema dorsal poco desarrollado, alargado en sentido transversal, 
muesca medial superficial; apodema lateral muy tenue. Apodema abdominal esternal 
(25) (Fig. 123) alcanza hasta el IV segmento, en forma de dos lenguas largas de con- 
torno rectangular, separadas desde su tercio proximal de donde parten dos rebordes 
esclerotizados en forma de V, cortos y divergentes hacia la base, márgenes internos y 
externos paralelos, con rebordes esclerotizados, ápices truncados. Genitalia. Pigofer con 
un grupo de macrosetas distribuidas sobre el margen posterodorsal y algunas en el 
disco, pocas microsetas discales. Barra transversa conspicua, extensión media poste- 
rior con dos proyecciones anchas y unidas desde la base, superficie con microsetas, 
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ápices redondeados; puente ancho y esclerotizado (Fig. 124). Proceso lateral (Fig. 125, 
125a) excede el margen posterodorsal del pigofer, delgado y recto; parte media 0,5 ve- 
ces más ancha que la basal y distal; tercio apical con numerosas microsetas dispuestas 
en el disco y en el margen externo, con un estrechamiento anteapical cubierto de una 
membrana, ápice puntiagudo. Placa subgenital (Fig. 126) ancha en su base, tercio apical 
afinado y curvado hacia arriba, ápice puntiagudo, quetotaxia igual a la descripta para 
E. aculeata. Estilo (Fig. 127, 127a) delgado y contorneado, curvado posterolateralmente, 
con setas finas y largas en su margen externo, dentifer con cinco dientes puntiagudos 
muy separados entre sí, ápice oblicuamente truncado. Conectivo (Fig. 128) 
subcuadrangular, más ancho que largo, con los márgenes superior, inferior y lateral, 
y línea media, poco esclerotizados. Aedeagus (Fig. 129) en vista lateral, con el preatrio 
corto y angosto, atrio 0,7 veces más Ancho que el primero, con dos procesos que par- 
ten desde su base, el ventral angosto y fino y el proceso dorsal fuerte y curvado 
posterodorsalmente, ambos con ápices agudos; columna del gonoducto ancha y fuer- 
temente curvada hacia arriba, gonoporo terminal. Gancho anal (Fig. 130) ancho en su 
parte basal, dirigido ventralmente, margen anteroventral sinuoso, parte distal 
afinándose levemente hacia el ápice agudo. 

Observaciones. Próxima a E. triangulifera, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (25) que alcanza un segmento menos. Barra del pigofer, 
con la barra transversa más conspicua, extensión media posterior con las proyeccio- 
nes más separadas. Proceso lateral más recto. Estilo con el dentifer con menor nüme- 
ro de dientes y más separados entre sí. Aedeagus en vista lateral con el preatrio más 
corto, columna del gonoducto más ancha y más fuertemente curvada hacia arriba. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy, Salta y Tucumán. 


Empoasca marsupifera Young 
(Figs. 131-139) 


Empoasca marsupifera Young, 1953: 386. 


Macho. Longitud 3,3 mm. Coloración verde con tenues manchas amarillas. 
Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 131) con la barra esternal angosta en su parte 
central, más ancha en los extremos, esclerotizada en toda su longitud; apodema dor- 
sal bien desarrollado, margen externo el doble del largo del interno; ambos poco 
esclerotizados, muesca medial con forma de U profunda; apodema lateral muy tenue, 
no sobrepasa el contorno del apodema dorsal. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 
131) alcanza hasta la mitad del IV segmento, en forma de dos lenguas muy largas y 
delgadas, separadas desde su cuarto proximal, desde donde parten dos rebordes 
esclerotizados en forma de V divergentes hacia la base, márgenes internos y externos 
paralelos, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer (Fig. 132) como el descripto para E. 
aculeata. Barra transversa muy angosta y más corta, extensión media posterior con dos 
proyecciones delgadas, largas, esclerosadas y divergentes, ápices redondeados; puente 
angosto y difuso (Fig. 133). Proceso lateral (Fig. 134, 134a) no excede el margen pos- 
terior del pigofer; parte basal 0,5 veces más ancha que la distal, curvado en toda su lon- 
gitud, margen anterior del tercio apical con una hilera de dientes aserrados, preapicales, 
ápice oblicuamente truncado. Placa subgenital (Fig. 135) igual a la descripta para E. 
aculeata. Estilo (Fig. 136, 136a) delgado, fuertemente curvado posterolateralmente en 
su mitad apical, pocas setas largas y finas en el margen externo, dentifer con seis dien- 
tes agudos, ápice oblicuamente truncado. Conectivo (Fig. 137) triangular, con el largo 
casi igual al ancho en la base, márgenes inferior y laterales esclerosados. Aedeagus (Fig. 
138) en vista lateral, preatrio y atrio de ancho uniforme, columna del gonoducto diri- 
gida posteriormente, con un proceso ventral preapical fino y curvo y con una pequefia 
protuberancia dorsal mediana en uno de sus márgenes; ápice truncado y rugoso. Gan- 





136 Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4), 1995 


cho anal (Fig. 139) parte basal con un ancho uniforme, curvado en forma de gancho, 
con el margen posterior convexo dirigido anteroventralmente en su parte distal. 

Observaciones. Próxima a E. aculeata de la que se diferencia por tener la placa 
subgenital más curvada hacia arriba en el tercio apical. Esta especie se diferencia, ade- 
más, por tener el apodema abdominal esternal (25) que alcanza el VI segmento, y el 
aedeagus con la columna del gonoducto con un proceso ventral preapical fino y cur- 
vo, con una pequeña protuberancia dorsal mediana en uno de sus márgenes y con el 
ápice rugoso. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy. 


Empoasca dactylatula Young 
(Figs. 140-147) 


Empoasca dactylatula Young, 1953: 387. 


Macho. Longitud 2,7 mm. Coloración verde amarillenta. Apodema abdominal 
esternal (15) (Fig. 140, 140a) con la barra esternal ancha y poco esclerotizada en toda 
su longitud; apodema dorsal pequeño, de contorno oval y posición horizontal, sepa- 
rado en su parte media; apodema lateral muy tenue. Apodema abdominal esternal (2S) 
(Fig. 140) alcanza el segmento V, en forma de dos lenguas largas, separadas desde su 
cuarto proximal, márgenes internos y externos paralelos, ápices redondeados. Genitalia. 
Pigofer (Fig. 141) margen posterior redondeado, quetotaxia igual a la descripta para E. 
aculeata. Proceso lateral (Figs. 141, 142, 142a) no excede el margen posterior del pigofer; 
parte media 0,7 veces más ancha que la basal, margen dorsal en su parte basal con 
una pequeña protuberancia; curvándose hacia su tercio apical el cual se bifurca en dos 
espinas, una ancha y corta dirigida posteriormente y la otra más angosta y larga 
curvada hacia el dorso, ambas con ápices agudos. Placa subgenital (Fig. 143) ancha 
en la base, afinándose y curvándose hacia arriba en su tercio apical, ápice en punta, 
con tres setas del grupo A, alrededor de 16-18 setas del grupo B, 20-22 setas del gru- 
po C uni- y biseriadas, y entre estas últimas alrededor de 10-12 largas setas del gru- 
po D. Estilo (Fig. 144, 144a) delgado, curvado posterolateralmente, con 3-4 setas finas 
y largas sobre el margen externo, dentifer con 6-7 dientes redondeados y pequeños, ápice 
cóncavo y oblicuamente truncado. Conectivo (Fig. 145) cuadrangular, márgenes infe- 
rior y laterales, y la línea media esclerotizados. Aedeagus (Fig. 146) en vista lateral, con 
el preatrio elongado y sinuoso, atrio una vez más ancho que el primero, columna an- 


Figs. 106-114. E. edentula. 106, apodema abdominal esternal (15) y (25), 106a, detalle (1S); 107, 
pigofer; 108, barra dorsal del pigofer; 109, proceso lateral del pigofer, 109a, detalle; 110, placa 
subgenital; 111, estilo, 111a, detalle; 112, conectivo; 113, aedeagus, lateral; 114, gancho anal. 
Figs. 115-122. E. triangulifera. 115, apodema abdominal esternal (15) y (25), 115a, detalle (1S); 
116, barra dorsal del pigofer; 117, proceso lateral del pigofer, 117a, detalle; 118, placa 
subgenital; 119, estilo, 119a, detalle; 120, conectivo; 121, aedeagus; 122, gancho anal. Figs. 123- 
130. E. tritabulata. 123, apodema abdominal esternal (15) y (2S), 123a, detalle (1S); 124, barra 
dorsal del pigofer; 125, proceso lateral, 125a, detalle; 126, placa subgenital; 127, estilo, 127a, 
detalle; 128, conectivo; 129, aedeagus, lateral; 130, gancho anal. Figs. 131-139. E. marsupifera. 
131, apodema abdominal esternal (1S) y (25); 132, pigofer; 133, barra dorsal del pigofer; 134, 
proceso lateral del pigofer, 134a, detalle; 135, placa subgenital; 136, estilo, 136a, detalle; 137, 
conectivo; 138, aedeagus; 139, gancho anal. Figs. 140-147. E. dactylatula. 140, apodema abdo- 
minal esternal (15) y (25), 140a, detalle (15); 141, pigofer y proceso lateral; 142, proceso late- 
ral del pigofer, 142a, detalle; 143, placa subgenital; 144, estilo, 144a, detalle; 145, conectivo; 
146, aedeagus; 147, gancho anal. Figs. 106-108, 110, 115-118, 123, 124, 126, 131-133, 135, 140, 
143, escala A; 106a, 109, 111-114, 115a, 117, 119, 120-122, 123a, 125, 127-130, 134, 136, 137- 
139, 140a, 141-147, escala B; 109a, 111a, 117a, 119a, 125a, 127a, 134a, 136a, 142a, 144a, esca- 
la C. 
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cha y corta con el ápice truncado, gonoporo terminal. Gancho anal (Fig. 147) triangu- 
lar, parte basal ancha, margen dorsal cóncavo, margen anterior bisinuoso, parte distal 
aguzada espiniforme. 

Observaciones. Próxima a E. willinki, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (15) con la barra esternal más ancha, apodema dorsal 
oval; el apodema abdominal esternal (25) alcanza dos segmentos más, con las len- 
guas más largas; por tener el proceso lateral del pigofer más ancho, con dos espinas 
cerca del ápice, una corta y ancha, y la otra fina y delgada; estilo más delgado y lar- 
go, con mayor número de dientes en el dentifer; el conectivo más ancho y corto; el 
aedeagus con la columna más angosta y menos curvada y el gancho anal triangular, 
parte distal con una espina aguzada. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Salta. 


Empoasca longispina Oman 
(Figs. 148-156) 


Empoasca longispina Oman, 1936: 39. 


Macho. Longitud 3,5-4 mm. Coloración verde dorada. Apodema abdominal 
esternal (15) (Fig. 148, 148a) con la barra esternal ancha y esclerotizada en toda su lon- 
gitud, en su parte media con una pieza alargada cuyos extremos se curvan hacia arri- 
ba; apodema dorsal bien desarrollado, de contorno rectangular, poco esclerotizado, 
muesca medial profunda en forma de U; apodema lateral tenue. Apodema abdomi- 
nal esternal (25) (Fig. 148) alcanza más de la mitad del segmento IV, en forma de dos 
lenguas largas, separadas desde su cuarto proximal, márgenes internos y externos pa- 
ralelos, los últimos con rebordes esclerosados, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer 
(Fig. 149) margen posterior redondeado, ángulo posterodorsal con alrededor de siete 
setas marginales, cortas y fuertes, espiniformes, y alrededor de cuatro submarginales, 
también cortas con numerosas microsetas dispuestas entre ellas. Barra transversa poco 
esclerotizada y larga, extensión media posterior con dos proyecciones anchas y cortas, 
divergentes, con algunas microsetas sobre su superficie; puente ancho y difuso (Fig. 
150). Proceso lateral (Fig. 151, 151a) no excede el margen posterior del pigofer, largo y 
delgado; parte basal tan ancha como la distal, margen apical levemente cóncavo, con 
una hilera de finos y pequeños dientes, ápice agudo. Placa subgenital (Fig. 152) larga, 
ancha en su parte basal, afinada y levemente curvada hacia su tercio apical, ápice re- 
dondeado, con tres setas del grupo A, alrededor de 25 setas del grupo B y 30 setas del 
grupo C, uni-, bi- y triseriadas, y entre estas últimas pocas setas del grupo D. Estilo 


Figs. 148-156. E. longispina. 148, apodema abdominal esternal (1S) y (25), 148a, detalle (15); 149, 
pigofer, 150, barra dorsal del pigofer; 151, proceso lateral del pigofer, 151a, detalle; 152, placa 
subgenital; 153, estilo, 153a, detalle; 154, conectivo; 155, aedeagus; 156, gancho anal. Figs. 157- 
165. E. setigera. 157, apodema abdominal esternal (1S) y (25); 158, pigofer y proceso lateral; 159, 
barra dorsal del pigofer; 160, proceso lateral del pigofer, 160a, detalle; 161, placa subgenital; 
162, estilo, 162a, detalle; 163, conectivo, 163a, detalle; 164, aedeagus lateral, 164a, posterior; 
165, gancho anal. Figs. 166-174. E. speciosa. 166, apodema abdominal esternal (15) y (2S); 167, 
pigofer y proceso lateral; 168, barra dorsal del pigofer; 169, proceso lateral, 169a, detalle; 170, 
placa subgenital; 171, proceso lateral del pigofer, 171a, detalle; 172, conectivo; 173, aedeagus; 
174, gancho anal. Figs. 175-182. E. willinki. 175, apodema abdominal esternal (1S), 175a, deta- 
lle (15); 176, barra dorsal del pigofer; 177, proceso lateral del pigofer, 177a, detalle; 178, placa 
subgenital; 179, estilo, 179a, detalle; 180, conectivo; 181, aedeagus; 182, gancho anal. Figs. 148- 
150, 152, 157-159, 161, 166-168, 169a, 170, 175, 176, 178, escala A; 148a, 151, 153-156, 160, 162, 
163, 163a, 164, 164a, 165, 169, 171-174, 175a, 177, 179, 180, 181, 182, escala B; 151a, 153a, 
160a, 162a, 171a, 177a, 179a, escala C. 
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(Fig. 153, 153a) largo y contorneado, con cuatro setas largas y finas en el margen ex- 
terno, dentifer con ocho dientes agudos, ápice truncado. Conectivo (Fig. 154) más an- 
cho que largo, margen superior bilobado, márgenes inferior, lateral y superior con 
rebordes esclerotizados. Aedeagus (Fig. 155) en vista lateral delgado, con el preatrio 
angosto y levemente curvado en su extremo, atrio 1,5 más ancho que el preatrio, co- 
lumna del gonoducto ancha y curvada fuertemente hacia arriba, con una hilera de 
cuatro espinas fuertes en su margen ventral, gonoporo terminal, ápice redondeado. 
Gancho anal (Fig. 156) parte basal 0,5 veces más ancha que la distal, esta última se 
curva fuertemente hacia arriba en una espina larga en forma de gancho, ápice agudo. 
Observaciones. 5e trata de una especie grande; es notorio destacar el gran desa- 
rrollo del gancho anal. Próxima a E. speciosa, de la que se diferencia por tener el apo- 
dema abdominal esternal (25) que ocupa un segmento menos; barra del pigofer con la 
extensión media posterior con las proyecciones más anchas; el proceso lateral del pigofer 
más corto; la placa subgenital más corta, con mayor cantidad de setas y más juntas; el 
estilo más corto y con mayor número de dientes; el aedeagus con el preatrio más corto, 
y por el gancho anal con la espina más corta y más curvada hacia arriba. 
Distribución geográfica. ARGENTINA. Misiones. 


Empoasca setigera Oman 
(Figs. 157-165) 


Empoasca setigera Oman, 1936: 37. 


Macho. Longitud 3-3,3 mm. Coloración amarillo verdosa, vertex con áreas y man- 
chas blancas sobre la parte anterior del pronoto y también sobre el disco del escutelo. 
Tegminas hialinas, con tinte verdoso. Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 157) con 
la barra esternal angosta en la parte media, esclerotizada y curvada anteriormente; 
apodema dorsal pequefio, de contorno cuadrangular, muesca media profunda; apodema 
lateral tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 157) rudimentario, no alcanza el 
segmento Il, en forma de dos lenguas cortas y anchas, separadas desde su cuarto 
proximal, márgenes internos y externos paralelos, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer 
(Fig. 158) margen posterior redondeado, ángulo posterodorsal con alrededor de 10 
macrosetas marginales y submarginales agrupadas, y numerosas microsetas distribui- 
das en el disco. Barra transversa angosta y esclerotizada, margen anterior ancho en 
sus extremos, extensión media posterior con dos proyecciones lobuliformes, largas, 
angostas y divergentes, ápices redondeados; puente ancho y difuso (Fig. 159). Proceso 
lateral (Figs. 158, 160, 160a) no excede el margen posterior del pigofer, corto y corpu- 
lento; parte basal angosta, ensanchándose y curvándose hacia la parte distal, con cua- 
tro espinas apicales fuertes y largas y 3-4 más cortas, subapicales, externas, dispuestas 
en hilera, ápice romo. Placa subgenital (Fig. 161) delgada y larga, más ancha y 
esclerotizada en su base, levemente curvada hacia el tercio apical, ápice redondeado, 
con 3-4 setas del grupo A, 20 setas del grupo B, 25-30 del grupo C, y distribuidas en- 
tre estas ültimas 15-20 setas del grupo D. Estilo (Fig. 162, 162a) fuerte, divergente, 
con 6-7 setas finas y largas en el margen externo, dentifer con 8-11 dientes agudos y 
conspicuos, ápice truncado oblicuamente. Conectivo (Fig. 163) subtriangular, más 
ancho que largo, márgenes superior, inferior y lateral, y línea media con rebordes 
esclerotizados. Aedeagus (Fig. 164) en vista lateral, recto y tubular, con el preatrio lar- 
go y fino, atrio 0,6 veces más ancho que el primero, columna corta de ápice redon- 
deado, gonoporo terminal; en vista posterior (Fig. 164a) preatrio tubular, una vez más 
largo que ancho, columna del gonoducto levemente curvada. Gancho anal (Fig. 165) 
con la parte basal ancha, con una protuberancia redondeada en el margen anterior, 
parte distal con una espina posterior divergente hacia el ápice regularmente aguzado. 
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Observaciones. Podemos resaltar que existen en el conectivo (Fig. 163a) varia- 
ciones con respecto al grado de esclerotización. Se aproxima a las especies reunidas 
en el grupo fabae por la placa subgenital, el estilo y e! gancho anal. Dentro de este com- 
plejo se pueden establecer las principales diferencias con la especie más próxima, F. 
kraemeri, por tener la barra esternal del apodema abdominal esternal (15) más ancha, 
el apodema dorsal de esclerotización uniforme; el apodema abdominal esternal (25) 
rudimentario; la barra dorsal del pigofer con la extensión media posterior con las dos 
proyecciones lobuliformes más angostas; el proceso lateral del pigofer más ancho, con 
setas terminales; el gancho anal más ancho en la base y con la espina más corta. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Misiones. BRASIL. Nova Teutonia. 


Empoasca speciosa Young 
(Figs. 166-174) 


Empoasca speciosa Young, 1953: 388. 


Macho. Longitud 4,6 mm. Coloración de la cabeza, pronoto y escutelo color 
bronce, con una mancha media verde en forma de cruz sobre el margen anterior de 
la cabeza, continuándose sobre la frente hasta llegar al ápice del clípeo; en la porción 
anterior de la corona una mancha negra; dos discos ovales negros sobre la mitad 
anterior del pronoto, márgenes laterales y posteriores ribeteados de verde, con una 
mancha negra a cada lado, detrás de los ojos, y un par de manchas negras anteapicales 
sobre los márgenes del escutelo. Alas anteriores de color verde pálido, ápices negros. 
Patas verdes, mitad del fémur y tarsos negros. Apodema abdominal esternal (19) (Fig. 
166) con la barra esternal ancha en toda su longitud y poco esclerotizada; apodema 
dorsal de contorno cuadrangular poco esclerotizado, muesca medial en forma de U 
profunda; apodema lateral tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 166) alcan- 
za el segmento V, en forma de dos lenguas largas, separadas desde su cuarto proximal, 
márgenes externos paralelos, los internos levemente divergentes y con rebordes 
esclerotizados, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer (Fig. 167) margen posterior re- 
dondeado, con 6-8 macrosetas sobre el margen posterodorsal y escasas microsetas en 
el disco. Barra transversa delgada y esclerotizada, extensión media posterior con dos 
proyecciones delgadas y separadas ampliamente desde su base, ápices redondeados; 
puente ancho y difuso (Fig. 168). Proceso lateral (Figs. 167, 169, 169a) no excede el 
margen posterior del pigofer, delgado y curvado hacia la parte distal; parte basal 1,5 
veces más ancha que la distal, ápice puntiagudo. Placa subgenital (Fig. 170) larga, 
basalmente ancha, angosta y curvada hacia el tercio apical, ápice redondeado, con 
tres setas del grupo A, 20-22 del grupo B, aproximadamente 25 del grupo C, y entre 
estas últimas algunas setas del grupo D. Estilo (Fig. 171, 171a) largo y delgado, sin 
setas preapicales en el margen externo, ápice del dentifer en forma de gancho. 
Conectivo (Fig. 172) amplio, más ancho que largo, margen superior bilobado, con 
rebordes esclerotizados en los márgenes y en la línea media. Aedeagus (Fig. 173) en 
vista lateral, con el preatrio largo y curvado en su parte basal, atrio amplio, 1,5 ve- 
ces más ancho que el primero, columna angosta y curvada hacia arriba, gonoporo 
terminal. Gancho anal (Fig. 174) ancho en su parte basal, en forma de hoz, parte 
distal angosta y dirigida anteroventralmente, con el margen ventral sinuoso, ápice 
agudo. 

Observaciones. Cabe destacar el gran tamaño del ejemplar estudiado. Próxima 
a E. longispina, de la que se diferencia por tener el apodema abdominal esternal (25) 
que ocupa un segmento más; la barra del pigofer con la extensión media posterior con 
las proyecciones más angostas; el proceso lateral del pigofer más largo; la placa 
subgenital más larga, con menor cantidad de setas y más separadas; el estilo más lar- 


142 Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4), 1995 


go y con menor número de dientes; el aedeagus con el preatrio más largo y el gancho 
anal con la espina más larga y menos curvada hacia arriba. 
Distribución geográfica. ARGENTINA. Salta. 


Empoasca willinki Young 
(Figs. 175-182) 


Empoasca willinki Young, 1953: 390. 


Macho. Longitud 2,9-3,1 mm. Coloración de la cabeza, tórax, pronoto y escutelo, 
marfil, con manchas verdes en la corona y en el pronoto. Apodema abdominal esternal 
(15) (Fig. 175, 175a) con la barra esternal angosta y esclerotizada en toda su longitud, 
apodema dorsal poco desarrollado, de contorno rectangular, muesca medial profun- 
da; apodema lateral tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 175) alcanza la mi- 
tad del segmento IH, en forma de dos lenguas cortas, anchas, separadas y más estre- 
chas desde su cuarto proximal, márgenes internos y externos paralelos con rebordes 
esclerotizados, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer similar al de E. aculeata. Barra 
transversa fina y bien esclerotizada, extensión media posterior con dos proyecciones 
delgadas, largas y divergentes, ápices agudos; puente fino y difuso (Fig. 176). Proce- 
so lateral (Fig. 177, 177a) excede el margen posterior del pigofer, largo y delgado; par- 
te basal 0,5 veces más ancha que la distal, la primera con un diente de ápice agudo, 
tercio apical curvándose fuertemente hacia arriba, con pequeños dientes subapicales; 
ápice agudo. Placa subgenital (Fig. 178) basalmente ancha, tercio apical curvándose 
hacia arriba, ápice redondeado, con tres setas del grupo A, alrededor de 20 del grupo 
b, 20-22 del grupo C, y entre ellas alrededor de 10 del grupo D. Estilo (Fig. 179, 179a) 
corto y contorneado, cuerpo fuerte con pocas setas largas y finas en el margen exter- 
no, dentifer con 3-4 dientes redondeados, ápice redondeado. Conectivo (Fig. 180) tan 
largo como ancho, margen superior bilobado, márgenes superior, inferior y laterales 
con rebordes esclerotizados. Aedeagus (Fig. 181) en vista lateral, con el preatrio muy 
largo y delgado, atrio 0,5 veces más ancho que el primero, columna del gonoducto 
ancha y curvada, con una denticulación en el margen dorsal, gonoporo terminal. 
Gancho anal (Fig. 182) parte basal ancha con una pequefia protuberancia en un extre- 
mo, parte distal de contorno rectangular, ápice oblicuamente truncado. 

Observaciones. Próxima a E. dactylatula, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (15), con la barra esternal más angosta, apodema dorsal 
no oval; el apodema abdominal esternal (25) alcanza dos segmentos menos, con las 
lenguas más cortas; el proceso lateral del pigofer más angosto, sin dos espinas cerca 
del ápice; el estilo más grueso y corto, con menor número de dientes en el dentifer; el 
conectivo más angosto y largo; el aedeagus con la columna más ancha y más curvada y 
el gancho anal de contorno rectangular. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Santa Fe. 


Grupo fabae 
(Figs. 183-186) 


Del total de las especies estudiadas en este trabajo, E. kraemeri, E. arvalis y E. loregia 
fueron determinadas como pertenecientes al grupo fabae. Los caracteres distintivos de 
este complejo, luego de un detallado análisis, pueden resumirse de la siguiente mane- 

ra (Fig. 183): (a) longitud total 3,5-4 mmy; (b) coloración verde pálida con manchas blan- 
quecinas en la cabeza y en el tórax; (c) proceso lateral del pigofer (Fig. 184) excede el 
margen posterior del mismo, con una concavidad dorsomedial ocupada por una mem- 
brana; (d) placa subgenital (Fig. 185) con una base ancha, curvada hacia su tercio apical 
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con 3-4 setas del grupo A, alrededor de 20 setas del grupo B, 30-35 setas del grupo C, 
y entre éstas aproximadamente 10 setas del grupo D; (e) estilo (Fig. 186) con un dentifer 
largo, con dientes distribuidos en toda su longitud; ápice cóncavo y oblicuamente trun- 
cado. 

Distribución geográfica. El grupo fabae tiene, principalmente, una distribución 
americana, con 29 especies conocidas, las que están restringidas a regiones cálidas, ci- 
tadas para los Estados Unidos de América del Norte, México, Perú y Argentina. Cabe 
mencionar que E. millsi fue encontrada únicamente en el este de la India. 


Empoasca kraemeri Ross & Moore 
(Figs. 187-197) 


Empoasca kraemeri Ross & Moore, 1957: 120. 


Macho. Longitud 3-3,5 mm. Coloración verde pálida, con manchas blanqueci- 
nas en la cabeza, las del pronoto alineadas longitudinalmente delimitando ocho ban- 
das, las del mesonoto dispuestas en forma de H y en el escutelo formando un área 
triangular rodeada de dos áreas más pequeñas. Apodema abdominal esternal (1S) (Fig. 
187, 187a) con la barra esternal en su parte media fina y esclerotizada, levemente en- 
sanchada hacia los extremos, con una protuberancia inferior, pequeña y redondeada 
de posición media; apodema dorsal biocular, barra media fuerte y bien esclerotizada; 
apodema lateral definido y delgado. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 187) so- 
brepasa la mitad del segmento IV, en forma de dos lenguas subrectangulares, muy 
estrechas en su parte proximal y ampliamente separadas, parte distal ligeramente con- 
vergente, con los márgenes internos y externos paralelos, ápices ligeramente redon- 
deados. Genitalia. Pigofer (Fig. 188) con macro y microsetas distribuidas en el disco y 
los márgenes. Barra transversa ancha y esclerotizada en su parte media, afinándose 
hacia los extremos, extensión media posterior con dos proyecciones triangulares, ápi- 
ces agudos; puente difuso (Fig. 189). Proceso lateral (Figs. 188, 190, 190a) excede el 
margen posterior del pigofer; parte basal angosta, dilatándose en su parte media 1,5 
veces con respecto a la distal, la que se afina abruptamente hacia el ápice, margen dorsal 
con una denticulación pequefia y regular, de bordes redondeados, precedidos por una 
amplia área cóncava que lleva una membrana. Placa subgenital (Fig. 191) responde a 
la descripta para el grupo fabae, con tres setas del grupo A, alrededor de 20 setas del 
grupo B, 20-25 setas del grupo C, y aproximadamente 18-20 setas del grupo D. Estilo 
(Fig. 192, 192a) fuerte y divergente, cuerpo con 3-5 setas en el margen externo, dentifer 
largo y asimétrico con 8-10 dientes puntiagudos, ápice oblicuamente truncado. 
Conectivo (Fig. 193) triangular, más ancho que largo, con áreas esclerotizadas en los 
márgenes inferior, lateral y superior. Aedeagus (Fig. 194) en vista lateral, con el preatrio 
y parte proximal del atrio tubiforme largo y fino, ensanchándose levemente hacia la 
parte distal, gonoducto simple tan amplio como el atrio; aedeagus (Fig. 194a) en vista 
posterior, con el atrio, en su parte distal, romboidal, dos veces más largo que ancho. 
Gancho anal (Fig. 195) base ancha, semicircular, parte distal con una espina tan larga 
como la parte basal, ápice agudo. 

Hembra. Longitud 3-3,5 mm. Coloración igual a la descripta para el macho. Val- 
va mediana (valva II) (Fig. 196, 196a) curva, ápice agudo. Rama mayor con 15-16 dien- 
tes esclerotizados, prominentes, con bordes redondeados, cada uno lleva 4-5 dentículos 
redondeados, contables hasta llegar al ápice, donde se observa solamente una hilera 
de dentículos. Margen ventral con 7-8 dientes pequeños, apicales, donde los tres 
basales son más grandes y espaciados. La acanaladura diagonal no llega al borde 
ventral de la valva, con una hilera de dientes pequeños y redondeados. Rama menor 
con numerosas denticiones pequenas e incontables sobre la superficie dorsal, las que 
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no continúan sobre el margen ventral. Barras esclerotizadas longitudinales de diferen- 
tes tamaños, tres en la rama mayor y dos en la menor. 

Observaciones. Hay diferencias con respecto a los dentifer de los estilos (Fig. 
197), si bien se mantiene la asimetría, hay un rango de variación en el número de 
dientes, que va de un mínimo de siete a un máximo de 10. Próxima a E. setigera, de 
la que se diferencia por tener la barra esternal del apodema abdominal esternal (15) 
más angosta; el apodema abdominal esternal (25) sobrepasando la mitad del segmento 
IV; la barra dorsal del pigofer con la extensión media posterior con dos proyecciones 
lobuliformes más anchas; el proceso lateral del pigofer más angosto, sin setas termi- 
nales; el gancho anal más angosto en la base y con la espina más larga. Próxima a E. 
photophila, de la que se diferencia por tener el apodema abdominal esternal (15) con 
la barra esternal más ancha y más esclerotizada, apodema dorsal muy desarrollado, 
muesca medial muy profunda, barra medial definida, apodema lateral definido; el 
apodema abdominal esternal (25) alcanza un segmento más; la barra dorsal del pigofer 
con la extensión media posterior con las dos proyecciones más largas y angostas, con 
los ápices agudos; el proceso lateral del pigofer excede el margen posterior, menos 
contorneado, con la concavidad cubierta por una membrana definida de bordes con- 
tinuos; el estilo menos contorneado en toda su longitud, dentifer con los dientes pun- 
tiagudos; el conectivo triangular; el aedeagus con el preatrio y atrio más anchos, 
preatrio recto en la parte basal y el gancho anal con la espina más larga y ancha. 

Datos biológicos. Muy abundante en Colombia sobre cultivos de papa, poroto 
(Phaseolus vulgaris L.), algodón (Gossypium spp.), batata (Ipomoea batatas [L.] Poir.), 
cebada (Hordeum argriocrithon Aberg.), maíz, alfalfa (Medicago sativa L.) y tabaco 
(Nicotiana tabacum L.). En la Argentina la encontramos sólo sobre cultivos de poroto. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy, Salta, Tucumán y Misiones. 


Empoasca arvalis Ross 
(Figs. 198-205) 


Empoasca aroalis Ross, 1959: 313. 


Macho. Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 198, 198a) con la barra esternal 
fina y poco esclerotizada en toda su longitud; apodema dorsal membranoso de con- 
torno oval, barra media ancha; apodema lateral tenue. Apodema abdominal esternal 
(25) (Fig. 198) sobrepasa la mitad del segmento III, en forma de dos lenguas ovales y 
cortas, márgenes internos en su parte proximal con una fuerte escotadura, parte distal 


Figs. 183-186. Grupo fabae. 183, cápsula genital; 184, proceso lateral; 185, placa subgenital; 186, 
estilo. Figs. 187-197. E. kraemeri. 187, apodema abdominal esternal (15) y (25), 187a, detalle 
(1S); 188, pigofer y proceso lateral; 189, barra dorsal del pigofer; 190, proceso lateral del pigofer, 
190a, detalle; 191, placa subgenital; 192, estilo, 192a, detalle; 193, conectivo; 194, aedeagus, 
lateral, 194a, posterior; 195, gancho anal; 196, valva II, 196a, detalle; 197, estilo. Figs. 198- 
205. E. arvalis. 198, apodema abdominal esternal (15) y (25), 198a, detalle (15); 199, barra 
dorsal del pigofer; 200, estilo, 200a, detalle; 201, placa subgenital; 202, estilo, 202a, detalle; 203, 
conectivo; 204, aedeagus, lateral, 204a, posterior; 205, gancho anal. Figs. 206-212. E. loregia. 206, 
apodema abdominal esternal (15) y (25), 206a, detalle (15); 207, barra dorsal del pigofer; 208, 
proceso lateral del pigofer, 208a, detalle; 209, estilo, 209a, detalle; 210, conectivo; 211, aedeagus, 
lateral, 211a, detalle; 212, gancho anal. Figs. 213-221. E. photophila. 213, apodema abdominal 
esternal (15) y (25), 213a, detalle (15); 214, pigofer y proceso lateral; 215, barra dorsal del pigofer; 
216, proceso lateral del pigofer, 216a, detalle; 217, placa subgenital; 218, estilo, 218a, detalle; 
219, conectivo; 220, aedeagus, lateral, 220a, posterior; 221, gancho anal. Figs. 185, 187-189, 191, 
198, 199, 201, 206, 207, 210, 213, 214, 217, escala A; 184, 186, 187a, 190, 192-194, 194a, 195, 
196, 197, 198a, 200, 202-204, 204a, 205, 206a, 208, 209, 211, 211a, 212, 213a, 215, 216, 218- 
220, 220a, 221, escala B; 190a, 192a, 196a, 200a, 202a, 208a, 209a, 216a, 218a, escala C. 
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y los márgenes externos paralelos, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer con margen 
posterior redondeado, con macro y microsetas distribuidas en el disco y los márgenes. 
Barra transversa esclerotizada, más ancha en su parte media, afinándose hacia los ex- 
tremos, extensión media posterior con dos proyecciones separadas entre sí, alarga- 
das, con ápices redondeados; puente ancho y difuso (Fig. 199). Proceso lateral (Fig. 
200, 200a) excede el margen posterior del pigofer; parte basal ancha, con una ligera 
estrangulación proximal, dilatándose en su parte media 1,5 veces con respecto a la 
distal, denticulación apical pequeña y regular de bordes redondeados sobre el mar- 
gen dorsal y continuándose ventralmente por un corto trecho, área cóncava con la 
membrana de contorno oval. Placa subgenital (Fig. 201) ancha en su base, afinándose 
“hacia su tercio apical que se dirige hacia arriba, con tres setas del grupo A, alrededor 
de 20 setas del grupo B, 25-30 setas del grupo C, y entre ellas aproximadamente 10 
setas del grupo D. Estilo (Fig. 202, 202a) contorneado y delgado, cuerpo con alrede- 
dor de 5-6 setas en el margen externo, dentifer con nueve dientes agudos, ápice 
oblicuamente truncado. Conectivo (Fig. 203) trapezoidal, más ancho que largo, con 
zonas más esclerotizadas en los márgenes inferior y superior. Aedeagus (Fig. 204) en 
vista lateral, recto, con el preatrio corto y ancho, atrio una vez más ancho que el 
preatrio, columna del gonoducto larga y tubular, gonoporo terminal; en vista poste- 
rior (Fig. 204a) con el atrio romboidal, dos veces más largo que ancho. Gancho anal 
(Fig. 205) base ancha, la mitad distal regularmente aguzada, digitiforme, ligeramente 
curvada, ápice redondeado. 

Observaciones. Próxima a E. loregia, de la que se diferencia por tener el apodema 
abdominal esternal (25) más largo; el proceso lateral del pigofer con una ligera estran- 
gulación proximal, margen dorsal con la denticulación continuándose ventralmente por 
un corto trecho, área cóncava con la membrana de contorno oval; estilo más delgado, 
dentifer con menor número de dientes; aedeagus, en vista lateral, con el atrio más an- 

cho, columna del gonoducto más curvada, gancho anal con el ápice más redondea- 
do. | 
Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy, Salta y Misiones. 


Empoasca loregia Ross 
(Figs. 206-212) 


Empoasca loregia Ross, 1959b: 434. 


Macho. Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 206, 206a) con la barra esternal 
fina y esclerotizada, más ancha en su parte media; apodema dorsal membranoso, en 
forma de banda ancha, con una muesca superficial de posición media y superior; 
apodema lateral tenue y delgado que, al igual que el apodema dorsal, se dirige 
oblicuamente a ambos lados. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 206) alcanza la 
mitad del segmento II, en forma de dos lenguas cortas, anchas y redondeadas, separa- 
das entre sí en toda su longitud, márgenes externos paralelos y esclerotizados, ápices 
redondeados. Genitalia. Pigofer con macro y microsetas distribuidas en el disco y los 
márgenes. Barra transversa más esclerotizada hacia los extremos, ancha en su parte 
media, extensión media posterior con dos proyecciones delgadas, con microsetas en 
su superficie, bien separadas entre sí, con ápices redondeados; puente angosto y di- 
fuso (Fig. 207). Proceso lateral (Fig. 208, 208a) excede el margen posterior del pigofer; 
parte basal más angosta, regularmente ensanchada hacia su parte media; región apical 
tan ancha como la basal, terminando en forma de pico; denticulación apical dorsal 
de bordes redondeados, pequeña y regular, precedida por una amplia área cóncava y 
profunda con una membrana de contorno recto. Placa subgenital (Fig. 185) correspon- 
de a la del grupo. Estilo (Fig. 209, 209a) contorneado, robusto, cuerpo ancho con alre- 
dedor de cinco setas sobre el margen externo, dentifer con ocho dientes puntiagudos, 
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ápice oblicuamente truncado. Conectivo (Fig. 210) más ancho que largo, con zonas 
esclerotizadas en los márgenes inferior, lateral y superior. Aedeagus (Fig. 211) en vista 
lateral, tubular ligeramente contorneado en toda su longitud, atrio 0,5 veces más an- 
cho que el preatrio, columna del gonoducto más estrecha en la zona subapical, 
gonoducto recorre el margen posterior, gonoporo terminal; en vista posterior (Fig. 
211a) el preatrio ancho y curvado, atrio 0,5 veces más largo que ancho, columna del 
gonoducto tan ancha como el atrio y ligeramente curvada hacia su parte apical. Gan- 
cho anal (Fig. 212) ancho en su parte basal, mitad distal abruptamente aguzada en 
una espina recta, ápice romo. 

Observaciones. Próxima a E. arvalis, de la que se diferencia por tener el apodema 
abdominal esternal (25) más corto; el proceso lateral del pigofer sin una estrangulación 
proximal, área cóncava con la membrana de contorno recto; el estilo más robusto, 
dentifer con mayor número de dientes; el aedeagus en vista lateral con el atrio más an- 
gosto, columna del gonoducto más recta; el gancho anal con el ápice romo. 

Distribución geográfica: ARGENTINA. Jujuy y Tucumán. 


Empoasca photophila (Berg) 
(Figs. 213-221) 


Typhlociba photophila Berg, 1879: 273. 
Empoasca photophila; Torres, 1960: 214. 


Macho. Longitud 3 mm. Coloración ocre amarillenta, cabeza, en su faz dorsal, 
color amarillo ocre con manchas más claras en la línea media de la corona y próximas 
al borde interno de los ojos, cabeza, en su faz ventral, con manchas más claras distri- 
buidas en la región del clípeo. Rostro oscuro en el ápice. Tórax amarillo ocre, pronoto 
con seis manchas claras puntiformes, mesonoto con manchas más claras, dos centra- 
les, dos basales y una lateral! a los lados, escutelo con tres manchas de igual color. 
Apodema abdominal esternal (15) (Fig. 213, 213a) con la barra esternal esclerotizada 
en toda su longitud, más ancha en su parte media, afinándose hacia los extremos, que 
llevan dos lóbulos; apodema dorsal poco desarrollado, de contorno oval en sentido 
transversal, biocular, muesca medial poco profunda, barra medial difusa; apodema 
lateral tenue. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 213) alcanza el segmento III, en 
forma de dos lenguas subrectangulares muy estrechas y ampliamente separadas en su 
parte proximal, ensanchándose abruptamente hacia la parte distal donde son ligera- 
mente convergentes, con los márgenes internos y externos paralelos, ápices redondea- 
dos. Genitalia. Pigofer (Fig. 214) con 12 macrosetas en el disco y cerca del margen, próxi- 
mas al área posterosuperior, distribuidas de arriba hacia abajo en tres grupos, uno 
de cuatro setas, otro más externo de cinco y uno final interno e inferior de tres setas, 
también aparecen numerosas microsetas distribuidas irregularmente. Barra transversa 
más o menos ancha, bien esclerotizada, extensión media posterior con dos proyec- 
ciones cortas y anchas, con ápices redondeados; puente difuso (Fig. 215). Proceso la- 
teral (Figs. 214, 216, 216a) no excede el margen posterior del pigofer, salvo un cuarto 
de la parte distal, fuertemente contorneado; parte basal angosta, dilatándose en su 
parte media, de contorno rectangular con una concavidad cubierta por una membra- 
na difusa de bordes irregulares, la parte media tres veces más ancha que la distal, 
que se afina levemente hacia el ápíce, con un área cóncava en forma de cuchara en 
cuyo margen dorsal se encuentra una hilera de dentículos redondeados. Placa 
subgenital (Fig. 217) más ancha en la base, con tres setas del grupo A, 20-22 setas del 
grupo B, aproximadamente 30 del grupo C uni- y biseriadas, y entre éstas 17-19 setas 
del grupo D. Estilo (Fig. 218, 218a) fuerte, contorneado en toda su longitud, cuerpo 
con cuatro setas en el margen externo y algunos alvéolos en el disco, dentifer largo y 
delgado, con 9-11 dientes, los proximales redondeados y más aguzados hacia el ápice, 
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el mismo se presenta truncado oblicuamente. Conectivo (Fig. 219) trapezoidal, más 
ancho que largo, con áreas esclerotizadas sobre los márgenes inferior, lateral y supe- 
rior, y línea media. Aedeagus (Fig. 220) en vista lateral, con el preatrio y parte proximal 
del atrio delgados, casi del mismo ancho, el primero con una curvatura pronunciada 
en la parte basal, ensanchándose levemente hacia la parte distal del atrio, 1,5 veces 
más ancho que el preatrio, columna del gonoducto curva, del mismo diámetro en toda 
su longitud; en vista posterior (Fig. 220a) con el atrio amplio, de bordes levemente 
contorneados, tres veces más largo que ancho, la columna del gonoducto ocupa la 
totalidad de la superficie atrial. Gancho anal (fig. 221) con la parte basal ancha, dos 
veces más larga que la distal, ésta termina en una espina fina y corta. 

Observaciones. Próxima a E. kraemeri de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (15) con la barra esternal más angosta y menos 
esclerotizada, apodema dorsal poco desarrollado, muesca medial poco profunda, barra 
medial difusa, apodema lateral tenue; el apodema abdominal esternal (25) alcanza un 
segmento menos; la barra dorsal del pigofer con la extensión media posterior con las 
dos proyecciones más cortas y anchas, con los ápices redondeados; el proceso lateral 
del pigofer no excede el margen posterior del mismo, más contorneado, de contorno 
rectangular con la concavidad cubierta por una membrana difusa de bordes irregula- 
res; el estilo más contorneado en toda su longitud, dentifer con los dientes más re- 
dondeados; el conectivo trapezoidal; el aedeagus con el preatrio y atrio más delgados 
en toda su longitud, preatrio con una curvatura en la parte basal y el gancho anal 
con la espina más corta y fina. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Corrientes y Santiago del Estero. 


Empoasca manubriata Young 
(Figs. 222-233) 


Empoasca manubriata Young, 1953: 392. 


Macho. Longitud 2,5-3 mm. Coloración verde a amarillo verdosa. Apodema ab- 
dominal esternal (1S) (Fig. 222, 222a) con la barra esternal estrecha, bien esclerotizada 
en toda su longitud, más ancha en su parte media, con una escotadura inferior en for- 
ma de U; apodema dorsal bien desarrollado, de contorno rectangular, marginado por 
un área más esclerotizada, muesca medial en forma de U, que llega a ocupar la mitad 
de la longitud del mismo. Apodema abdominal esternal (25) (Fig. 222) alcanza el seg- 
mento IV, en forma de dos lenguas largas separadas desde su cuarto proximal, már- 
genes internos y externos paralelos, apices redondeados o ligeramente romos. Genttalia. 
Pigofer (Fig. 223) redondeado, macro y microsetas distribuidas en el disco de la si- 
guiente manera: grupo de macrosetas multiseriadas inferiores al disco tornándose 
uniseriadas hacia el margen lateroposterior, pocas microsetas distribuidas irregular- 
mente, margen posterodorsal con 3-4 macrosetas y un número pequeño de microsetas. 


Figs. 222-233. E. manubriata. 222, apodema abdominal esternal (15) y (25), 222a, detalle (15); 223, 
pigofer y proceso lateral; 224, barra dorsal del pigofer; 225, proceso lateral, 225a, detalle; 226, 
placa subgenital; 227, estilo, 227a, detalle; 228, conectivo; 229, aedeagus, lateral, 229a, poste- 
rior; 230, gancho anal; 231, valva II, 231a, detalle; 232, estilo; 233, conectivo. Figs. 234-242. 
E. aviculifera. 234, apodema abdominal esternal (1S) y (2S), 234a, detalle (1S); 235, pigofer y 
proceso lateral; 236, barra dorsal del pigofer; 237, proceso lateral, 237a, detalle; 238, placa 
subgenital; 239, estilo, 239a, detalle; 240, conectivo; 241, aedeagus; 242, gancho anal. Fig. 243. 
E. salinarum. 243, valva II, 243a, detalle. Figs. 222-224, 226, 234, 236, 238, escala A; 222a, 227- 
229, 229a, 230, 231, 233, 234a, 235, 237, 239, 240-243, escala B; 225a, 227a, 231a, 232, 237a, 
239a, 243a, escala C. 
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Barra transversa ancha y esclerotizada, extensión media posterior con dos proyeccio- 
nes divergentes, alargadas, con ápices agudos; puente ancho y definido (Fig. 224). Pro- 
ceso lateral (Figs. 223, 225, 225a) no excede el margen posterior del pigofer, regular- 
mente curvado hacia arriba; parte basal tres veces más ancha que la distal, gradual- 
mente aguzado hacia el ápice, donde se observan numerosas denticiones pequeñas y 
puntiagudas cerca del margen ventral. Placa subgenital (Fig. 226) más ancha en su base, 
margen interno ligeramente cóncavo, ápice levemente redondeado y curvado hacia 
arriba con tres setas del grupo A, alrededor de 20 setas uniseriadas del grupo B, setas 
del grupo C en un numero aproximado de 30, biseriadas, en el disco, en los márgenes 
externo y lateral, y entre éstas, implantadas, alrededor de 15 setas del grupo D. Estilo 
(Fig. 227, 227a) corto, curvado gradualmente en sentido posterolateral, cuerpo sobre 
el margen externo y anteapical con alrededor de cuatro setas largas y finas, dentifer 
con 9-10 dientes aguzados, ápice oblicuamente truncado y puntiagudo. Conectivo (Fig. 
228) triangular, más ancho que largo, con áreas esclerotizadas sobre los márgenes su- 
perior e inferior que llegan a unirse en la parte media formando una T invertida. 
Aedeagus (Fig. 229) en vista lateral, con el preatrio delgado, con una pequeña curvatu- 
ra basal, ensanchado levemente hacia el atrio, éste dos veces más ancho que el preatrio; 
en vista posterior (Fig. 229a) con el atrio amplio, de bordes contorneados, dos veces 
más largo que ancho, la columna del gonoducto ocupa la totalidad de la superficie 
atrial. Gancho anal (Fig. 230) con la parte basal de contorno semicircular, con un re- 
borde esclerotizado sobre el margen lateral, que se continúa en una espina delgada y 
larga fuertemente curvada hacia adentro, dos veces más larga que la base. 

Hembra. Longitud 2-3 mm. Coloración amarillo verdosa. Valva mediana (valva 
ID (Fig. 231, 231a) recurvada dorsoventralmente hacia la mitad distal. Rama mayor con 
12-13 dientes fuertes y angulosos, cada uno lleva 2-7 dentículos alineados; los dientes 
proximales con 2-3 dentículos, alrededor de siete en su parte media, su número se re- 


duce nuevamente hacia el ápice. Margen dorsal, a partir del área dentada, poco sinuo- 


so y con lobulaciones espaciadas. Margen ventral, presenta alrededor de cinco peque- 
ños dientes redondeados y separados entre sí. La acanaladura diagonal no llega al borde 
ventral de la valva, con una hilera de finos dientes. Rama menor con denticiones 
apicales muy pequeñas e incontables sobre el margen dorsal y con 2-3 sobre el mar- 
gen ventral. Barras esclerotizadas longitudinales de diferentes tamaños, tres en la rama 
mayor y dos en la menor; las transversales dirigidas hacia el margen dorsal. 

Observaciones. En ciertos ejemplares observamos variaciones en cuanto al nú- 
mero de dientes del estilo y el grado de esclerotización del conectivo. Estilo (Fig. 232) 
dentifer hasta con 11 dientes. Conectivo (Fig. 233) reborde esclerotizado del margen 
inferior que, en algunos casos, no llega a unirse con el margen superior. Próxima a E. 
aviculifera de la que se diferencia por tener el apodema abdominal esternal (15) con 
la barra esternal más ancha y esclerotizada, el apodema dorsal más desarrollado. El 
apodema abdominal esternal (25) alcanza un segmento menos. La barra transversa del 
pigofer más ancha, extensión media posterior con las dos proyecciones más alargadas; 
puente más ancho y definido. Proceso lateral más ancho. Placa subgenital con mayor 
cantidad de setas de los grupos B y C. Estilo con el dentifer con mayor cantidad de dien- 
tes. El aedeagus con el preatrio más ancho, la columna del gonoducto más larga y an- 
gosta y el gancho anal con la espina más delgada, larga, esclerotizada y fuertemente 
curvada hacia adentro. 

Datos biológicos. Esta especie es abundante en cultivos de papa, frecuentemen- 
te afectados por «Hopper-burn», en Mendoza y Buenos Aires. Se encontraron nume- 
rosos ejemplares parasitoidizados por especies de Aphelopus. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy, Salta, Tucumán, Corrientes, Cór- 
doba, San Juan, Mendoza, Santa Fe, Buenos Aires, Neuquén y Río Negro. 
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Empoasca aviculifera Young 
. (Figs. 234-242) 


Empoasca aviculifera Young, 1953: 393. 


Macho. Longitud 2,7-2,9 mm. Coloración castaña, con manchas azules en la co- 
rona de la cabeza; tórax, pronoto y escutelo de color castaño amarillento, márgenes 
laterales azules. Patas con colores que varían entre verde y verde azulado. Apodema 
abdominal esternal (15) (Fig. 234, 234a) con la barra esternal fina y larga, fuertemen- 
te esclerotizada; apodemas dorsales de contorno oval, pequeños, separados entre sí y 
dispuestos transversalmente; apodema lateral muy tenue. Apodema abdominal esternal 
(25) (Fig. 234) alcanza el segmento IV, en forma de dos lenguas largas de contorno oval, 
separadas desde el cuarto proximal, márgenes externos paralelos, internos ligeramen- 
te divergentes, ápices redondeados. Genitalia. Pigofer (Vig. 235) con el margen poste- 
rior redondeado, ángulo posterodorsal con un grupo de seis macrosetas marginales y 
submarginales, pocas microsetas sobre el disco. Barra transversa fina y esclerotizada, 
extensión media posterior con dos proyecciones anchas desde su base, superficie apical 
con microsetas, ápices redondeados; puente muy angosto y difuso (Fig. 236). Proceso 
lateral (Fig. 237, 237a) no excede el margen posterior del pigofer, largo y fino; parte 
basal casi tan ancha como la distal, tercio basal con una protuberancia puntiaguda, 
curvándose fuertemente hacia arriba, tercio apical con una leve denticulación aserra- 
da sobre el margen posterior, ápice puntiagudo. Placa subgenital (Fig. 238) con la parte 
basal ancha y esclerotizada, tercio apical afinado y curvado hacia arriba, ápice redon- 
deado, con tres setas del grupo A, 15 setas del grupo B, alrededor de 20 setas del grupo 
C uni-, bi- y triseriadas, y entre estas últimas 10 setas del grupo D. Estilo (Fig. 239, 
239a) corto, contorneado, curvado fuertemente hacia la parte posterolateral, margen 
externo con alrededor de seis setas largas y finas, dentifer con tres dientes preapicales 
más grandes y dos dientes apicales pequeños, ápice truncado. Conectivo (Fig. 240) 
cuadrangular, márgenes superior, inferior y lateral esclerotizados. Aedeagus (Fig. 241) 
en vista lateral, con el preatrio largo basalmente acodado, tan ancho como el atrio, 
columna del gonoducto corta y ancha, fuertemente curvada, ápice redondeado, 
gonoporo terminal oval. Gancho anal (Fig. 242) con la parte basal ancha, curvada ha- 
cia abajo, se afina hacia la parte distal, ápice en forma de pico. 

Observaciones. Próxima a E. manubriata, de la que se diferencia por tener el 
apodema abdominal esternal (15) con la barra esternal más angosta y menos 
esclerotizada, el apodema dorsal menos desarrollado; el apodema abdominal esternal 
(25) alcanza un segmento más; la barra transversa del pigofer más angosta, extensión 
media posterior con las dos proyecciones más cortas; puente más angosto y difuso; el 
proceso lateral más angosto; la placa subgenital con menor cantidad de setas de los gru- 
pos B y C; el estilo con el dentifer con menor cantidad de dientes; el aedeagus con el 
preatrio más angosto, la columna del gonoducto más corta y ancha, y el gancho anal 
con la espina más gruesa, corta, menos esclerotizada y no fuertemente curvada hacia 
adentro. 

Distribución geográfica. ARGENTINA. Jujuy y Salta. 


Empoasca salinarum (Berg) 
(Fig. 243) 


Typhlocyba salinarum Berg, 1879: 274. 
Empoasca salinarum; Torres, 1960: 220. 


Hembra. Longitud 2,6-3 mm. Coloración verde amarillenta. Valva mediana (valva 
ID (Fig. 243, 243a) corta y delgada, ápice redondeado. Rama mayor con 12-13 dientes 
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poco desarrollados, de bordes redondeados, cada uno lleva 3-4 dentículos redondea- 
dos, contables hasta llegar al ápice, donde se observa una hilera continua de dentículos. 
Margen ventral con 5-6 dientes pequeños y más espaciados. La acanaladura diagonal 
no llega al borde ventral de la valva, con una hilera de muy finos dientes. Rama me- 
nor con numerosas denticiones pequeñas e incontables sobre la superficie dorsal, al- 
gunas continúan en el margen ventral. Barras esclerotizadas longitudinales de diferen- 
tes tamaños, tres en la rama mayor y 1-2 en la menor. 
Distribución geográfica. ARGENTINA. Buenos Aires. 


CONCLUSIONES 


Se reúnen en una clave los machos de 25 especies argentinas y se efectúan sus 
redescripciones. Además se establece el área de distribución de cada una de las es- 
pecies en la República Argentina y se agregan algunas consideraciones sobre sus plan- 
tas huéspedes. Se citan nuevas localidades de distribución: E. manubriata (Tucumán, 
Corrientes, Córdoba, San Juan, Mendoza, Buenos Aires, Neuquén y Río Negro); E. 
cristata (Buenos Aires y Chubut); E. rubraza (Jujuy, Tucumán, Corrientes y Santa Fe); 
E. curveola (Jujuy, Misiones, Chaco, Corrientes, Entre Ríos, Santiago del Estero, Cór- 
doba, San Luis, Mendoza, Santa Fe, Neuquén y Río Negro). Se describen por primera 
vez las hembras de E. punena, E. kraemeri, E. manubriata, E. curoeola y E. cristata. Se 
citan para las siguientes especies, en orden de abundancia, los distintos huéspedes: 
E. curveola en papa, gramón, trigo, avena, maíz, alfalfa, cártamo, guayule, achicoria, 
girasol, cardo y carrizo; E. cristata en papa y alfalfa; E. kraemeri en poroto, y E. 
manubriata en papa. Se determina el género Aphelopus (Hymenoptera: Dryinidae: 
Aphelopinae) como enemigo natural de cuatro especies del género Empoasca: E. 
curveola, E. manubriata, E. punena y E. cristata. 
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ING. AGR. JOSE ANTONIO PASTRANA 
(1907-1994) 


La vida del Ing. Pastrana se extinguió a los 87 años de edad, tras un breve período 
crítico de una larga enfermedad, y precisamente cuando debía integrarse como miembro 
de número a la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria, y ya tenía pulida su expo- 
sición para la ceremonia de incorporación. 

Desde joven orientó sus trabajos hacia los insectos que causan deterioro económico 
en cultivos y en productos agropecuarios almacenados, en el entonces Ministerio de Agri- 
cultura primero, y en el INTA desde su creación en 1958. Si bien se desempeñó principal- 
mente en Buenos Aires, en sus años jóvenes cumplió varias misiones en el interior del país, 
especialmente en Corrientes y Chaco. 

su grupo preferido lo constituyeron casi sin excepción los Lepidoptera, sus queridos 
micros como solía llamarlos para diferenciarlos de las mariposas mayores, que nunca le atra- 
jeron particularmente. Supongo que la delicadeza y la complejidad de las manipulaciones que 
requieren insectos tan frágiles, lo estimularon a compilar datos sobre técnicas, y sobre sustan- 
cias fijadoras, conservadoras y de transparentado, coloración y montaje, que publicó en su 
libro «Caza y conservación de insectos», obra que actualizó hace poco, y que ambas veces fue 
muy bienvenida por la juventud, y que mi padre me regaló cuando cumplí catorce años. Fue 
a través de este libro que conocí a quien habría de ser un amigo de tantos años. 

Su participación en 1952, junto con el Ing. J. D. Faldini, en los primeros intentos he- 
chos en el país para producir esporos de Bacillus thuringiensis, y usarlos en escala piloto 
contra la isoca de la alfalfa, fue una labor pionera, hecha en momentos en que los países 
industrializados empezaban a entender la importancia de tales técnicas no contaminantes, 
y comenzaban su desarrollo. Ahora, que su producción comercial es corriente, ese ensayo 
parece lejano. 

Si bien no estuvo en 1925 en el grupo fundador de la SEA (aún era estudiante de agro- 
nomía en ese momento), pronto se unió activamente a él, invitado por el Ing. C. Lizer y Trelles, 
integrando muchas comisiones directivas, y llegó a ocupar más de una vez su presidencia. 

Siendo aún joven, se incorporó como investigador adscripto al Museo Argentino de 
Ciencias Naturales, y pasó luego muchos años, ya jubilado, en esta institución, a la que se 
sentía especialmente ligado, y a la cual donó su rica colección particular y buena parte de 
su biblioteca. 

La protección y conservación de la Naturaleza fue otra preocupación permanente, y 
durante varios años presidió la Asociación Amigos de los Parques Nacionales, en cuyo seno 
estableció amistades perdurables. 

Su beca en los Estados Unidos de América del Norte, en especial en Washington, D.C., 
en la Smithsonian Institution, dejó una huella imborrable en su memoria, y solía contar una 
y otra vez sus experiencias allí, y mencionar las muchas amistades, no sólo profesionales, 
que nacieron entonces y se prolongaron por tantos años. También un viaje a la España de 
sus mayores, realizado con su familia cuando era todavía un adolescente, dejó gratísimos 
recuerdos que solía narrar con su gracia habitual. 

Hermano menor en una numerosa familia que dio notables profesionales, Pepe se 
constituyó en el tío, tío abuelo y tío bisabuelo abierto, generoso y cariñoso, condición que 
supo cultivar celosamente, hasta con pasión, y exitosamente, querido y halagado por to- 
dos. También para muchos de sus colegas y amigos, y no solamente para los de su genera- 
ción, estaba siempre dispuesto para una recepción en su domicilio, o para compartir una 
amable cena. En todas las celebraciones de la SEA, en el viejo y acogedor sótano de la casa 
Breyer, en Maipú 267, o en una cervecería, del museo o de 'parques', era siempre de la 'par- 
tida'. Esta semblanza sería incompleta si no mencionara su condición de deportista entu- 
siasta, pues llegó a más que veterano en su equipo de rugby. 

El último adiós fue una sencilla ceremonia, casi en la intimidad, como Pepe Pastrana 
hubiera querido, estoy seguro. 


Axel O. Bachmann 
Museo Argentino de Ciencias Naturales 
«Bernardino Rivadavia», Buenos Aires, Argentina. 
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TWO NEW NEOTROPICAL SPECIES OF THE FORCIPOMYIA (F.) 
ARGENTEOLA SPECIES GROUP (DIPTERA: CERATOPOGONIDAE) 


SPINELLI, Gustavo R.* and Andrea DIPPOLITO* 


ABSTRACT. Two new species of the Forcipomyia (Forcipomyia) argenteola species 
group, F. marini and F. uramaensis, are described and illustrated from specimens 
collected in northern Venezuela, and compared with the closely related species 
F. argenteola Macfie. 


RESUMEN. Dos especies neotropicales nuevas del grupo de Forcipomyia (F.) 
argenteola (Diptera: Ceratopogonidae). 5e describen e ilustran dos especies 
nuevas del grupo de Forcipomyia (F.) argenteola, F. marini y E. uramaensis, am- 
bas capturadas en el norte de Venezuela. Ellas son comparadas con su congé- 
nere más cercana, F. argenteola Mactie. 


The Forcipomyia (Forcipomyia) argenteola group was erected by Wirth (1982) to 
include the previously known species F. argenteola Macfie and three species described 
by him as new: F. calatheae, F. quatei, and F. youngi. Wirth (1982) emphasized the 
important role that these species play in the Neotropics as pollinators of cacao and 
other plantations of economic importance. As a result of a research program to study 
cacao pollinators from Venezuela, 1036 midges were collected during the last decade, 
which were sent to La Plata for specific identification through courtesy of Dr. Pedro 
Sánchez, Universidad Simón Bolívar, Caracas, Venezuela. From this collection, we 
found 60 specimens belonging to two unknown species of the Forcypomyia argenteola 
group, which are herein described and illustrated. 

For general ceratopogonid terminology see Downes & Wirth (1981), and for 
special terms dealing with Forcipomyia and recognition of subgenera see Debenham 
(1987). An excellent diagnosis of adult and immature stages of the Forcipomyia argenteola 
group may be found in Wirth (1982). The types of the new species, mounted in Canada 
balsam, are deposited in the Museo Nacional, Universidad Central de Venezuela (Fa- 
cultad de Agronomía, Estado Aragua, Maracay); paratypes are deposited in the 
collection of the Museo de La Plata, Argentina. 


Forcipomyia (Forcipomyia) marini n. sp. 
(Figs. 1-6) 


Female. Wing length 1.02 (0.97-1.09, n = 5) mm, breadth 0.42 (0.40-0.46, n = 5) 
mm. Head dark brown, with abundant long brown setae. Antenna (Fig. 1) uniformly 
brown, lengths of flagellomeres in proportion of 14-12-13-14-14-14-13-13-12-12-12-12- 
21, antennal ratio 0.65 (0.61-0.67, n = 5). Palpus (Fig. 2) with lenghts of segments in 


* Instituto de Limnología «Dr. Raúl A. Ringuelet», C. C. 712, 1900 La Plata, Argentina. 
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proportion of 8-10-23-11-12; palpal ratio 2.32 (2.21-2.40, n = 5); 3rd segment swollen 
on proximal 1/2, with a deep sensory pit open by a slightly smaller pore. Mandibular 
teeth vestigial. Thorax with scutum dark brown; pleuron yellow, with few small, 
brownish spots. Legs (Fig. 3) pale yellow; hind femur with narrow subapical dark 
brown ring; hind tibia with subbasal, small, dorsal dark brown spot; femora and tibiae 
with appressed striated brown scales. Tarsi dark brown, due to the abundant presence 
of striated scales; ventral palisade setae in tarsomeres 1-3 of all legs; hind tarsal ratio 
0.76 (0.72-0.80, n = 5). Wing with abundant large dark macrotrichia, specially on costa 
and radial sector, this area also with striated scales; costal ratio 0.41 (0.40-0.42, n = 5). 
Halter translucent. Abdomen with terga brown, including last two segments and cerci; 
pleura yellow. Terga with abundant narrow dark striated scales. Spermathecae (Fig. 
4) heavily sclerotized; ovoid, without distinct necks; slightly unequal, measuring 0.076 
by 0.048 mm, and 0.069 by 0.048 mm. 

Male. Wing length 1.09 mm; breadth 0.35 mm; costal ratio 0.45. Similar to female 
with usual sexual differences. Wing pale yellowish brown. Abdomen with broad, brown 
segmental bands. Genitalia (Figs. 5, 6) slightly longer than broad. Ninth sternum 
yellowish except distolateral angles, dark brown; proximal 2/5 of 9th tergum yellowish, 
distal 3/5 brown. Gonocoxite yellowish, brown distally; gonostylus pale. Aedeagus 
almost hyaline; basal arms large, nearly horizontal, tip pointed. Parameres (Fig. 6) 
almost hyaline; basal portion fused for about 1/3 of total length, caudomedian 
emargination narrow and pointed; distal processes slender with pointed apices. 

Distribution. Venezuela. 

Types. Holotype female and allotype male, Venezuela, Yaracuy, San Felipe, VI- 
1985, C. Marín. Paratypes, 17 females and 27 males, as follows: same data as types; 1 
female and 5 males; same data except XI-1985, 2 females; Aragua, Ocumare de la Cos- 
ta, IX-1984, C. Marín, 1 male; Aragua, Choroni, VI-1985, C. Marín, 4 females and 6 
males; Aragua, Cumboto, IX-1984, C. Marín, 1 female and 1 male; Aragua, Chuao, IV- 
1985, C. Marín, 8 females and 10 males; Carabobo, Trincheras, VI-1985, C. Marín, 1 
female and 4 males. 


Forcipomyia (Forcipomyia) uramaensis n. sp. 
(Figs. 7-11) 


Female. Wing length 1.20 (1.12-1.30, n = 4) mm; breadth 0.50 (0.47-0.55, n = 4) 
mm. Head dark brown, with abundant long brown setae. Antenna (Fig. 7) with lenghts 
of flagellomeres in proportion of 16-16-17-17-17-16-16-14-17-18-13-18-27, antennal ratio 
0.77 (0.75-0.80, n = 4); eight proximal flagellomeres pale, distal five brown except its 
apices pale. Palpus (Fig. 8) with lenghts of segments in proportion of 9-11-28-14-14; 
palpal ratio 2.68 (2.60-2.85, n = 4); 3rd segment swollen on proximal 1/2, with deep 
sensory pit open by a slightly smaller pore. Mandibular teeth vestigial. Thorax with 
scutum dark brown; pleuron mainly dark brown, with some yellowish areas. Legs (Fig. 
2) pale yellow; hind femur with broad subapical, dark brown ring; hind tibia with 
subbasal, small, dark brown spot; femora and tibiae with scattered short, appressed, 
striated scales, more abundant on the dark brown areas. Tarsi pale, with sub-basal 
brown rings on tarsomeres due to the concentration of scales; ventral palisade setae 
on tarsomeres 1 and 2 of all legs; hind tarsal ratio 0.66 (0.64-0.68, n — 4). Wing with 
most of macrotrichia lost, but apparently darker anteriorly, and with a small yellow 
spot at end of costa; costa and radial sector with striated brown scales; costal ratio 0.45 
(0.44-0.46, n = 4). Halter translucent. Abdomen with terga brown, except last two 
segments and cerci yellow; pleura yellow. Vestiture of rather short brown hairs, those 
on pleura less conspicuous; terga with narrow brown scales (Fig. 10). Spermathecae 
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Figs. 1-6. Forcipomyia marini. 1-4, female; 5-6, male; 1, flagellomeres 8-9; 2, palpus; 3, femur and 
tibia of hind leg; 4, spermathecae; 5, genitalia (parameres removed); 6, parameres. Figs. 7- 
11. Forcipomyia uramaensis, female. 7, flagellomeres 8-9; 8, palpus; 9, femur and tibia of hind 
leg; 10, abdominal scale; 11, spermathecae. Scale bars = 0.05 mm. 
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long (Fig. 11), unequal, lightly sclerotized, ovoid without distinct necks, measuring 
0.130 by 0.083 mm, and 0.110 by 0.069 mm. 

Male. Unknown. 

Distribution. Venezuela, known only from the type locality. 

Types. Holotype female and three female paratypes, Venezuela, Carabobo, 
Urama, VI-1985, C. Marín. 


Discussion. These two new species are very similar to F. (F.) argenteola. During 
the present study, one female and one male of F. argenteola from its type-locality 
(Brazil, Santa Catarina, Nova Teutónia) were compared with the species herein 
described. Forcipomyia (F.) marini and F. (F.) uramaensis may be placed in the couplet 
3 of the key for the F. argenteola species group (Wirth, 1982) as follows: 


3. Mandibular teeth vestigial; hind femur brownish on aproximately distal 1/4, this 


portion bearing broad brownish scales add 4 
Mandible with well developed teeth; femora and tibiae entirely yellowish (hind 
femur brown at tip in some F. quatei, in which case broad scales are pale) .......... 6 


4. Antennal ratio 1.12; flagellomere 9 1.8 times longer than flagellomere 8; hind tarsal 
ratio 0.50-0.55; halter infuscated; spermathecae tapering to slender opening ........ 
Pon A Mod uineis esset iscritti caa tc nU F. argenteola Macfie 
Antennal ratio 0.61-0.80; flagellomeres 8 and 9 similar in length; hind tarsal ratio 
0.64-0.80; halter translucent; spermathecae ovoid, not tapering to slender opening 


5. Flagellum uniformly brown, flagellomere 8 longer than 9, antennal ratio 0.61-0.67; 
3rd palpal segment relatively short, palpal ratio 2.21-2.40; pleuron mainly yellow; 
hind tarsal ratio 0.72-0.80; costa short, costal ratio 0.41; spermathecae heavily 
sclerotized  aelabVvely-s DOE a cat case ii i E F. marini n. sp. 
Eight proximal flagellomeres pale, flagellomere 8 shorter than 9, antennal ratio 0.75- 
0.80; 3rd palpal segment longer, palpal ratio 2.60-2.85; pleuron mainly dark brown; 
hind tarsal ratio 0.64-0.68; costa longer, costal ratio 0.45; spermathecaes lightly 
SCICLORIZ CA Very oic TT d F. uramaensis n. sp. 


LITERATURE CITED 


DEBENHAM, M. L. 1987. The biting midge genus Forcipomyia (Diptera: Ceratopogonidae) in the 
Australasian Region (exclusive of New Zealand). I. Introduction, key to subgenera, and 
the Thyridomyia and Trichohelea group of subgenera. Invertebr. Taxon. 1: 35-119. 

DOWNES, J. A. & W. W. WIRTH. 1981. Ceratopogonidae, chapter 28, pp. 393-421. In: McAlpine, 
J. F. et al. (eds.), Manual of Nearctic Diptera, vol. I, Agriculture Canada Monograph 27, 
Ottawa, 647 pp. 

WIRTH, W. W. 1982. The cacao-pollinating midges of the Forcipomyia argenteola group (Diptera: 
Ceratopogonidae). Proc. Entomol. Soc. Washington 84 (3): 568-585. 


Recibido: 8-VIII-1994 
Aceptado: 20-X-1994 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4): 159, 1995 


ANTONIO MARTINEZ 


Noviembre de 1993 es un mes de triste recuerdo para la entomología de la Re- 
pública Argentina: Antonio Martínez, incansable buscador de novedades para la cien- 
cia, quedaba definitivamente incorporado a la historia. Junto con él, su esposa Juana 
Ramos de Martínez, también interrumpía para siempre su incansable condición de 
colaboradora en los trabajos de recolección en el campo. Queda flotando el cambio de 
opiniones sobre si fue la fatalidad, el destino, la inconveniencia de manejar un vehícu- 
lo durante la noche en un camino de cornisa en malas condiciones, el cansancio des- 
pués de un agotador día de trabajo, o la aceptación del riesgo que toman todos los que 
se internan durante años en la selva, buscando desentrañar sus misterios. Pero todo 
eso es materia opinable y no sirve para reconfortar a los que nos sentimos conmo- 
cionados con la increíble noticia. 

Antonio Martínez abarcó varios campos de la entomología. Sus revisiones de 
subfamilias y tribus dejaron para la ciencia más de 250 publicaciones, algunas de con- 
siderable esfuerzo, con varios géneros y muchas especies nuevas. 5i bien era reconoci- 
do internacionalmente como uno de los coleopterólogos más importantes, su actividad 
también se proyectó a los dípteros y hemípteros, con colaboraciones en otros grupos. 
Escarabeidos, rutélidos, dinástidos, lucánidos, estafilínidos y meloidos, fueron algu- 
nos de los grupos de coleópteros de los que se ocupó, aunque recolectó y colaboró 
en trabajos sobre histéridos, passálidos, curculiónidos y cerambícidos. 5u nombre está 
incorporado también a los más importantes bancos de datos y bibliografías de 
entomología sanitaria, por sus importantísimos trabajos sobre culícidos, triatominos, 
hábitats peridomésticos, interrelaciones ecológicas en complejos patogénicos transmi- 
tidos por artrópodos, géneros venenosos de cténidos (Araneae) y simulidos. En su 
carrera técnico-profesional fue investigador en el INTA, en la MEPRA, Misión de 
Estudios de Patología Regional Argentina, fundada por Salvador Mazza, en la cáte- 
dra de Microbiología y Parasitología de la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Buenos Aires, en el Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación, y en la Di- 
rección General de Sanidad del Ejército. Ingresó en la Carrera del Investigador del 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, casi desde su creación, 
habiendo llegado a Investigador Principal. Fue ganador de becas de varias institucio- 
nes extranjeras y de la OEA, como también investigador invitado en forma casi per- 
manente a muchos países, desde Canadá y México hasta los limítrofes de la Argenti- 
na. Cuando lo sorprendió la muerte, era una figura que gozaba de gran reconocimien- 
to, colaborando en la determinación y ordenamiento de las colecciones de varios de 
los museos más importantes del mundo. 

Hemos perdido un científico de primer nivel, un entusiasta de todo lo que ha- 
cía, un curioso de todo lo que la naturaleza ofrece, un descubridor de mundos nue- 
vos y ordenador de conocimientos en la complejidad de la taxonomía y la sistemáti- 
ca. Pero también hemos perdido al hombre apasionado en sus discusiones, persisten- 
te en sus creencias, tenaz en su trabajo, tierno con su familia, sincero con sus amigos. 
También hemos perdido a Juanita, recolectora entusiasta y eficaz, viajera asombrada, 
jardinera encariñada de sus plantas y flores, cuidadora de la colección de Antonio, 
que ahora es patrimonio de la ciencia, y por lo tanto de la Humanidad. 

Ante esta pérdida irreparable sólo podemos, de tanto en tanto, dedicar momentos 
al recuerdo como homenajes pequeños y personales pero entrañables. El resto es una 
obra monumental que ya pertenece a la Historia de la Ciencia. 


Rodolfo U. Carcavallo 
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SOUTHERN TEMPERATE BIOTA AND ECOSYSTEMS: PAST, PRESENT, 
AND FUTURE | 


The II Southern Connection Congress, «Southern Temperate Biota and 
Ecosystems», will be held 6-11 January, 1997 in southern Chile. The congress will focus 
on the evolution and biogeography of key taxonomic groups, ecological dynamics, and 
present and future land use patterns in southern temperate lands. The congress will 
be organized around symposia (with invited speakers), contributed papers, and 
posters. Field trips in southern Chile are planned. The I Southern Congress was held 
18-23 January, 1993 in Hobart, Tasmania, and was an evident success. Chile was 
selected to organize the II Southern Connection congress. The official congress 
language will be English, however, posters in Spanish with an English summary will 
be accepted. 

southern Connection was created 25 May, 1991. Present members of the Steering 
Committee are: Ebbe Nielsen (Australia), Thomas T. Veblen (USA), Judy West (Aus- 
tralia), Mary Kalin Arroyo (Chile), Jorge Crisci (Argentina), Matt McGlone (New 
Zealand), and Peter H. Raven (USA). A newsletter is edited and can be obtained from 
Dr. Robert Hill, Department of Plant Sciences, University of Tasmania, GPO Box 252C, 
Hobart, Tasmania, Australia 7001. Fax: 61-02-202698; E-mail: Bob.HillOplant.utas. 
edu.au. 

Persons interested in being included on the mailing list for future information 
about the congress are requested to complete the enclosed form and send it to: 


Señor Ignacio Fuenzalida 


Local Organizer Mary T. Kalin Arroyo 
IT Southern Connection Congress 
Sección Botánica Universidad de Chile 
Departamento de Biología 
Facultad de Ciencias Antonio Lara 
Universidad de Chile, Casilla 653 
Fax: 56(2) 271-2983 Universidad Austral de Chile 


E-mail: SOUTHERNOA BELLO. 
SECLUCHILE.CL Congress Presidents 
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COMPOSICION ESPECIFICA, ECOLOGIA Y SINANTROPIA DE 
CALLIPHORIDAE (INSECTA: DIPTERA) EN EL GRAN BUENOS AIRES 


SCHNACK, Juan A.*, Juan C. MARILUIS**, Néstor CENTENO*** y 
Javier MUZON**** | 


ABSTRACT. Species composition, ecology, and synanthropy of Calliphoridae 
(Insecta: Diptera) in Greater Buenos Aires. Diptera Calliphoridae flies from 
three sampling sites in the same geografic location but differing in their degree 
of synanthropy were simultaneously sampled at aproximately monthly intervals, 
from February 1992 to February 1993, in Llavallol (Lomas de Zamora District, 

Province of Buenos Aires, Argentina) (34° 45’S, 58" 25'W). Species composition, 
abundance, synanthropy and diversity, as well as sex ratio, were the main 
analyzed traits. Twelve species were recorded. From the total number of captu- 
res within the whole sampling area Cochliomyia macellaria and Phaenicia sericata 
were the most abundant while Sarconesia chlorogaster exhibited the lowest figu- 
res. Nevertheless, species relative abundance changed in accordance with the 
sampling chosen sites. Overall abundance was positively and significantly 
correlated to temperature (r = 0.936, p < 0.001, Df = 7). Species diversity was 
not strongly affected by urbanization, but averaged indices are somewhat higher 
at asynanthropy. Based upon the chi-square test, sex ratio was estimated as 
female biased (P « 0.01) in all species except S. chlorogaster (male biased) and 
Calliphora nigribasis (sex ratio = 1). Phaenicia cuprina, P. sericata, C. macellaria, and 
Chrysomya albiceps showed preference for the human sampling section in 
opposition to Phaenicia cluvia, Paralucilia pseudolyrcea, C. nigribasis, and Calliphora 
vicina, mostly captured in the wild. 


INTRODUCCION 


De reciente inicio, las investigaciones referidas a la ecología de las Calliphoridae 
(Insecta: Diptera) en la Argentina aportan información sobre aspectos sanitarios y de 
su dinámica espacio-temporal en ecosistemas del Area Platense (Mariluis & Schnack, 
1986; Schnack et al., 1989), del Conurbano Bonaerense (Mariluis & Schnack, 1989) y 
de la provincia de Misiones (Mariluis et al., 1990). 


* Departamento Científico de Entomología, Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 1900 La Plata, 
Argentina. 

** Departamento de Parasitología , Instituto Nacional de Microbiología «Dr. Carlos Malbrán», Avda. 
Vélez Sársfield 563, 1281 Buenos Aires, Argentina. 

** Departamento de Ciencia y Técnica, Area de Medio Ambiente, Universidad de Quilmes, Avda. 
Sáenz Peña 180, 1876 Bernal, Argentina. 

**** Instituto de Limnología «Dr. Raúl A. Ringuelet» (ILPLA), C.C. 712, 1900 La Plata, Argentina. 
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La acelerada modificación que están experimentando las taxocenosis de 
Calliphoridae en América es genéricamente atribuible a modificaciones del hábitat y 
específicamente a la invasión antropocórica de especies de abolengo Paleártico, Etiópico 
y Australasiático del género Chrysomya (Guimaraes et al., 1978; Peris, 1987). El impac- 
to competitivo sobre las especies residentes ha sido documentado en el Brasil 
(Guimaraes et al., 1979), Perú (Baumgartner & Greenberg, 1984) y, sobre la base de datos 
experimentales, predicho en los Estados Unidos de América del Norte (Wells, 1992). 
La necesidad de obtener información más representativa de la rápida sucesión de cam- 
bios en la composición y ecología de las Calliphoridae en ecosistemas con grados dife- 
renciales de urbanización, impone un monitoreo más asiduo de sus poblaciones, así 
como el análisis, durante las épocas más representativas del año, de muestras obteni- 
das simultáneamente en hábitats de una misma localidad con grados diferenciales de 
urbanización. 

A los fines expuestos, se seleccionaron dos estaciones de muestreo en el Insti- 
tuto Fitotécnico de Santa Catalina de la Universidad Nacional de La Plata y una ter- 
cera estación en el casco urbano de la ciudad de Llavallol, todos ellos en el partido 
de Lomas de Zamora, provincia de Buenos Aires (34° 45' S, 58° 25' W), unos 18 km al 
sur de la ciudad de Buenos Aires (Fig. 1). El sector menos afectado por las activida- 
des humanas («sector asinantrópico») es un denso bosque en el que se destacan espe- 
cies introducidas en el siglo pasado, notablemente los olmos de las especies Ulmus 
procera (originaria de Escocia) y U. primula (de Siberia), observándose asimismo la 
presencia de Celtis occidentalis, C. australis, Broussonetia papyrifera y otras especies re- 
sultantes de una explotación diversificada del área, durante los últimos 150 años. Este 
sector está separado por unos 400 m de un área de viviendas aisladas («sector 
hemisinantrópico»), ambos en el predio del mencionado instituto. El sector urbano 
(«sector eusinantrópico»), está ubicado en la zona céntrica de Llavallol, alejado unos 
2 km de los restantes. 

De los trabajos realizados en la Argentina referidos a la ecología de 
Calliphoridae, éste es el primero que incluye muestreos simultáneos en los tres tipos 
de hábitats considerados, englobando las cuatro estaciones del año. 
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Fig. 1. Localización geográfica del área de estudio y de otras cuyas taxocenosis de Calliphoridae 
fueran recientemente estudiadas en el ámbito bonaerense. I, Llavallol; II, Avellaneda; III, Vi- 
lla Elisa; IV, Berisso. 


SCHNACK, J. A. et al., Calliphoridae 163 


MATERIAL Y METODOS 


Se promediaron tres capturas horarias (11,30-13,30 horas), realizadas simultánea- 
mente en cada uno de tres sitios de muestreo, denominados, de acuerdo con el grado 
decreciente de sinantropía, como: eusinantrópico, hemisinantrópico y asinantrópico 
(sensu Nuorteva, 1963). Las fechas de muestreo fueron: 28 de febrero, 7 de abril, 22 de 
mayo, 7 de julio, 12 de agosto, 18 de septiembre, 9 de noviembre, 21 de diciembre (1992) 
y 19 de febrero (1993). Las capturas se realizaron utilizando como atractivo carne va- 
cuna («pulmón»), previamente expuesta a temperatura ambiente durante 72 horas para 
permitir su normal proceso de descomposición. Cada unidad de muestreo consistió en 
la captura con red entomológica de las moscas que accedían al cebo (0,5 kg de carne) 
al cabo de 15 minutos de exposición. 

Sobre la base del número medio de individuos por especie y por unidad de 
muestreo, se calcularon los índices de diversidad específica de Shannon & Weaver 
(1963) y el de sinantropía de Nuorteva (1963). Este último, aplicable a cada especie en 
particular, responde a la siguiente fórmula: 


S.I = 2a + b - 2c/2 


donde: 

a: porcentaje de individuos de una especie dada capturado en un asentamiento 
urbano densamente poblado. 

b: porcentaje de individuos de la misma especie capturado en un área de vivien- 
das aisladas. 

c: porcentaje de individuos de la misma especie capturado en un sector libre de 
influencia humana. 

El rango de valores del índice se extiende desde - 100 (completo rechazo a los 
asentamientos humanos) hasta + 100 (fuerte preferencia por asentamientos humanos 
densamente poblados). 

La significación de los desvíos observados con respecto a una relación equitati- 
va de sexos fue estimada mediante el método de ji al cuadrado (X?). Se utilizó el co- 
eficiente de correlación momento-producto para analizar el grado de asociación entre 
las variaciones térmicas estacionales y la abundancia total y por especie, en cada fecha 
de muestreo. Para el análisis de asociaciones interespecíficas, en función del número 
de individuos por especie, se obtuvo una matriz de correlación que fue tratada me- 
diante análisis de agrupamientos. Este análisis se aplicó para la confección de un 
fenograma, adoptándose la técnica de ligamiento promedio no ponderado UPGMA 
(unweighted pair group method using arithmetic averages) y el programa NTSYS-PC 
versión 1.4 (Sneath & Rohlf, 1973; Rolhf, 1988). El grado de asociación entre cada par 
de variables se calculó mediante el coeficiente de correlación por rangos de Spearman 
(Sokal & Rohlf, 1969). 


RESULTADOS 


5e registraron 12 especies de Calliphoridae: Calliphora vicina Robineau-Desvoidy, 
C. nigribasis Macquart, Chrysomya albiceps (Wiedemann), C. megacephala (Fabricius), 
Cochliomyia hominivorax (Coquerel), C. macellaria (Fabricius), Compsomyops fulvicrura 
(Robineau-Desvoidy), Paralucilia pseudolyrcea (Mello), Phaenicia cuprina (Wiedemann), 
P. cluvia (Walker), P. sericata (Meigen) y Sarconesia chlorogaster (Wiedemann). 
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Las variaciones numéricas estacionales, considerando el conjunto de las especies 
de Calliphoridae de los tres sitios de muestreo, son indicativas de una mayor activi- 
dad de los adultos durante las épocas más cálidas del año (Fig. 2). En éstas, alternan 
dominancias C. nigribasis, C. macellaria, C. albiceps, P. sericata y P. cluvia (Fig. 3a). 

La abundancia acumulada en las fechas de muestreo permite estimar la densi- 
dad relativa de cada una de las especies, que en orden decreciente son: C. macellaria, 
P. sericata, C. nigribasis, P. cluvia, C. albiceps, P. cuprina, C. vicina, P. seudolyrcea y S. 
chlorogaster, siendo C. megacephala, C. hominivorax y C. fulvicrura de presencia casi nula. 

La proporción de capturas de hembras fue significativamente mayor a la de 
machos en casi todas las especies, con excepción de S. chlorogaster, que exhibió ma- 
yor representatividad de machos, y C. nigribasis, con proporciones equivalentes de 
machos y hembras (Tabla I). 

Se observa una marcada estacionalidad en la eusinantropía, aunque de menor 
magnitud que en la asinantropía. Cochliomyia macellaria y P. sericata son las especies 
más abundantes, la primera estuvo presente casi exclusivamente en primavera, la se- 
gunda fue capturada durante la mayor parte del año, con picos de abundancia en pri- 
mavera-verano. Se observa la ocurrencia discontinua de P. cuprina, que ocupa el pri- 
mer rango de abundancia en abril, época en que también se destaca la presencia de 
P. sericata. Calliphora vicina, la especie más abundante en los meses de invierno, fue 
la única capturada en julio y agosto (Fig. 3b). 

En la hemisinantropía, C. macellaria y P. sericata mantienen el liderazgo numé- 
rico con respecto a las otras especies en noviembre y diciembre, aunque superadas 
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Fig. 2. Variaciones numéricas en la abundancia total de Calliphoridae y registros de la tempera- 
tura ambiente, acumuladas y promediadas en relación con los tres ámbitos de muestreo. 
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Fig. 3. Registros numéricos de las capturas realizadas por unidad de muestreo, discriminadas por 
fecha y especie. a) valores promediados para los tres ámbitos muestreados; b) ídem, para la 
eusinantropía; b) ibídem, para la hemisinantropía; c) ibídem, para la asinantropía; 1, P. 
pseudolyrcea; 2, P. cuprina; 3, C. vicina; 4, C. nigribasis; 5, P. cluvia; 6, C. macellaria; 7, P. sericata; 
8, C. albiceps. mE 


ampliamente por C. albiceps en febrero de 1993. Se repara asimismo en la presencia 
discontinua y escasa durante los meses de mayor actividad de P. cluvia, C. nigribasis 
y P. pseudolyrcea (Fig. 3c). 

En la asinantropía se observa una estacionalidad más definida que en los otros 
sectores, con mayor riqueza específica y diversidad en verano. Phaenicia cluvia y C. 
nigribasis, presentes en las cuatro estaciones del año, se erigen como dominantes. 
Paralucilia pseudolyrcea mantiene un comportamiento estacional similar al observado en 
la hemisinantropía, en tanto que C. macellaria y P. sericata, especies codominantes en la 
eu- y hemisinantropía, están escasamente representadas en este tipo de hábitat. Con- 
juntamente con C. albiceps, ambas especies están restringidas a la época estival. Calliphora 
vicina estuvo representada todo el año aunque en escaso número, con la excepción de 
los muestreos de septiembre durante los cuales fue la especie dominante (Fig. 3d). 
Tomando en consideración los valores totales acumulados por especie en cada uno de 
los tres sitios de muestreo, P. cuprina, P. sericata y C. macellaria ostentan, en progresión 
decreciente, los más elevados índices de sinantropía. Chrysomya albiceps, con un valor 
promedio positivo del índice, aunque apreciablemente inferior, es la especie que ex- 
hibe mayor preferencia por el hábitat hemisinantrópico. Con valores negativos del ín- 
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Tabla I. Proporción de sexos sobre la base de los valores de abundancia por especie, 
acumulados por unidad de muestreo en la totalidad de las fechas de captu- 
ras. Significancia de los desvíos con respecto a una relación equitativa de sexos, 
basada en los valores de X? para cada especie (G.L. = 1). 








Especie Machos Hembras Total X? Nivel de 
confianza 

C. vicina 20 89 109 43,7 P < 0,001 
C. nigribasis 270 254 524 0,5 no signif. 
C. albiceps 71 378 449 209,9 P « 0,001 
C. macellaria 194 414 608 79,6 P « 0,001 
P. pseudolyrcea T 66 83 28,9 P < 0,001 
P. chiuvia 107 356 463 133,9 P < 0,001 
P. cuprina 38 105 143 31,4 P < 0,001 
P. sericata 22 522 594 340,9 P « 0,001 
P. chlorogaster 19 2 21 13,8 P « 0,001 





dice y una preferencia creciente por el hábitat asinantrópico se consignan: C. vicina, C. 
nigribasis, P. pseudolyrcea y P. cluvia (Fig. 4). 

Se ha estimado una correlación positiva significativa entre las variaciones tem- 
porales observadas en la abundancia total y la de P. sericata y los registros térmicos 
promediados en cada fecha de muestreo (r = 0,936, P < 0,001, G.L. = 7; r = 0927, P < 
0,001, G.L. — 7, respectivamente). Esta correlación se ajusta al modelo exponencial. 

En cuanto a la diversidad específica, se advierte una tendencia al incremento 
de los valores del índice (promediados para las nueve fechas de muestreo) desde la 
eusinantropía (H = 1,08 + 0,67 D.S.) hacia la hemisinantropía y asinantropía (H = 1,43 
+ 0,5 D.S; H = 143 + 0,67 D.S., respectivamente). No se observan tendencias 
estacionales definidas en la densidad y diversidad de especies, con excepción de julio 
y agosto. En estos meses, la diversidad decae significativamente en los tres ámbitos 
estudiados. En la asinantropía, los valores más elevados corresponden a la primave- 
ra y al verano (Tabla II). 


Tabla II. Indices de diversidad calculados en cada fecha y ámbito de muestreo. 





Fecha febre- abril mayo julio agos- sep- noviem- diciem- febre- x + DS. 
ro to tiembre bre bre ro 


1992 1992 1992 1992 1992 1992 1992 1992 1993 





Eusinan- 

tropía 138 1,47 1,62 0,00 0,00 122 1,69 0,0 1,59 1,8 + 0,67 
Hemisi- 

nantropía 1,60 1,602 212 0,00 082 179 211 167 1,09 143 = 0,55 
Asinan- 

tropia 182 1,65 0,291 090 0/71 170 103 1,88 2,29 1,43 + 0,67 
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Fig. 4. Representación porcentual de las especies más representativas en cada uno de los tres eos 
bitos estudiados y valores específicos del indice de sinantropía («S.L»); O: eusinantropia, R 
hemisinantropía, Ed: asinantropía. 





Las variaciones numéricas estacionales revelan tendencias similares en algunas 
de las especies registradas. En algunos casos estas variaciones son independientes de 
la posibilidad de coexistir en el mismo tipo de hábitat. Tal grado de asociación 
interespecífica es particularmente elevado entre las especies C. macellaria, P. sericata, P. 
cluvia y P. pseudolyrcea, las dos primeras típicamente eusinantrópicas, las dos ültimas 
asinantrópicas. El grado de asociación también es elevado entre 5. chlorogaster, C. 
fulvicrura y C. nigribasis (Fig. 5). 


DISCUSION 


El estado de conocimientos referido a la composición específica de las 
Calliphoridae en función del grado de urbanización es exiguo, al menos en el área 
estudiada. En tal sentido, sólo es posible comparar nuestros resultados con otros ob- 
tenidos en áreas relativamente próximas (Fig. 1) aunque referidos, separadamente, a 
los ámbitos hemi- y eusinantrópico (Mariluis & Schnack, 1986, 1989). 


168 Rev. Soc. Entomol. Argent. 54 (1-4), 1995 


pee 


—0,200 0,000 0,200 0,400 0,600 0,800 1,000 


C.macellaria 0,94 
P.sericata 0,95 


E. mU 1902 P.cluvia 0,87 
P.pseudolyrcea 0,53 


P.cuprina 0:67 
C.albiceps 0,57 
C.hominivorax 0,17 
C.vicina 0,39 


S.chlorogaster 0,77 
C.fulvicrura 0,71 
C.nigribasis OOS 
C.megacephala ........ 


pb 


-0,200 0,000 0,200 0,400 0,600 0,800 1,000 


Fig. 5. Fenograma que muestra los diferentes grados de asociación entre las especies más repre- 
sentativas de la taxocenosis de Calliphoridae. C.C.C. = coeficiente de correlación cofenética. 


La composición específica determinada en un sector de viviendas aisladas de la 
localidad bonaerense de Villa Elisa (Mariluis & Schnack, 1986), ubicada a unos 35 km 
al sur del área muestreada en este trabajo, es altamente coincidente con la que se ve- 
rificara en el hábitat catalogado en este ültimo como hemisinantrópico. Las siguien- 
tes especies fueron comunes a ambas áreas: C. nigribasis, C. vicina, C. albiceps, C. 
megacephala, C. hominivorax, C. macellaria, C. fulvicrura, P. pseudolyrcea, P. cluvia, P. 
sericata y S. chlorogaster. De las especies presentes en Santa Catalina, P. cuprina es la 
ünica que no pudo ser detectada en Villa Elisa. 

El único hallazgo de un ejemplar macho de C. megacephala en el área de vivien- 
das aisladas de Santa Catalina es coincidente con la referida escasez de esta especie en 
Villa Elisa. En ambos sitios, C. albiceps podría considerarse como la especie 
caracterizante de la hemisinantropía, siendo la más abundante en Villa Elisa y la que 
exhibió mayor preferencia por el sector de viviendas aisladas en Santa Catalina. Su 
preferencia por los hábitats hemisinantrópicos parece ser más pronunciada en otras 
regiones, en las cuales los valores de los índices de sinantropía fueron inferiores a los 
aquí obtenidos (S.I. = + 26,4, en Campinas, Brasil, Linhares, 1981; S.I. = + 16, en varias 
localidades del Perú, Baumgartner & Greenberg, 1986; + 47,8, presente estudio). No 
obstante, todos los valores referidos caracterizan adecuadamente a especies 
hemisinantrópicas, las cuales, segün el criterio de Nuorteva (1963), ostentarían valo- 
res del índice comprendidos entre + 20 y + 60. 

De las similitudes consignadas, es llamativo el coincidente rol de especie domi- 
nante o codominante de C. albiceps (especie paleártica, recientemente introducida en 
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América) en los ámbitos hemisinantrópicos de las dos localidades comparadas. Tal 
preferencia de C. albiceps por áreas de viviendas aisladas fortalece su carácter de espe- 
cie típicamente hemisinantrópica, al menos en algunas regiones de su distribución 
conocida, tales como Campinas, San Pablo, Brasil (Linhares, 1981); la región central 
andina del Perú y Arabia Saudita (Baumgartner & Greenberg, 1986); Berisso, Buenos 
Aires, Argentina (Schnack et al., 1989); y Puerto Iguazú, Misiones, Argentina (Mariluis 
et al., 1990). 

La densidad específica registrada en un sector eusinantrópico de la ciudad de 
Avellaneda (Mariluis & Schnack, 1989) es similar a la que se constatara en el sector 
urbano muestreado en Llavallol. En ambas localidades se identificaron las siguientes 
especies comunes: C. vicina, C. albiceps, C. macellaria, C fulvicrura, P. cluvia, P. sericata y 
S. chlorogaster, estando C. megacephala presente en Avellaneda, en tanto que C. nigribasis, 
P. pseudolyrcea y P. cuprina, sólo en Llavallol, aunque las dos primeras, típicamente 
asinantrópicas, muy escasas y ocasionales, mientras que la última, eminentemente 
eusinantrópica, aparece con mayor frecuencia y abundancia. 

Otra especie introducida, C. megacephala, de abolengo australasiático, ha sido re- 
cientemente catalogada como la más abundante del género Chrysomya en lugares den- 
samente poblados del área urbana bonaerense (Mariluis & Schnack, 1989). La citada 
especie no fue capturada en ninguno de los muestreos del sector urbano de Llavallol, 
pese a ser en aquéllos realizados en Avellaneda en el año 1986, codominante con P. 
sericata (Mariluis & Schnack, 1989). Es difícil conciliar la disímil importancia relativa 
de dos poblaciones de C. megacephala, aisladas por una distancia de 15 km y por un 
tiempo aproximado de seis años. Es sugestivo que la ausencia de C. megacephala en el 
área urbana de Llavallol contrasta con la abundancia y liderazgo de C. macellaria, que 
ocupa el segundo rango de importancia en la taxocenosis urbana. La condición de 
especie dominante de C. macellaria ha sido aludida con referencia a muchas áreas 
neotropicales, antes de la introducción en ellas, de especies del género Chrysomya 
(Baumgartner & Greenberg, 1986). En San Ramón, Departamento de Junín, en los 
Andes Centrales del Perú, se atribuía la notable declinación observada en C. macellaria 
(de 89% a 0,2% en 18 meses) a la coacción competitiva de Chrysomya spp. (Baumgartner 
& Greenberg, 1984). En la misma época (1980), el número de individuos capturados 
de C. macellaria representaba aproximadamente el 50% del correspondiente a las res- 
tantes especies de Calliphoridae en las localidades peruanas de Tingo María, Depar- 
tamento de Huánuco, y en Arequipa, Departamento de Arequipa, coincidentemente 
con la ausencia de especies de Chrysomya (Baumgartner & Greenberg, 1986). Cabe 
destacar, en relación con la preferencia habitacional de C. macellaria en el área estu- 
diada, que ésta no sólo se manifiesta hacia la eusinantropía, sino más aún hacia la 
hemisinantropía, ámbito este último donde fue la especie dominante. 

Phaenicia cuprina, especie de amplia distribución en regiones tropicales, 
subtropicales y templado-cálidas, probablemente introducida en el Nuevo Mundo a 
comienzos de este siglo (Zumpt, 1965), fue la especie que mostró mayor preferencia 
por el sector urbano. El elevado valor del índice de sinantropía obtenido para esta 
especie (S.I. = + 96,3) es muy similar al promediado por Baumgartner & Greenberg 
(1986) para varias localidades del Perú (S.I. = + 99,0), así como al que obtuviera 
Linhares (1981) en Campinas, Brasil (S.I. = + 83,5). Llama la atención tanto su ausen- 
cia como la escasa representación de C. macellaria en los muestreos recientes realiza- 
dos en el sector urbano de Avellaneda (Mariluis & Schnack, 1989), más aún dado el 
marcado dominio que exhibe en Llavallol. 

En la asinantropía es aventurado hacer un análisis comparativo, dada la exigüi- 
dad de trabajos realizados en este tipo de hábitat. El único trabajo extra-taxonómico 
realizado en la Argentina, con muestreos exhaustivos en la asinantropía, correspon- 
de a un sector meridional del dominio Amazónico (Puerto Iguazú, Misiones) (Mariluis 
et al., 1990). En el mismo se observó una marcada tendencia al aumento de la densi- 
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dad y diversidad de las especies hacia la asinantropía, así como una notable disminu- 
ción de la importancia relativa de cada especie. En la eusinantropía, la abundancia de 
tres especies de Chrysomya era tal que comprendía el 99% del total de especies regis- 
tradas. Por otra parte, del total de especimenes capturados, el 49,1% fue hallado en la 
eusinantropía, el 38,8% en la hemisinantropía y el 12,1% en la asinantropía. En la pre- 
sente investigación, además de la menor influencia de las especies de Chrysomya, la 
abundancia total no arrojó diferencias significativas entre los tres ámbitos estudiados 
(31,8% en la eusinantropía, 36,7% en la hemisinantropía y 31,5% en la asinantropía). 

Es difícil conjeturar sobre las causas que condujeron al reemplazo de especies en 
áreas naturales similares y geográficamente próximas, como aquéllas referidas prece- 
dentemente en la provincia de Buenos Aires. La escasa representación en el sector ur- 
bano de Llavallol de las especies de Chrysomya, particularmente de C. megacephala, su- 
giere que las taxocenosis de Calliphoridae ostentan una formidable variabilidad en la 
misma región geográfica y/o que el impacto competitivo de las especies introducidas 
es efímero en el tiempo y no lo suficientemente eficaz para impedir la recuperación de 
las poblaciones residentes. Alternativamente, cabe considerar la posible influencia que 
podría ejercer la variabilidad del medio en cuanto a cantidad, calidad y disponibili- 
dad de fuentes de alimento, factores de mortalidad, etc. Tal variabilidad podría afec- 
tar diferencialmente en el tiempo a distintos grupos de especies. 

Independientemente de las causales concurrentes en los cambios descriptos, la 
codominancia de C. macellaria (especie americana) y C. albiceps (especie afroeuropea) 
en la hemisinantropía de Santa Catalina, reflejaría la recuperación de la primera, si 
comparamos su rango de importancia relativa con respecto al obtenido en los 
muestreos realizados en Villa Elisa en 1985/86. En este último caso, C. albiceps no sólo 
fue la especie dominante, sino que era aproximadamente tres veces más abundante que 
C. macellaria. 

En cuanto a la estacionalidad, las tendencias similares que se observan en C. 
macellaria, P. sericata, P. cluvia y P. pseudolyrcea (ver Fig. 5), sugiere una marcada 
termofilia, ya que las mayores capturas de estas especies se concentran en los meses 
más cálidos, en especial P. sericata, especie muy sensible a las variaciones térmicas. Sobre 
la base del comportamiento estacional sorprende la escasa correlación que se estimara 
entre cada una de estas especies y C. nigribasis. Esta última es una de las más abun- 
dantes de la taxocenosis, pudiendo atribuirse su escasa asociación con las especies 
mencionadas, a una mejor adaptación a las condiciones climáticas invernales, en las 
cuales es la especie dominante. 

El mayor número de hembras que se observara en la mayoría de las especies 
registradas puede atribuirse a un error de muestreo. En este sentido, el cebo utilizado 
no sólo suple los requerimientos alimentarios de las hembras sino también los 
reproductivos, pues en él ovipone la mayoría de las especies de Calliphoridae. Es no- 
table, empero, la mayor representatividad de machos de 5. chlorogaster y la relación 
equitativa de sexos de C. nigribasis. Estas observaciones son elocuentes de la necesi- 
dad de realizar muestreos poblacionales y experiencias de laboratorio, para establecer 
el cociente sexual primario y sus variaciones temporales en las poblaciones experimen- 
tales y naturales de especies de Calliphoridae. 
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